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  RESEÑA


   


  El abogado Dorian Donnart sabiamente reconocía que durante lo largo de su vida había hecho cosas malas, ayudado a gente peligrosa y dañado a demasiadas personas en el proceso.


  Estaba pagando caro sus pecados, en poco tiempo perdió su esposa, casi pierde la vida y estaba poniendo en riesgo lo único realmente importante para él. Su hija. Por esa razón haría lo que fuera por mandar a esos criminales a la cárcel y mantener a su hija a salvo.


  El teniente Gideon Bennet estaba retirado del equipo SWAT había estado resignado a pasar el resto de su existencia detrás de un escritorio.


  Cuando Kai Wilson le pide el favor de ser agente encubierto para cuidar a un abogado y a su hija.


  Gideon se niega rotundamente, había jurado jamás volver a las labores de campo, pero perdió la batal a al escuchar el l anto de una hermosa bebé, la pequeña era adorable, fue imposible resistirse a el a, así que Gideon no tardó en dejarse convencer para realizar el trabajo. Era una cosa simple, mantener a la niña y al padre a salvo. Al menos eso creyó. Ya que nada lo preparo para la intensidad, los ojos, y la sensualidad de Dorian Donnart.


   


   


  PRÓLOGO


   


  Dorian Donnart contemplaba pensativamente la lluvia a través de la ventana, había vivido los últimos años en esta ciudad, y a pesar de que Washington era una ciudad hermosa, nada era comparado con su país de origen, Francia y a pesar de los años, seguía extrañando sus raíces.


  Desde joven había llegado a estados Unidos a Estudiar leyes, le encantaba su carrera, amaba su profesión, la adrenalina de cada caso, el reto… Pocos podrían afirmar que habían logrado todo cuanto se propusieron en su juventud, pues Dorian lo había hecho.


  Todas y cada una de sus metas las había cumplido, y siempre se exigía más y más, sabía que todo lo que se propusiera podría lograr.


  Era inteligente, astuto, perspicaz y perseverante, la abogacía era lo mejor de su vida… tal vez excepto ahora. Bien le había dicho su asesor en la universidad “No es lo mismo ser el abogado de un caso a estar en el banquillo y necesitar de uno”.


  Dorian regresó su vista hacia el escritorio, justo en ese momento Jenna dejó sobre el escritorio el expediente que acaba de leer.


  —No puedo creer que me estés pidiendo esto— dijo Jenna Gray con una mirada incrédula.


  —No te lo estoy pidiendo, te estoy contratando para que lleves mi divorció— Jenna se quitó las gafas y lo miró como si estuviera loco.


  —Soy una abogada de bajo perfil, y me pides que me enfrente a Karina Donnart en un juicio—


  —Será a Karina Aller ahora, ella retomara su apellido de soltera, necesito tus servicios, y no quiero involucrar aún más a los abogados de mi firma en esto, Karina ya ha utilizado a unos de ellos, la situación no terminara bien para la firma— Dorian se arremangó las mangas de la camisa y se acercó a su amiga —Tú eres mi amiga, necesito de tu ayuda, además, nunca te agrado tanto Karina— los hermosos ojos de Jenna lo observaron con algo parecido a la lástima. Ellos habían sido compañeros en la universidad, siempre habían sido amigos, aunque al graduarse ambos habían tomado caminos diferentes, Dorian había aspirado a la grandeza, tenía una firma de abogados muy reconocido en todo el país, sus clientes eran personas exclusivas con mucho dinero, mientras Jenna se dedicaba a los servicios sociales, eso no quería decir que Jenna no era buena abogada, al contrario, solo que ella le gustaba los casos con más injusticias que dinero. 


  —Tal vez Karina no era de mi agrado— Dijo pensativa —Pero ustedes eran la prueba misma de que el matrimonio podía funcionar, no puedo creer que se estén divorciando— Dorian trato de que sus rasgos no mostraran nada, ya se había lamentado lo suficiente. Era momento de pelear.


  —No existe un felices para siempre, ambos sabemos eso— no daría más explicaciones sobre eso. Jenna suspiró.


  —Bien — Ella juntó los documentos que había estado leyendo antes — He estado leyendo la demanda de divorcio y por lo general se basa en la división de bienes, aunque tenían un contrato prematrimonial, ella quiere una compensación por los años de matrimonio y una propiedad que tienes en los Ángeles — A Dorian le costaba quedarse tranquilo. Él ya había leído la demanda, ya sabía lo que ella estaba pidiendo, pero los bienes no era el problema. Su ira estaba enfocada en otro punto que al parecer a Karina no le importaba tanto.


  —No estoy obligado a darle nada— Comentó. Si lo más importante para Karina eran los bienes materiales, Dorian aprovecharía eso a su favor para obtener lo que deseaba. Jenna parpadeo.


  —Te conozco Dorian, ¿Qué planeas? —


  —Ella prometió que me dejaría la custodia de Samantha, pero quiero la patria potestad— Sentenció. Karina no era madre, no recordaba en que parte del camino Karina había cambiado tanto, durante sus años de matrimonio habían sido tan felices, los problemas comenzaron cuando decidieron ser padres, recordaba a Karina tan emocionada al inicio de su embarazo, pero ahora… su hija tenía seis meses y Karina muy apenas la había abrazado en un par de ocasiones, en un principio los médicos aseguraron que era una depresión posparto, pero la situación no mejoro, las crisis de Karina fueron de mal en peor, y esa mañana, Karina había salido de casa con todo y maletas y le había entregado la demanda de divorcio. 


  —No creo que ella quiera darte la patria potestad completa…


  — Jenna miró los documentos en sus manos, luego regresó su vista hacia él. La comprensión se reflejó en su rostro —Quieres que negocie la patria potestad de tu hija, con la compensación que ella pide ¿cierto? —


  —Que se quede con todo lo que ella pide y ofrécele más dinero si es necesario, no necesito una pensión de ella a hacia Samantha— Interrumpió Dorian, extrañamente no estaba apegado a las cosas materiales — Pero mi hija se queda conmigo y Karina no podrá tomar ninguna decisión sobre ella en el futuro— Jenna suspiró.


  —No creo que sea sencillo… hare lo que pueda—


  —Nunca olvidaré esto Jenna— dijo Dorian aproximándose al escritorio. Su amiga le sonrió


  —La audiencia conciliatoria es en unos días, trataremos el tema, esperamos no llegar a juicio, pero no quiero engañarte, si ella no accede a darte la patria potestad completa…— Jenna no terminó la frase. Dorian comprendió perfectamente. Pero confiaba que en este momento la ambición de Karina, junto con el profundo amor que sentía por su amante, la obligaran a dejar a Samantha con él.


  Tal vez al principio no estuvo muy convencido con eso de ser padre, pero amaba a su hija, la amó desde la primera vez que la vio en aquella ecografía, y lucharía por ella. Muchos aseguraban que Dorian era un hijo de puta sin corazón y tal vez tenían razón, pero a Dorian no le importaba la opinión de los demás, solo deseaba ser un buen padre y se aseguraría por todos los medios necesarios de que su hija fuera feliz.


  Una hora después, regresó a casa, tenía asuntos que atender en el despacho, pero ese día decidió no acudir, necesitaba ese tiempo para poner su vida en orden otra vez, el día de mañana se tendría que enfrentar a amigos y colegas, e incluso medios de comunicación que estarían acosándolo para obtener información sobre su repentino divorcio y sobre el nuevo amante de su mujer. 


  Era gracioso que, durante años, sintió lastima por los pobres tipos que entraban a su despacho demandando el divorcio de sus mujeres a causa de que les habían puesto los cuernos… ahora Dorian era uno de esa larga lista. Además, tenía que pensar en lo que haría a partir de ahora, estaba claro que Karina y él no podían estar trabajando juntos, y si algunos de sus colegas habían decidido representarla en este asunto, para Dorian estaba claro que no podía permanecer ahí. Tal vez era buen momento para iniciar de nuevo.


  Dorian estacionó su coche en frente de la entrada, ya no acomodaría más tarde, tomó su maletín y subió los tres escalones de la entrada, pero antes de llegar a la puerta, la puerta se abrió y su ama de llaves le dio la bienvenida.


  —Buenas tardes, Señor Donnart. Bienvenido a casa— << Vaya una bienvenida>>  pensó. El que su ama de llaves lo recibiera de esta forma no pronosticaba buenas noticias. Su casa era un caos desde el último mes. Esta era la tercera niñera en las últimas semanas. Dorian suspiró cansado.


  — ¿Qué demonios ha pasado esta vez? — Preguntó a Penny al tiempo que le entregaba el maletín y comenzaba a quitarse el saco y la corbata.


  —A la pequeña Samantha le están saliendo los dientes. La niñera se queja de que no le deja dormir— Dorian se pasó la mano por la cabeza con crispación.


  — ¿Dónde está? —


  —Haciendo las maletas—


  — ¿Has encontrado ya a alguien que la sustituya? —


  —Lo he intentado. Desgraciadamente, debido a nuestro historial con las niñeras, la agencia ha dicho que no tendrá una suficientemente cualificada hasta la semana que viene—


  — Le diable me prend (1) —susurró molesto. Penny ni se inmutó


  Dorian era muy controlado, y fue muy bueno para adaptarse a hablar inglés cuando llego a Estados Unidos, aunque tenía acento extranjero. Los insultos por otro lado, los decía en francés. Era una manera de deshacerse de sus frustraciones. —Y yo que esperaba que este día, no empeorara —dijo Dorian en tono frustrado. Penny levantó una ceja. 


  —Mi madre solía decir, que cuando tocas fondo, lo único que queda es… subir— Dorian le sonrió a Penny, ella tenía alrededor de unos cincuenta años, era soltera, jamás se había casado y tenía unos siete años trabajando para él. Ella era la mujer de confianza en esa casa, el personal de servicio había cambiado con los años, pero Penny, seguía y seguía y esperaba que jamás lo abandonará, estaría irremediablemente perdido sin ella.


  —Gracias Penny— sonrió a la mujer, tenía que hacerse cargo él mismo de la situación. No había más remedio. — ¿Algún mensaje? —dijo por decir algo. En realidad, trataba todos sus asuntos importantes por el móvil o el correo electrónico.


  —Tiene su correo donde siempre. La cena estará lista en media hora— Tenía tiempo de ducharse, cambiarse de ropa y comer algo, antes de que llegará Jenna para tratar el asunto de su divorcio con el abogado de su esposa. Maldición. Lo último que le apetecía en ese momento era enfrentarse a sus amigos en ese asunto ¿Por qué ellos aceptaron ayudar a Karina? Tal vez Dorian no era el mejor amigo del mundo y trataba a sus colegas como compañeros de trabajo solamente, aun así, Dorian no creía que estuviera mereciéndose ese trato de su parte.


  La niñera bajaba en ese momento la amplia y curva escalinata, así que Dorian la esperó abajo. Era joven, demasiado joven quizás.


  — ¿Aceptaría una paga extra para quedarse hasta que encuentre una sustituía para usted? —


  —No— Dorian podría haber insistido, recordarle que tenía obligación de avisar con una semana de antelación, apelar a sus derechos como empleador... Pero tampoco quería que cuidara de Samantha alguien que se sintiera obligada y resentida.


  —La señora Myers le pedirá un taxi. Recibirá su cheque en la agencia— informó fríamente.


  —Gracias— La mirada de Dorian se nubló ante tan escueta respuesta, casi maleducada. ¿Cómo había podido permitir que esa mujer cuidara de su hija? Decidió no hacerle caso y subió las escaleras. Según llegaba a la planta de arriba, la voz de su hija se


  oía cada vez con mayor intensidad. Al entrar en el cuarto infantil, sintió su corazón en un puño. Samantha tenía la carita roja de llorar con tanta fuerza, y su cabello oscuro estaba húmedo por el esfuerzo. Y lo que era peor, tenía el pañal empapado y agitaba las piernecitas en señal de protesta.


  —¡ Pour l'amour de Dieu (2)! — La tomó en brazos y la acunó junto a su pecho. 


  —Shhh, Mon amour (3)—susurró para tranquilizarla—. Vamos a cambiarte— Con hábiles movimientos le cambió el pañal intentando alegrar aquellos ojos llenos de lágrimas. Era su hija. Su hija y de la mujer que tanto amaba… Dorian se detuvo un segundo a analizar ese pensamiento ¿Amor? Si, él había amado a Karina con todo su corazón, aún la amaba, infinitas preguntas llegaron a su cabeza, hasta llego a pensar que por causa de ese sentimiento se había negado a ver las señales de que la situación entre ellos había estado muy mal desde hace tiempo. Mientras acunaba a su hija en brazos y la observaba dormir, decidió que jamás dejaría que un sentimiento como el amor nublara su juicio nuevamente. No permitirá que nada volviera a hacerlo sentir tan vulnerable, él no podía permitirse el lujo de derrumbarse, su hija lo necesitaba. 


   


   


  CAPÍTULO 1


   


  Meses después…


  


  Gideon se quitó las gafas y se restregó los ojos, estaba agotado, con una mueca de dolor se estiró para que sus agarrotados músculos descansaran un poco, tenía trabajando en este algoritmo más de veinticuatro horas seguidas, todo mundo ya estaba en casa, pero él no descansaría hasta que resolviera este problema, era parte de su aterradora personalidad, Gideon era un obsesivo compulsivo, no podía parar, de todas formas si iba a casa, no descansaría, su cerebro estaría dándole vueltas al asunto y al final se rendiría y regresaría a la oficina a seguir trabajando.


  Un ruido extraño lo obligó a enderezarse, no estaba seguro si había escuchado bien… Se quedó quieto un momento, ladeó la cabeza tratando de escuchar, preguntándose si lo había soñado.


  Entonces, lo escuchó de nuevo. Era el llanto entrecortado de un bebé. Parecía estar sufriendo. ¿Qué hora sería? Miró el reloj... Era casi medianoche, el edificio estaba prácticamente vacío a esa hora.


  Y lo que era más impórtate, se preguntó ¿Qué hacia un bebé en las oficinas del FBI? Esperó un segundo para saber si alguien se ocupaba de ese bebé, pero el llanto continuó, y sin pensárselo dos veces, Gideon saltó de la silla y salió de su oficina. El piso estaba prácticamente desierto, pero las luces estaban encendidas, pasó algunas puertas cerradas y se paró frente a la sala de juntas de la cual parecía provenir el ruido. Un cierto reparo lo detuvo unos instantes, esto no era su asunto, algo le decía dentro de su cerebro que intervenir no sería bueno idea, pero como los sollozos persistían abrió la puerta. Gideon miró a su alrededor un instante dentro de la oficina, no había nadie, pero sobre el escritorio de madera diseñado para veinte personas, había una silla de bebé ¿Quién dejaba a un bebé solo? Toda su atención se centró en el angustiado bebé. Se acercó a él apenas siendo consciente de lo que hacía, a Gideon le gustaban los niños, tenía muchos sobrinitos y sobrinitas. Su familia era particularmente grande. En la silla de bebé para automóvil se encontró a una hermosa niña de cabello oscuro vestida de rosa. Así que era una niña. Ella se retorcía y luchaba por salir de la silla. 


  Balbuceaba silabas sin sentido, pero ese “pa” “pa” “pa” tan contante le dijo a Gideon que la pequeña llamaba a su papá. Gideon calculaba que la niña podría tener poco más de un año. Gideon no lo dudó, inmediatamente se aproximó a la silla y no le costó trabajo quitar los seguros.


  —Pobrecita nena —Susurró tomando a la niña en brazos, apoyándole la cabeza en su hombro y acariciándola. Ella no se resistió, a pesar de que Gideon era un desconocido para ella. El pequeño ángel estaba más que agradecida por haber sido liberada de su prisión. Al parecer la nena estaba acostumbrado a los extraños.


  — ¿Cómo llegaste aquí? — preguntó como si la niña fuera capaz de responderle. Ella recargó su cabecita en su hombro y siguió balbuceando “pa”, “ma”, “ta” “no”. En su idioma, seguramente ella le estaba respondiendo.


  — Vamos a averiguar qué te pasa, ¿de acuerdo? ¿Tienes hambre? ¿Estás mojada? ¿Te duele algo? ¿O las tres cosas? —


  Gideon provenía de una familia con siete hermanos, cuatro casados, con hijos, y su madre era una abuela consentidora que durante las épocas donde todos se reunían a pasar las festividades obligada a cada miembro de la familia a participar en el cuidado de todos los niños. Gideon no era un experto, pero le había tocado hacer de canguro para sus sobrinos en un par de ocasiones, así que había aprendido lo básico.


  Buscó dentro de la pañalera, pero no encontró nada. Eso lo enfureció, ¿Cómo se atrevían a dejar a una bebé sola, en una estación de policía y sin el biberón? Aunque la pequeña seguramente ya no era de biberón, pero tampoco encontró, ningún recibiente con comida, fruta o alguna botella de zumo. ¡Malditos padres irresponsables! Si Gideon pudiera en ese instante los arrestaba por maltrato de menores.


  —Muy bien, pequeña. Vamos a cambiarte el pañal a ver si así te sientes mejor— Gideon oyó un ruido y se volvió. Y vio a Fabián Williams en la puerta. Era un novato dentro de la corporación, pero todos lo conocían, ahora mismo ese tipo, estaba en la lista negra de todos, después de lo que había hecho. Era el actual compañero de Kai Wilson, un detective que tenía años dentro de la organización, pero había tenido la mala suerte de que le asignaran a este niñato consentido con demasiado dinero e influencias. Odiaba a los tipos como este. Siempre pasaban a perjudicar a los agentes que de verdad tenían la vocación y la preparación para este empleo. 


  —Oí que lloraba por el monitor. He venido todo lo rápidamente que he podido—


  — ¿Dónde mierda estabas? — Demandó saber — ¿Qué hace esta niña aquí? — Gideon se volvió y coloco a la pequeña sobre el escritorio, ni en la bolsa, ni en la silla había una manta siquiera. Ni modo, ya mañana que los de limpieza se encargaran de limpiar. Ella protestó un poco, seguramente temiendo que volviera a dejarla, Gideon trató de tranquilizarla haciéndole caras y mimos, ella sonrió con su carita roja, cambió el pañal de la niña con soltura sin parar de hablarle. Cuando terminó la volvió a tomar en brazos.


  —Su padre fue herido de gravedad, el ama de llaves del padre, está siendo interrogada, no tiene más familia que la cuide—


  Gideon miró al novato por sobre encima de su hombro y lo fulminó con la mirada.


  —Y te asignan para que la cuides y de buenas a primeras la dejas sola, ¿Qué no puedes hacer nada bien, novato? —


  —Yo no soy un niñero—


  —Ni policía tampoco— dijo Gideon con desdén, regresó su mirada hacia la niña — ¿Quién está a cargo de este caso? —


  —Wilson, ha regresado a trabajar— informó el novato.


  << Interesante>>. Algo infinitamente grande debió de ocurrir para que Wilson regresara tan pronto a trabajar, ya había apostado que él no lograría mantenerse alejado del trabajo tanto tiempo. La mayoría los agentes que les encantaba esta profesión no podían vivir sin la adrenalina que el trabajo conllevaba…. << Tu tampoco puedes, pero eres un cobrarte para regresar>>  dijo su voz interna. Tal vez era cierto. Ya no era hombre de trabajo de campo. Pero no había podido alejarse del FBI por completo. Su trabajo en sistemas era igual de importante. << Pero no es lo que te gusta>>  Negó con la cabeza, no era bueno recordar su vida pasada, así decidió ocuparse de la niña.


  —Muy bien, corazón. Si pudieras hablar nos dirías si te duelen los dientes o la barriguita… — Él no tenía conocimientos de bebes, salvo lo estrictamente necesario, su madre y su abuela parecían tener el talento para leer la mente de los bebes, siempre sabían predecir qué era lo que le ocurría a los niños, Gideon en cambio tendría que adivinar, no era como si pudiera marcarle a su madre y preguntarle, ella se haría ideas equivocadas, y lo asaltaría con preguntas sobre si ya tenía una novia, así que, si no calculaba mal, la pequeña apenas tendría como un año y cinco ¿no? Más o menos, revisando la boquita de la niña, pudo ver que varios de sus dientes frontales ya habían salido, pero faltaban sus molares inferiores, la dentición (4)en un bebé terminaba alrededor de los dieciocho meses, o eso le había escuchado decir a su madre a una de sus nueras, aunque podría equivocarse. Tal vez era buena idea llamar a alguien que tuviera hijos. Él estaba achacando la tristeza de la niña con sus dientes, cuando la respuesta más simple seria que ella extrañaba a sus padres. 


  —Yo me hago cargo— dijo Williams. Gideon rio.


  — ¿Por qué crees que debes hacerlo o porque dudas de mi capacidad para esto? —Por el rabillo del ojo, vio como el novato, apretaba los puños en claro signo de impotencia. Gideon intentó no reír. El hombre debía acostumbrarse, había hecho daño a uno de los suyos y todos dentro de la corporación “al menos los agentes más antiguos” eran muy unidos, se cuidaban las espaldas los unos a los otros, por lo tanto, si le hacías daño a uno… — ¿Cómo se llama? — Preguntó golpeando la espalda de la pequeña ligeramente. Ella se acurrucó en sus brazos. Estaba agotada de tanto llorar.


  —No lo sé—


  —Definitivamente eres un inútil— La pequeña balbució y Gideon sonrió. —Estás de acuerdo conmigo, ¿verdad corazón? —preguntó mientras acariciaba la mejilla de la niña con el dorso de la mano.


  —No tienes ningún derecho a insultarme, sargento —demandó el novato con resentimiento. Gideon lo ignoró, colocó la pañalera y la manta en la silla portátil, asegurando a la pequeña en su brazo derecho, sujetó la silla con la mano izquierda. 


  —Me encargaré de dejar a esta niña con alguien capacitado para cuidarla, infórmale a Wilson—


  —No puedes…— Gideon fulminó a William con la mirada, el chico podría ser más alto que Gideon, pero él era su superior.


  — ¿No puedo? — caminó decidido hacia la puerta —Aprende cuál es tu lugar niño, tienes que obedecer órdenes— dejando al novato molesto y frustrado, Gideon recorrido los pisos del edificio buscando quien pudiera hacerse cargo de la niña, una detective en recepción se ocupó inmediatamente del asunto. No preguntó mucho sobre el caso que involucraba a la menor, con los años aprendió que era mejor no preguntar, de esa manera evitaba emocionarse por un caso, por el cual no podía hacer nada por ayudar.


  Por lo menos averiguó el nombre de la pequeña, Samantha.


  Hermoso nombre, antes de alejarse. Gideon acarició con el meñique la boquita de la niña. Ella le sujeto la mano y le sonrió. En cuanto él se alejó, la niña protestó inmediatamente. Gideon sintió una punzada en el corazón y a punto estuvo de recuperar a la niña de brazos de la mujer. Pero reprimió el impulsó y regresó a su trabajo.


  Mientras abordaba el elevador hasta el piso donde se encontraba su oficina, Gideon analizó el sentimiento que le había causado tener a una niña en brazos, tal vez ya era hora de sentar cabeza…


  Rio con amargura. Una vez lo había intentado, pero no había funcionado, ¿Qué le hacía pensar que estaba vez lo haría? Este sentimiento de anhelo fue causado por ese delicioso olor a bebé.


  Gideon tenía treinta años, estaba casado con su trabajo, nadie en su sano juicio se arriesgaría a estar con él, tener una familia e hijos implicaba un compromiso para el cual, él no estaba preparado… tal vez nunca lo estaría.


  —Eres un estúpido, Gideon, deja de pensar idioteces— se dijo a sí mismo. Entró en su oficina y al cerrar la puerta volvió a encerrarse en su mundo. Un mundo cómodo de trabajo que era perfecto para él, sin problemas, sin recuerdos, sin compromisos… completamente solo.


   


   


  CAPÍTULO 2


   


  Dorian recordaba blanco, mucho blanco y mucha claridad, de hecho, estar rodeado de tanto brillo fue algo calmante para él. Pero un segundo después todo se volvió negro, rebuscado y comenzó a escuchar demasiado ruido. Comenzó a sentir tanto dolor, que parecía que estuvieran rompiéndole todos los huesos del cuerpo. Al abrir los ojos, vio tanta claridad, pero esta claridad no era la tranquilizadora de antes, al contrario, todo a su alrededor se sentía mal, él se sentía muy mal. En su campo de visión sobre su cara apareció un rostro de mujer, la conocía, pero no recordaba el nombre. Vio como ella decía algo, la vio mover los labios, pero Dorian no supo comprender sus palabras.


  Por el rabillo del ojo, Dorian vio a Allister moviéndose a su lado con el rostro lleno de preocupación. El corazón le latía con tanta fuerza que le hacía daño en los oídos, todo ante los ojos de Dorian se convirtió en una nada gris. Dorian intento mover su cuerpo, pero fue inútil sentía que todas sus extremidades estaban a punto de romperse con cualquier movimiento, la sensación de manos en sus hombros le trajo algo de alivio, aunque nunca lo admitiría.


  Él empujó hacia abajo el miedo que amenazaba subir por no ser capaz de comprender que sucedía, trató de calmarse, de recordar que sucedía. ¿Dónde estaba su hija? Recordar a su pequeña le dio la fuerza para concentrarse, él no podía estar ahí, su pequeña estaba en casa con fiebre, recordó que había estado en la fiesta de Allister cuando su ama de llaves le había llamado. Su hija lo necesitaba, tenía que estar con ella.


  —Dorian, ¿me oyes? Soy Ana Carson, sigue mis dedos—


  Ahora podía ver a la mujer más claramente, ella estaba frente a sus ojos, moviendo sus dedos. Ahora la recordaba, era la doctora amiga de la hija y la pareja de Allister. Bajo la asistencia de la doctora, Dorian fue a moverse y se encontró que todas las articulaciones grandes y pequeñas en su cuerpo estaban rígidas. Parecía que varios cuchillos estaban apuñalando cada una de sus articulaciones, haciendo que sus dientes crujieran, estaba desesperadamente tratando de lidiar con eso. Se negó a sucumbir al dolor y gritar. Era más fuerte que eso. 


  Por encima de él, Allister y la doctora lo miraban, conforme pasaban los segundos todo a su alrededor comenzó a hacerse más claro, podía ver y escuchar mejor, pero aún sentía tanto dolor. Girar su cabeza se volvió imposible, obligando a Dorian a buscarlos moviendo solo los ojos. La mirada de la doctora viajó por su cuerpo rígido,


  —Dígame señor Donnart, ¿sabe dónde estoy? — preguntó la mujer. Dorian en cambio miró a Allister.


  — ¿Mi… hija? — Dorian preguntó entre dientes. Tuvo que aclararse la garganta varias veces, sentía su boca seca. El dolor irradió hacia abajo de los huesos de la mandíbula con cada palabra.


  —Ella está a salvo— informó Allister.


  —Tenía fiebre… y —


  —Ella está bien cuidada, no te preocupes— La mirada de compasión de Allister no le gustó nada, ellos no eran muy amigos, pero se habían vuelto cercanos últimamente, por temas de trabajo.


  Iba a preguntar más, pero tuvo que apretar los dientes cuando sintió que alguien apretaba su costado izquierdo.


  —Necesito que tomen otra placa de su hombro y que llamen a ortopedia— escuchó a la doctora Carson decir. Pero Dorian no podía moverse lo suficiente para saber cuántas personas más había en la habitación.


  — ¿Recuerdas algo Dorian? — preguntó Allister llamando su atención.


  —Tu fiesta…— Dorian cerro los ojos un instante —Dolor, a Wilson gritándome —


  —Fuiste atacado— informó la doctora— Te emboscaron y casi asesinaron, Kai logró sacarte de tu vehículo—


  —Ana…—Advirtió Allister.


  — ¿Qué? así surgieron las cosas, él recordará todo en cuanto los efectos de la anestesia comiencen a pasar, supongo que entre más pronto recuerde, más pronto podrán atrapar a los idiotas que le hicieron esto…— Entonces poco a poco Dorian comenzó a recodar, apretó los dientes cuando recordó como varios vehículos le cerraron el paso, la lluvia de balas, la forma en la que su auto había girado cuando lo chocaron, el dolor, el miedo…


  — ¿Alguien más resulto herido? — Dorian preguntó tratando de respirar, necesitaba concentrarse, necesitaba…


  —Fue un ataque deliberado en contra suya, abogado ―


  Respondió Ana. —La verdad resulto ser un hombre muy afortunado…— Escucho a la doctora describir todas sus lesiones, y la cirugía que había tenido, además de las cirugías que probablemente necesitaría de nuevo, su hombro izquierdo era el más dañado. La agonía le quitó el aliento y le hizo cerrar los ojos con fuerza hasta que pudo respirar de nuevo. Miró a Dorian.


  —Quiero ver a mi hija— Estaba empezando a cansarse. Su cuerpo estaba trabajando horas extras para hacer frente al ataque a su sistema y era agotador. Trató de cerrar los dedos, pero las articulaciones se habían vuelto duras como piedras.


  —Estás en cuidados intensivos, en cuanto seas trasladado a piso, enviaré por tu hija, ella y tu ama de llaves están en mi casa—


  Escuchar eso lo tranquilizo un poco, su hija estaba a salvo, << Por ahora>>  los que le hicieron esto, podrían intentar hacerlo de nuevo cuando se enteraran de que habían fallado en eliminarlo. El solo pensamiento que su hija habría podido ir con él en el auto lo asustó, ella habría podido ser herida. Dorian se puso tenso. Una nueva ola viciosa de agonía le quitó el aliento y se desmayó. Al menos eso le pareció, ya que cuando volvió a abrir los ojos, Dorian se sintió un poco mejor, además a su alrededor ya no había tanto ruido. Al girar la cabeza se dio cuenta de que Allister estaba sentado en una silla al lado de su cama, casualmente limpiando sus gafas con montura de oro con un paño blanco.


  — ¿Qué hora es? ― Preguntó el hombre molesto. No con Allister, con todo, con las circunstancias, consigo mismo, sobre todo consigo mismo.


  —No tardará en amanecer ― informó Allister, colocándose las gafas y cerrando el libro que tenía en su regazo. — ¿Cómo te sientes? —


  —Medio muerto— Gruñó intentando mover los brazos — ¿Te has quedado toda la noche? —Dorian apretó los dientes mientras otra ola de tormento montó sobre él. ¿Quién sabía que había tantas articulaciones en las manos y los pies que podrían hacer que gritara en agonía? 


  —Sé que no somos muy cercanos, pero te considero un amigo


  — Allister se puso de pie y se acercó a la cama —Además, ambos sabemos lo que está ocurriendo, tengo algo de responsabilidad también en esto—


  —No los creo tan tontos para tocar a tu familia Allister, eres el fiscal del distrito, estarían sellando su sentencia de muerte—


  —No soy inmune y lo sabes—


  —Siempre e intentando mantenerte al margen, ellos no saben que tú eres quien me apoya en eso— Dorian siempre se había asegurado que sus contactos estuvieran en secreto, era su mejor manera de poder actuar contra los idiotas.


  — ¿Por qué te cuesta tanto aceptar ayuda? — Preguntó Allister sinceramente, el hombre siempre era frio, cortes y distante, en las únicas ocasiones que había visto algo de luz en su mirada era cuando estaba con su familia, más últimamente, Allister había cambiado mucho desde que había encontrado a su nueva pareja. El hombre había permanecido solo durante muchos años después de la muerte de su primer esposo.


  —No quiero poner en riesgo a más personas—


  —Estamos en esto juntos, y si hacemos las cosas bien estoy seguro que esta pesadilla pronto terminara— Por alguna razón Allister se rio —Wilson es el agente más tonto y terco del planeta, pero estoy agradecido de que haya tomado este caso, se puede confiar en él—


  —Wilson está de baja…—


  —Volvió— dijo Allister — De alguna forma lo que te sucedió lo hizo reaccionar, le enviaré un mensaje de que has despertado, querrá levantar tu declaración— Dorian cerro los ojos. Kai Wilson era un buen agente, no podía negar eso, Allister ya le había comentado en otras ocasiones que tenían que recurrir a él, lo que había sucedido ese día, no fue un ataque deliberado en contra de Dorian, ya había recibido varias advertencias, pero nunca denuncio, y cuando lo intentó Kai había tenido un imprevisto y se había dado de baja. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando ingreso una enfermera, y después un médico de traumas que no era la doctora Carson, la enfermera y el doctor trabajaron en él por varios minutos, revisándolo y haciéndole varias preguntas. Dorian terminó agotado, y puro respirar aliviado cuando el médico le inyecto algo para el dolor y mientras que el mundo a su alrededor se desvanecía, el estómago de Dorian se apretó al pensar en toda la mierda que tenía encima, sobre todo pensó en su hija, tenía que hacer algo para que ella de todas las personas no se viera perjudica por sus insensateces. Ella ya había sufrido mucho por sus malas decisiones y si algo mínimo llegaba a dañar a Samantha Dorian esperaría la muerte. 
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  Varias horas después y muchos medicamentos también, Dorian podía sentirse persona de nuevo, al menos en su mayoría, sentía frustración al casi no poderse mover, pero ahora estaba más que decidido a solucionar toda su mierda. Escondiendo todos su dolor y frustración. Dorian levantó la vista y fulmino a Kai Wilson con la mirada cuando el hombre ingresó en su habitación.


  —Llegas tarde policía, desperté de la anestesia hace dos horas— Kai frunció el ceño al verlo. Fue solo en un segundo, pero Dorian vio alivio en la mirada del policía al verlo con vida. Allister a grandes rasgos le explicó cómo fue que Kai lo salvo. Debió de haber sido un golpe de adrenalina para Kai. Después de todo había estado de baja al haberse enfrentado a una situación similar que no había resultado nada bien para él. Kai con sus años de experiencia había cometido un error, le había disparado a un inocente. Y la culpa lo había hecho retirarse por un tiempo.


  —Que sepas que estás arruinando mis vacaciones— contestó de mal modo, Allister se cruzó de brazos y miró al techo.


  —Esto es importante señores, deberían de concentrarse— Kai se encogió de hombros y se aproximó a los pies de la cama.


  — Donnart es el idiota, yo no tengo la culpa de que casi lo mataran— Dorian fulmino a Kai con la mirada, ambos no se llevaban bien, Dorian sabía que no le agradaba a Kai, después de todo había ayudado a liberar a varios criminales, Dorian no podía negarlo, unos meses atrás Dorian solo trabajó por dinero, por ser el mejor, porque su firma fuera la mejor. Después de su separación con su esposa y su firma de abogados, Dorian había cambiado, pero no podía hacer nada por cambiar su pasado. En los últimos meses se había dedicado a subsanar un poco el daño que causo. << Y ahora estás en medio de esta mierda por fingir ser buena persona>>  dijo una voz en su interior.


  —Sea como sea, es tu trabajo averiguar para eso se te paga— dijo Dorian apartando su culpa a un lado.


  —Así es— dijo Kai sacando su libreta de notas y esbozando una falsa sonrisa —Comencemos con las preguntas de rigor, ¿A quién cabreaste para que te hicieran esto? — Preguntó divertido —


  No te voy a mentir, después de todo eres conocido por defender a criminales, la lista de sospechosos es demasiado grande—


  —Kai…— advirtió Allister, pero Kai lo ignoró, tenía un duelo de miradas ahora mismo con Dorian.


  — ¿Un cliente insatisfecho? ¿Un amante despechado? ¿Un empleado cabreado? ¿Tu exesposa? La lista de posibles sospechosos es infinita, y no me sorprende, eres un idiota— Dorian apretó la mandíbula. E intento no reaccionar ante las provocaciones de Kai, le demostraría al policía de cuarta que tenía más autocontrol que. Demacrado, cansado, herido… muy herido, Dorian jamás desvió la mirada.


  —Te reduciré la lista— contestó Dorian — Alfred Borato— Kai enarco una ceja. Allister a su lado ni siquiera parpadeo.


  — ¿El senador? — preguntó Kai sorprendido.


  —Estoy llevando un caso sobre desalojo de unas viviendas, los habitantes de esa colonia se ampararon ante el desahucio del terreno en el cual planean construir unos condominios— Explicó Dorian.


  —Construcciones Elton es el contratista para esta obra— explicó Allister.


  — ¿Eso que tiene que ver con el Senador? — preguntó Kai sin comprender. Dorian se rio. Luego hizo una mueca de dolor por el esfuerzo. 


  —Descubrimos hace poco que esa empresa opera bajo un prestanombres, y eso nos lleva al senador, su familia es la dueña en realidad—


  —Ya comprendo— asintió Kai con la cabeza.


  —Corrupción, lavado de dinero, malversación de fondos, robo, fraude… La lista de los delitos que enfrenta el Senador es larga, la carpeta de investigación está abierta— dijo Allister — Dorian y yo llevamos algún tiempo trabajando en este asunto—


  —Allister trabaja por debajo del agua ayudándome a abrir las puertas que el Senador intenta cerrarme— explicó Dorian — No tengo pruebas al respecto, pero el Senador Alfred una vez me amenazo cara a cara, después de eso, solo he recibido notas y mensajes amenazantes, hace dos semanas perdí una niñera causa a eso—


  — ¿Por qué no lo denunciaste antes? —


  — ¿Para qué? — Explicó Dorian —No soy de los que se echan a temblar ante la primera amenaza— Dorian no se asustaba fácilmente. Aunque su mayor preocupación era su hija.


  —Eres un petulante idiota— dijo Kai pateando la pata de la cama, Dorian gimió de dolor —Tienes una hija, imbécil, ¿Esperarás hasta a que le suceda algo para llamar a la policía? — Dorian tenía ganas de golpear al policía.


  —Yo le había aconsejado hablar contigo, pero luego ocurrió lo de Alex y dejaste el servicio— Kai miró a Dorian, y vio en sus ojos la burla, << Maldito Allister por no quedarse callado>> 


  —Si tanto me necesitabas, cariño, debiste de decírmelo de frente— acaricio burlonamente la pierna herida de Dorian.


  —Ere un idiota— Gruñó Dorian apartando su pierna —Deja de hacer el tonto y ponte a trabajar—


  —Bueno— dijo Kai guardando su libreta —Me pondré manos a la obra en tu caso, enviare a uno de los novatos a tomarte la declaración formal, te aconsejo que dejes al Senador fuera de esto por ahora, no tenemos pruebas, si de verdad, él tiene algo que ver en esto lo voy a averiguar, pero no quiero que esto lo prevenga—


  Dorian asintió. — ¿Cuándo te darán el alta? —


  —En varios días al parecer— comentó frustrado, la doctora Carson le había comentado antes de la llegada de Kai que tendría que ser sometido a una cirugía de su hombro.


  — ¿Qué sucederá con tu hija? ¿Necesitas que llamemos a alguien? — Dorian miró hacia la ventana.


  —Allister ya me está ayudando en esto, tú ocúpate de tu trabajo—


  —Ayer la niña y el ama de llaves de Dorian se quedaron en nuestra casa, la niñera que tenía renuncio asustada e Iain se encargará hoy de entrevistar algunas candidatas—


  —Mi ama de llaves amenaza también con renunciar, así que por favor haz tu maldito trabajo y atrapa a esos hijos de perra para que mi vida vuelva a normalidad— dijo Dorian con una dura mirada.


  — ¿Sabes una cosa? — Pregunto Kai divertido —Me acabo de dar cuenta que eres como los perros que ladran, pero no muerden—


  —Eres un…— Definitivamente Dorian terminaría preso antes de que esta mierda se solucionara. Kai y él no podían llevarse bien, Allister había insistido en que Kai era el agente perfecto para esto.


  —No puedes ser tan malo si estás defendiendo a unos ciudadanos a punto de perder sus casas— dijo Kai dándole una palmada en la pierna enyesada, Dorian gruño a causa del dolor —


  Sabía que eras un osito gominola después de todo— Allister fue bueno en ocultar su sonrisa ante el enfado de Dorian, pero Kai estaba encantado con picar al hombre, soltó la carcajada mientras abandonaba la habitación ignorando la lista de maldiciones en francés que Dorian le gritó.
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  —Ya dije que no, Wilson— Comentó Gideon apretando nuevamente el botón de llamar al ascensor. Cómo si oprimirlo en repetidas ocasiones funcionaria para que este llagara más rápido.


  Pero tenía que escapar lo más rápido posible


  —Pero eres perfecto para esta misión — Gideon gruño y estuvo casi a punto de derramar su café sobre Kai Wilson en un intento desesperado por espantarlo.


  — ¡Olvídalo! — Suspiró de alivio cuando las puertas del ascensor se abrieron, de mala gana apartó a todos para subir.


  Wilson obviamente los siguió.


  —Donnart es un sabueso, investigará a fondo al hombre que le envíe, eres al único que puedo camuflar para esto, además anoche supiste que hacer con la niña— Gideon rodó los ojos.


  —Tal vez sea menos alto que tú— dijo fulminado a Kai con la mirada —Pero no por eso tengo pinta de niñera— Gideon media un metro setenta y no estaba acomplejado por ello. Jamás le ha importado su apariencia, no es que fuera feo ni nada, Gideon era de lo más normal, cabello castaño oscuro, ojos cafés, piel clara y de cuerpo en forma, no tenía los músculos de Kai, pero tenía una constitución firme, aunque ya no hacía trabajos de campo, Gideon seguía con su rutina de ejercicios por la mañana, de esa forma podría estar sentado en una silla todo el día.


  —Cuidar a la niña será una fachada, tu objetivo es Dorian.


  Niégame que no te mures por regresar al campo de acción—


  Gideon entrecerró los ojos —Esta es la misión perfecta, no es nada tan arriesgado, eres bueno en sistemas, tú sistema de seguridad instalado en la propiedad de Dorian hará casi todo el trabajo, tu solo debes echarle un ojo—


  —Y cambiar pañales— susurró molesto cuando la puerta del ascensor se abrió en el piso número diez.


  — ¿Qué tiene de malo? Creo que eres el único dentro del FBI que logro hacerlo el día de ayer—


  —Es una broma, ¿no? —


  —Es una oferta seria —Gideon no quería escuchar nada de eso, caminó a zancada rápida hacia su oficina, moría por cerrar la puerta y asegurarse que Kai Wilson dejara de fastidiar. Ser agente encubierto y proteger a Dorian Donnart y a su hija era… Negó con la cabeza, no era tentador. Era un grave, grave, grave error, Gideon juro jamás volver a las labores de campo, había dejado al equipo SWAT (5) por una razón. Su trabajo en ofimática era su mundo ahora. 


  —No soy el hombre para esta misión, no sé nada sobre cuidar a un bebé—


  —Te ganaste la niña en un segundo—


  —Samantha solo respondió a un poco de calor y cariño. No creo que fuera nada personal, después de todo tu ayudante la había dejado sola por mucho tiempo— Todos los agentes del FBI se giraban a mirarlos mientras atravesaban los cubículos de las oficinas, todo el tiempo Kai insistía en que le ayudara con el caso a lo cual Gideon se negaba, estaba resistiendo bastante bien, estaba a punto de lograrlo, un poco más y hubiera llegado a su oficina donde estaría a salvo… Pero su plan fracaso cuando se escuchó un llanto de bebé, Gideon se detuvo, una agente entró en el pasillo con Samantha en brazos ¿Casualidad? ¡Obviamente no! Kai había sacado toda la armería, su compañero se las estaba jugando todas.


  Samantha al verlo estiró las manitas hacia él y luchó contra la mujer para que la bajara, ella lo recordaba, a Gideon le conmovió el corazón ver la carita enrojecida de la niña con la manita pegada a la boca. Dios mío, qué cosita tan dulce. Tenía el pelo oscuro y la piel tan suave como un pétalo de rosa. Gideon estaba perdido.
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  Dorian no recordaba haber estado en la cama más tiempo del estrictamente necesario, Dorian era un hombre que trabajaba largas horas y dormía muy poco. Eso jamás le importó, simplemente Dorian no podía parar y relajarse, él siempre pensaba, siempre trabaja, siempre estaba activo, y ahora estar postrado en una cama sin poderse mover era realmente frustrante para él. Además de que no le agradaba tanto estar pensando las cosas, necesitaba actuar, necesitaba encargarse de esos idiotas que le hicieron eso y sobre todo necesitaba volver a casa, su hija lo necesitaba. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando Kai entro en la habitación, era muy temprano, aunque él no había podido dormir mucho. 


  — ¿Cómo amaneció el ogro feroz? — Kai preguntó burlonamente. Su tono parecía demasiado alegre, tal vez era a causa de tener nuevo amante en casa. << Tonto bastardo>>  cada que Dorian veía a una pareja muy feliz no podía evitar pensar que eran unos tontos, “el vivieron felices” para siempre no existía. Él había tenía una hermosa novia, un noviazgo maravilloso, una boda espectacular y un final de cuento de terror.


  — ¿Ya atrapaste a los idiotas que me hicieron esto? —


  Preguntó Dorian desde la cama de hospital sin poderse mover.


  Estaba realmente incómodo, pero por el momento no podía hacer nada, ni siquiera levantarse al baño. Era humillante estar conectado a un maldito catéter.


  —Aún no— dijo Kai palmándole la pierna enyesada. Sonrió.


  Dorian lo fulminó con la mirada.


  —Entonces será mejor que te largues, porque no estoy de humor para una de tus conversaciones inteligentes, poli troglodita—


  Kai hizo una mueca.


  — ¿Desde cuándo estás de humor para algo? — Preguntó Kai burlón, sin importar las protestas de Dorian, Kai lo empujó hacia un lado sin ninguna delicadeza y tomó asiento en la cama a su lado derecho. —Te he traído algo— Kai le entrego una de las carpetas que llevaba en mano. Dorian lo fulminó con la mirada, antes de aceptar el expediente.


  — ¿Qué mierda es esto? — Kai suspiró y señaló la foto del expediente.


  —Los médicos te darán el alta pronto y este hombre será tu nuevo guardaespaldas personal— informó tranquilamente.


  —Yo no necesito un guardaespaldas— Dorian lanzó la carpeta al regazo de Kai, él no era ningún combarte para ocultarse bajo la sombra de la policía, además si quisiera un guarda espaldas, él mismo podría contratarlo.


  —Casi te matan y no…—


  —No quiero un guardaespaldas, haz tu maldito trabajo y atrapa a esos hijos de puta. Eso es lo que necesito—


  —De acuerdo— Kai negó con la cabeza y resignado le entregó la siguiente carpeta. —Aquí tienes— Dorian leyó durante un segundo. Dorian leyó la primera línea y si hubiera podido moverse hubiera golpeado a Kai.


  — ¿Estás de broma? — Dorian dijo molesto — ¿Estás loco?


  — Kai se encogió de hombros.


  —Dijiste que necesitabas una niñera, yo solo quería ayudar—


  Al igual que hizo con el primer expediente, Dorian lanzó lejos está carpeta también.


  —No necesito un policía de mierda disfrazado para cuidar a mi hija— Kai rodó los ojos y alcanzó la carpeta descartada, la alzó en alto y le enseño la fotografía del curriculum.


  —No es policía— informó tranquilamente —Es un profesor de escuela infantil con unas buenas referencias, es amigo de la doctora Carson, tal vez no es un niñero especializado, pero ser profesor de escuela cuenta para algo ¿no? creo que está capacitado para el trabajo—


  — ¿Siendo profesor de escuela se rebajará a ser niñero? —


  Dorian resopló divertido. Él no era estúpido.


  —Hace poco se quedó sin empleo por un desacuerdo de criterio con el director del colegio, y no necesariamente tienes que ponerle la etiqueta de niñero, puede ser algo así como tutor privado de tu hija ¿Qué tal? — Dorian entrecerró los ojos, inseguro. ¿Un hombre cuidando de su hija? Definitivamente no.


  —No creo que sea buena idea—


  — ¿Por qué no? dicen que las mujeres pueden hacer los trabajos de los hombres ¿no? ¿Por qué no puede ser al revés? Te aseguro que este hombre está capacitado para el puesto, y se ve un poquito más valiente que las niñeras de agencia, por lo menos estoy seguro de que no saldrá corriendo al primer susto— Kai hizo una pausa —O por lo menos no se enamorará de ti y correrá porque le rompas el corazón— Dorian hizo una mueca, Kai le estaba dando un golpe bajo. Era cierto que el mayor problema que tenía con sus niñeras era por llevárselas a la cama, claro que todo era consensuado, el problema radicaba en que ellas se hacían ideas equivocadas, Dorian no podía, ni quería ofrecerles nada más. 


  Dorian no era el príncipe que ellas imaginaban.


  —De acuerdo— Dorian le arrebato el expediente —Revisaré sus antecedentes y tomaré una decisión— Kai asintió satisfecho.


  Poco después se marchó dejándolo solo nuevamente, pero no por mucho tiempo, ya que la ronda de visitas comenzaría pronto. Dorian volvió su vista hacia el expediente del profesor. Gideon Alexander Yakov, con treinta años de edad, soltero, profesor infantil con varios diplomados y una especialidad en atención a niños con discapacidades, todo su expediente estaba en orden, y parecía confiable, pero había algo que aún no lo convencía del todo, sería fácil enviar el expediente a Jenna para que hiciera las comprobaciones necesarias, pero dado que no podía hacer mucho por el momento, no tendría problemas en hacer unas cuantas llamadas de teléfono. Aún no estaba convencido del todo que un hombre fuera la mejor opción para cuidar a su hija, pero con sus antecedentes con las niñeras Dorian estaba sin opciones y la situación en ese instante lo obligaba a tomar medidas desesperadas. Tal vez le diera una oportunidad, solo por el momento mientras toda su vida volvía a enderezarse.
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  —Z, mueve la cámara dos grados a la izquierda— Ordenó Gideon por el intercomunicador, al mismo tiempo que trataba de alejar las manos de la doctora Carson del panel de control.


  —Esto es interesante— dijo la doctora alcanzando un lápiz táctil —Y yo que pensé que nosotros teníamos los mejores juguetitos en el hospital— Gideon resopló quitándole el lápiz.


  —Esto es equipo delicado, así que le agradecería doctora que no tocara nada— Gideon estaba a punto de perder la paciencia, ¿Dónde estaba su sentido común cuando acepto hacer esto?


  — ¡Oh vamos! Tienes que aprender a relajarte, amigo— Dijo la doctora recargándose en la silla y cruzando las piernas. Ella al llegarse había puesto cómoda, hasta los zapatos se había quitado como si estuviera en su propia casa y no en una oficina del FBI —


  Además debes llamarme Ana, ¿No se supone que somos amigos? — rio divertida. Gideon entrecerró los ojos, estaba comenzando a sospechar que la doctora debió de haberse tomado unos tragos antes de venir aquí. No estaba actuando como Kai la había descrito.


  Ella estaba, demasiado… relajada. Y si no recordaba mal, lo primero que le advirtió Wilson sobre ella fue sobre su mal carácter.


  —La actuación de amigos, se dará enfrente del abogado Donnart. No veo necesidad de hacer esto— Kai había traído a la doctora a su oficina, su brillante plan consistía en que ambos se conocieran un poco, para que su actuación mañana enfrente de Dorian Donnart, fuera bastante creíble. Gideon no tenía tiempo para eso, estaba demasiado ocupado instalando todo el equipo de seguridad necesario en la casa del abogado. Necesitaba ser meticuloso para que el hombre no notara nada raro. Gideon estaba fuera de práctica en el trabajo de campo, pero su mayor herramienta ahora era la tecnología y no quería que nada saliera mal, había revisado el caso meticulosamente y Dorian Donnart estaba hasta las cejas en problemas. Necesitaba estar preparado para todo. Si se lo preguntaban era sorprendente que el abogado hubiera aceptado a un hombre de niñero. Tal vez como bien afirmado Kai, el abogado estaba desesperado y un hombre era el último recurso. 


  —Qué tal si Dorian nos pone aprueba ¿Eh?— Ana lo miró con autosuficiencia, ella era bonita, en el sentido más básico, no era como esas mujeres espectaculares que llamaban la atención y que siempre estaban bien arregladas, ella tenía el cabello castaño atado en un desordenado moño, no llevaba maquillaje, sus labios eran llenos y tenía ojeras por no haber dormido, su nariz estaba salpicada de peca, pero en ella quedaban bien, no necesitaba maquillaje la verdad, lo más llamativo de la doctora era su aguda mirada. No era una belleza que parara el tráfico, pero era atractiva, tenía bonitas piernas, largas y bien torneadas. La falda que llevaba ahora le quedaba de maravilla, pero Gideon se preguntó cómo le quedarían unos pantalones vaqueros ajustados. Todo era normal en ella al parecer, al menos físicamente, ya que Kai aseguraba que Ana Carson tenía un carácter de los mil demonios. En el hospital la llamaban la mujer demonio y Gideon no quería averiguar por qué.


  — ¿Qué quieres decir? — preguntó, mirando el monitor, asegurándose que la videocámara de la sala, estuviera en el ángulo que deseaba. —Perfecto Z. dile a T que compruebe el sensor de la ventana del estudio, está fallando— ordenó. Regresó su mirada a la doctora, esperando una respuesta.


  — ¿Por qué son Z, T…? ¿Acaso eres G? — preguntó ella curiosa. Entonces Gideon se dio cuenta de que efectivamente la mujer estaba algo ebria, ya que había cambiado el tema completamente.


  —No creo que esas preguntas vengan en el examen de Dorian Donnart— aseguró, deliberadamente evitando las preguntas de la mujer. Ella rodó los ojos.


  —Ustedes no son divertidos— dijo haciendo un mohín —Yo que estaba emocionada ante la idea de ser agente en cubierto—


  Gideon sonrió un poco. En realidad, parecía algo decepcionada.


  —De acuerdo— suspiró —Tú serás A, en esta misión ¿Estás feliz? — Ella rio.


  — ¿A? ¡Vamos! eso no suena nada interesante—


  —Tu nombre solo tiene tres letras, así que no hay mucho donde escoger— Ella arrugó la nariz y se encogió de hombros


  —De acuerdo G— ella se inclinó hacia adelante para tomar una de las pantallas táctiles, estaba a punto de arrebatársela de las manos, pero controló el impulso, comprendido que necesitaba el apoyo de esta mujer para completar la misión.


  —Bien— Gideon le entregó un sobre — Nos conocimos en la preparatoria, hemos sido amigos desde entonces, pasamos navidades, días festivos y días libres juntos, prácticamente somos inseparables— Ana estudio el sobre en sus manos, pero no lo abrió para leerlo. Luego sonrió. No supo por qué razón le dio escalofríos esa sonrisa.


  —No creo que ese expediente nos ayude, por más que lo memorice no será de utilidad. — dijo ella muy orgullosa de sí misma.


  — ¿En serio? Kai no dejo ningún clavo suelto, es una coartada solida— Señaló. La doctora se puso de pie, lanzó el expediente sobre el escritorio, caminó descalza por su pequeña oficina y se colocó detrás de él, cuando ella colocó sus pequeñas manos sobre sus hombros, Gideon se tensó.


  —Leo expedientes médicos todos los días, y no pienso memorizar la historia de Kai, será mejor que lo hagamos a la antigua—


  — ¿Qué quieres decir? — escuchó la risa de la mujer, Gideon se tensó cuando ella se inclinó y recargo su cara sobre su hombro, en un gesto demasiado confiado, para apenas haberse conocido.


  —Soy adicta al café, me gusta el color negro, el vino blanco es mi preferido, no me gusta bailar, ni cantar, pero me encanta gritar—


  Ella hizo una pausa apretando sus hombros —Odio la comida picante, la comida japonesa me gusta más que la china, no me agrada nada el té, y no tomó azúcar con el café, no tengo novia, novio y ninguna relación estable, aunque de preferencia me gusta el sexo sucio y rudo…— Gideon se puso de pie de un salto, forzando a la mujer retroceder, ella se rio divertida.


  — ¿Qué estás…? — ella rio y lo interrumpió.


  —Se supone que eres mi mejor amigo ¿no? — Ella hizo una pausa — Por lo tanto, tienes que conocer todos y cada uno de mis oscuros secretos— Gideon levantó la mano en un intento desesperado para evitar que se acercara. 


  —No creo que haga falta tanto detalle— ella sonrió con maldad.


  —Pero si no te he contado nada importante todavía, aún me falta contarte todos los detalles escabrosos con mis ex— ¡Mierda!


  Gideon trago saliva, ahora comprendía por qué a esta mujer la llamaban “Satanás” Gideon asesinaría a Kai cuando lo viera.
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  Gideon pensó que al día siguiente sería más fácil lidiar con la doctora estando sobria, pero no fue así, Ana se comportó exactamente igual que la noche anterior, como si en verdad fueran verdaderos amigos, Gideon se rindió, era mejor seguir con el plan, debería estar agradecido porque ella le estuviera facilitando las cosas.


  Vestido con una simple camisa blanca, pantalones oscuros y una niña hermosa en brazos, ingresó al hospital para comenzar el espectáculo. Gideon estaba completamente seguro de sí mismo hasta que llego a enfrentarse con la mirada oscura y calculadora del gran Dorian Donnart. Gideon no era de los que se acobardaban ante la menor fulminación de mirada, pero este hombre era intimidante.


  Ni estando postrado en una cama de hospital, dejaba de desprender ese aire de superioridad y seguridad en sí mismo, Gideon miró a los ojos de Dorian y, por fin, lo entendió todo. Entendió por qué todo el mundo decía que era el propio diablo. Dorian Donnart era un canalla con corazón de hielo. Se lanzaba sobre aquellos a los que quería conquistar como un demonio, persistente, incansable, persuasivo y abrumadoramente seductor. Y entonces, cuando tenía bien agarradas a sus víctimas, implacable como un indiferente océano, las obligaba a doblegarse. Al menos eso lo había leído en los informes. Y no lo había creído… hasta ahora.


  Hasta el momento Dorian no había pronunciado ninguna palabra, pero, la mirada que le estaba dirigiendo ahora… el hombre lo estaba escaneando, analizando, evaluando… Si Gideon no supiera que era imposible, podría jurar que Dorian Donnart estaba leyendo su mente y analizando su alma. 


  Sammy en sus brazos al ver a su padre comenzó a gimotear y a estirar los bracitos hacia él gritándole papá entrecortadamente.


  Ante sus ojos fue testigo como la mirada del abogado se enternecía al ver a su hija. Revelando de esa manera, que todo hombre, ser vivo, súper héroe o villano, tenía un punto débil. El de este hombre era su hija.


  Gideon sin siquiera preguntar, se acercó a la cama por el lado derecho, el señor Donnart estaba gravemente herido y lo que menos deseaba era lastimarlo, su costado izquierdo incluyendo el brazo estaba vendado, su pierna enyesada y tenía varias contusiones visibles.


  Al colocarla sobre la cama, Sammy dejó de llorar y sonrió al ver a su padre, gateo por su costado del hombre, hasta que trepo por su pecho y coloco una mano en la cara de su padre, le sonrió mostrando ese precioso hoyito en la mejilla, Dorian sonrió dejándolo estupefacto. ¡El hombre podía sonreír!, La niña balbuceó cosas intangibles, parecía que estaba contándole todo lo que había sucedido a su padre. El hombre le prestaba especial atención y le murmuraba cosas al oído que Gideon no pudo escuchar, poco después la pequeña enterró la cara en su pecho del hombre, como un gatito, balbuceando contenta. Pero enseguida levantó la cabeza y frunció los labios, tan parecidos a los de Dorian. Mientras observaba la escena, Gideon no podría articular palabra. Aquel hombre era un desconocido para él. Estaba presenciando una parte de la personalidad del abogado que no venía en los informes que Wilson le entregó.


  — Mon amour— susurró el hombre en francés, ignorando a todos los demás — ¿Espero que te estés portando bien con tu nuevo niñero? — Sammy se quedó muy quieta, mirándolo como hipnotizada. Y Gideon estaba seguro de que, si la niña supiera decir, <<sí, señor>>, lo habría hecho.


  —Quiero agradecerle señor Donnart— intervino la doctora Carson revisando el expediente del paciente e interrumpiendo padre e hija —Gracias por darle una oportunidad a Gideon— Gideon enarcó una ceja mirando a Ana. Vaya que la mujer sabía actuar. 


  —No tiene por qué hacerlo doctora— dijo Dorian sin apartar la mirada de la niña —Solo espero que él sepa correspóndele—


  —Yo también lo espero—Comentó Ana sin apartar la mirada de su tableta, Gideon trató de mantenerse calmado. En sus años de gloria fue bueno para mantener la calma en momentos de tensión, estaba fuera de forma en esto. Y no sabía la razón por qué este hombre lo alteraba tanto. Gideon sentía que, si realizaba el menor movimiento, Dorian Donnart descubriría quien era en realidad. No era que le molestara a Gideon, mejor para él, regresaría a su pacífica vida en su oficina. Pero deseaba completar esta misión, no era por Dorian o por el precioso ángel que estaba quedándose dormido en los brazos de su padre. Era por él. Deseaba saber si todavía tenía lo necesario para trabajar en lo que más le gustaba.


  — ¿Necesita algo señor Donnart? —Gideon preguntó con calma… o al menos lo intentó.


  —En esa mesa, encontrará su contrato, estará a prueba por un mes, puede leerlo y si tiene alguna duda podemos comentarlo —


  La expresión inescrutable de Dorian no cambió. Siguió mirando a su hija, con una mirada aguda. Lo que era cien veces más inquietante que cualquier palabra. Gideon contuvo el impulso de gruñirle al hombre y decirle que cuando hablaba con alguien, era educado mirarlo a la cara. El hombre lo estaba despachando tan fríamente.


  Pero Gideon siguiendo su interpretación, se dirigió a tomar el contrato de la mesilla de enfrente de la cama, sin decir más palabra, salió al pasillo para fingir que lo leería, aunque ya de antemano sabía con exactitud de que trataba. Recordaba el día de ayer las burlas que todos sus compañeros hicieron con respecto al sueldo.


  La cantidad de dinero que Dorian pagaba a sus niñeras por mes, equivalía al salario de tres meses de un policía. Kai le había sugerido burlonamente que le convendría mejor quedarse con el trabajo de niñero. Gruñendo se dirigió hacia el mostrador de enfermeras, no podía alejarse demasiado por si Samantha comenzaba a llorar. Además, sabía que Dorian Donnart podía verlo a través de la pared de cristal, sabía que el hombre seguía estudiándolo, cualquier movimiento sospechoso, Dorian lo descubriría y su misión terminaría. 


  Recargándose contra el mostrador y dando la espalda a la habitación del abogado, Gideon fingió estar leyendo su contrato. No era posible que el show acaba de comenzar y Gideon ya estuviera tan cansado.


  —Creo que ha salido bien— dijo Ana, rodeando el mostrador y tomando asiento en la silla frente al computador. El mostrador era alto, así que no habría problemas porque Dorian viera a Ana murmurándole.


  — ¿Tú crees? — Preguntó con sarcasmo —Creo que será difícil engañar a este hombre—


  —Yo también lo creo— dijo Ana escribiendo algo en la computadora —Pero por el momento se ha tragado el cuento de que eres niñero— Ella levantó la vista —Creo que lo convenció el hecho de ver a su hija tan tranquila en tus brazos, eres bueno con los niños, deberían en serio cambiar tu profesión— Gideon puso los ojos en blanco.


  —No creo que tenga madera permanente para eso, esta es una simple misión— sonrió maliciosamente —Pero te prometo que, si la ocasión lo amerita, puedo hacer de niñera para cuando tengas a tus hijos— Ana lo fulminó con la mirada.


  —No te quieras pasar de gracioso, amigo— La doctora Carson se levantó, tomó unos de los expedientes de la mesa y se alejó. Por primera vez en horas, Gideon sonrió. Hacer enojar a Ana había sido divertido, le agradecería a Kai más tarde por haberle pasado el dato de que a la mujer no le gustaban los animales y los niños. Después de que Ana se marchara, regresó su vista hacia el contrato, dejo pasar tiempo prudente, antes de firmar y regresar a la habitación del abogado. Samantha estaba cómodamente dormida entre el hueco del brazo de su padre. Realmente era una adorable escena. La cual cambio cuando Dorian lo miró con esos ojos intensos. Los labios de Dorian se afinaron.


  — ¿Alguna duda? —Preguntó— ¿Está conforme con el sueldo, señor Yakov? — a Gideon le costaba escuchar ese apellido. Pero era el que le habían puesto para esa misión. Al menos habían podido dejar su nombre. 


  —Estoy conforme, señor Donnart— El hombre lo miraba hacia bajo, como si Gideon fuera una criatura extraña que no tuviera sentido alguno. Le molestaba eso. Pero tenía que aguantar, era parte de su misión. Gideon lo estudió con curiosidad, Podría jugar ese juego, pretender ser totalmente inofensivo e ignorante… pretender ser ese hombre vulnerable que decía su perfil falso, ya que ciertamente no era. Bueno, valía la pena intentarlo.


  — ¿De verdad cree que está preparado para este trabajo señor Yakov? — No había un atisbo de remordimiento en la expresión de Donnart al hacer la pregunta.


  —Sé tratar a un niño—dijo cortante —Puedo cuidar muy bien de su hija si me da la oportunidad— Gideon se mordió el labio y bajó la mirada. Tenía que aparentar ser un hombre tímido, taimado, tranquilo… Dios, esto era tan difícil. Gideon era muchas cosas, pero tímido… absolutamente no. Esperó conteniendo el aliento, pero a cada segundo resultaba cada vez más evidente que este hombre era tan cruel e insensible como parecía.


  —De acuerdo—Gideon se quedó paralizado, sin atreverse a mirar, sin atreverse a respirar. Había algo sobre su gentileza que lo perturbaba profundamente. Sabía muy poco sobre este hombre, pero de algo estaba seguro: no tenía un hueso gentil en el cuerpo.


  Gideon levantó la mirada hacia el otro hombre de nuevo. Su estómago se anudó cuando sus ojos se encontraron con los de Dorian. El abogado no era poco atractivo. Lejos de eso. Era ásperamente apuesto, con su corto pelo negro, nariz recta, y su mandíbula cuadrada regada por un rastrojo oscuro. Su nombre le cuadraba, le recordaba a Gideon a los guerreros de la Antigua Roma. Estaba muy en forma, sus hombros eran amplios y poderosos, con brazos y pecho musculosamente abultados. Parecía una perfecta máquina de matar. Había una calmada agresión cuidadosamente contenida en su lenguaje corporal, algo letal y peligroso. Pese a que Gideon tenía una perfecta construcción y altura promedio, se sentía pequeño junto a este hombre. Frágil. Si se pudiera juzgar por la apariencia física, muchos apostarían que el que tenía una preparación militar y táctica era Dorian y no él. Gideon humedeció sus labios con la lengua, al darse cuenta de que había permanecido callado demasiado tiempo y había estado comiéndose con los ojos a su nuevo jefe. 


  —Gracias por la oportunidad, señor Donnart—Gideon tomó una respiración profunda, tratando de sacudirse los nervios. Dorian Donnart solamente era un hombre. Solo un hombre, como él o como Adam, Teylor, Kai, Nelson… y muchos otros con los cuales le había tocado trabajar. Gideon podría tener una preferencia sexual por los hombres, pero tenía una regla “Jamás fraternizar de manera sexual con algún compañero de trabajo o algún objetivo en la misión” Era su regla de oro, y hasta ahora la habría cumplido. —Daré mi mejor esfuerzo—dijo en voz baja, manteniendo un tono abierto e ingenuo


  — ¿Cuándo le darán el alta? — Gideon apartó la mirada de Dorian y observó a Sammy, seguía profundamente dormida, era una lástima, ella podría ser su vía de escape si se ponía a llorar.


  —En un par de días— Bingo. Podía ver que Donnart finalmente estaba inclinado a creer en él. —Mientras tanto quiero que mantenga a mi hija en la casa, no tiene autorización a sacarla a ninguna parte— dijo Dorian, en tono firme. Gideon trató de mostrarse sorprendido, aunque no lo estaba, Kai le había mencionado que en pocas horas Dorian daría una conferencia de prensa sobre su accidente, todos temían que las declaraciones de Dorian removerían los mares. El Fiscal Morrison y Kai intentaban hacer que Dorian no dijera nada comprometedor al respecto del Senador Borato. Pero Gideon pronosticaba que Dorian no haría caso a su advertencia. Interiormente, Gideon se imaginó dándole un puñetazo en la nariz con gran entusiasmo y en gran detalle para hacerlo reaccionar, pero no podía hacerlo, lo único que haría sería advertir a Kai.


  —Entiendo — dijo. Ojalá pudiera decir más, pero era solo el niñero, no podía aconsejarlo sobre esto, aunque dudaba que Kai y el Fiscal pudieran hacerlo tampoco. Este hombre no podría haber llegado a donde estaba, siendo fácil de manipular. Él era peligroso.


  Si incluso Gideon apostaba que el abogado no estaba del todo convencido de que Gideon era un profesor de escuela, apostaría lo que fuera a que Dorian sospechaba lo que Gideon era en realidad. 


  Su estómago se retorció. — ¿Necesita algo, antes de que me marche? —Era imposible adivinar lo que estaba en la mente del tipo. Todo en él le gritaba que fuera cuidadoso con este hombre, que cualquier intento directo por manipularlo no sería bien recibido. Ese era el por qué debía andar con cuidado con este hombre. Un movimiento equivocado sería una invitación al desastre.


  —Tengo una asistente que se ocupa de mí—dijo Dorian con voz grave —Su único deber es mi hija, lo hago responsable, así que enfóquese solo en las necesidades de ella —Sus entrañas le decían que Dorian Donnart pertenecía a la categoría de hombres a los que no les molestaba el poder y les gustaba ver sumisión, aunque no necesariamente sumisión sexual. Gideon podría fingir sumisión. La idea de tener sexo con este hombre, tener las manos de Dorian en su cuerpo mientras que esos ojos desconcertantes lo miraban hacia abajo, provocó un escalofrío por el cuerpo de Gideon. <<  ¿Acaso estás loco?>> ¿Por qué pensar en sexo ahora? Contra su voluntad, su mirada bajó hacia los musculosos muslos del otro hombre. Podía distinguir el contorno de la polla de Dorian bajo la sabana. Aunque no estaba dura, parecía enorme, larga y gruesa.


  — ¿Me está escuchando, señor Yakov? — Su vista se estrechó mientras estudiaba el rostro de Gideon como un halcón.


  Gideon le sostuvo la mirada, esperando no estar ruborizándose y que sus pensamientos sucios no estuvieran escritos por toda su cara. Ni estaba seguro por qué había estado pensando eso. Dorian era heterosexual. Tenía asuntos más apremiantes de los que preocuparse que la polla del tipo…


  —Sí, señor—dijo Gideon con voz baja. — ¿Puedo llevarme a Sammy ahora? —


  — ¿Sammy? — Preguntó Dorian con voz fría. Siguió mirando a Gideon un poco más, con expresión nuevamente inescrutable. — Su nombre es Samantha— ¡mierda! Gideon lo había olvidado, ese hombre tenía algo raro con eso de los hombres y exigía que a su hija se le llamara por su nombre completo, Kai se lo había advertido.


  —Yo… lo siento. Cierto, Samantha— susurró, joder, necesitaba concentrarse, pero era tan difícil. Intentó acercarse a tomar a la niña en brazos, pero Dorian lo detuvo. 


  —Me gustaría que no lo olvidara, y no, todavía no puede llevársela, yo le diré cuándo puede hacerlo, ¿Por qué no espera en el pasillo hasta que le llame? — Dorian no espero respuesta por parte de Gideon, no la necesitaba, no la estaba pidiendo, Gideon estaba despachándolo y punto. Dorian se giró un poco de costado y se centró en su hija dormida. Gideon apretó los puños a un costado, era mejor arañar sus palmas que ahorcar a su misión. Sería malo para su expediente matar al hombre que tenía que proteger. Sin poder hacer nada, Gideon salió de la habitación, se recargó a un lado de la puerta donde Dorian no pudiera verlo. Recargó su cabeza contra la pared y miró al techo. Necesitaba calmarse. Aunque dudaba que en las siguientes semanas alrededor de este hombre pudiera hacerlo.


  — ¿Dónde me he metido? — esa pregunta se la había hecho constantemente y hasta ahora no había obtenido una respuesta.


   


   


  CAPÍTULO 5


   


  Tres semanas después…


   


  Promiscuo, fue la primera palabra que se le vino a la mente a Gideon, desde lo alto del balcón del segundo piso, observó como la enfermera rusa << que no recordaba su nombre>> caminaba por el salón principal de la parte baja, mientras luchaba por acomodar su ropa y su cabello. Solo un día… menos de veinticuatro horas habían hecho falta para que Dorian Donnart sedujera a su enfermera y se la follara. Con todas pasaba lo mismo.


  —Tu padre es todo un caso, nena— le dijo a Sammy, ella le sonrió y balbuceo mientras continuaba jugando con sus muñecos sobre la alfombra. Gideon sonrió. Tomó otro sorbo de su café mientras clavaba su vista en el pasillo que llevaba a la habitación que habían adaptado para Dorian. Ya que el hombre tenía las costillas mallugadas, el hombro dañado y una pierna enyesada no podía subir al segundo piso << pero eso no le había impedido follarse a las enfermeras>>  ¡Joder! ¿Y a él que más le daba? Si el hombre decidía tirarse a media agencia de enfermeras, que lo hiciera. El que Dorian fuera un hombre un mujeriego no era su asunto. Esta era una de las razones por las que no tenía niñeras fijas para Sammy. El abogado debería de aprender a mantener su maldita polla en sus pantalones. << Estás celoso porque ha pasado tiempo en que tu polla tuvo acción>>  Gideon apretó los dientes. Cierto. A lo mejor era lo que le hacía falta. Un poco de acción. Si no recordaba mal, habían pasado unos tres meses desde que tuvo sexo con una persona, su mano no contaba. Según su contrato él tenía dos horas libres cada día, una noche libre cada quince días y un día libre una vez al mes, pero Gideon no era un maldito niñero como decía el contrato, su misión no tenía días libres, estaba aquí 24/7. Hasta ahora no había tomado sus noches ni su día libre. Las horas diarias las utilizaba para comprobar su sistema de seguridad, comunicarse a la oficina, dar sus recorridos y tomar baños largos, cuidar a una niña tan pequeña era un trabajo agotador.


  Comprobó las cámaras a través de su tableta, Penny estaba en la cocina preparando la cena, el jardinero estaba preparando todo para marcharse, y Lidia estaba sacudiendo el estudio de Dorian, en una hora más terminaría y se marcharía. La única permanente en la casa era Penny, el jardinero y Lidia eran auxiliares que venían dos veces por semanas. Revisó la cámara en el cuarto de Dorian. El abogado estaba recostado sobre la cama, parecía aburrido mientras observaba la televisión. << Prostituto>>  Gideon estaba comenzando a pensar que la mujer de Dorian lo había dejado porque el hombre era un mujeriego. No la culparía por ello.


  Pero no estaba ahí para juzgar. Negó con la cabeza, necesitaba despejarse, estaba demasiado comprometido en esta misión, no era profesional juzgar al objetivo, tenía que mirarlo simplemente como a una persona a la cual tenía que proteger. Pero había algo en Dorian que lo irritaba demasiado. ¿Tal vez era ese aire de autosuficiencia con la que miraba a todos? Lo odiaba.


  Tres semanas habían trascurrido, los primeros diez días, Dorian continuo en el hospital, le habían hecho una segunda cirugía en el hombro, esa lesión no sanaría tan fácilmente como su pierna, al hombre no le había gustado mucho la noticia, pero la doctora Carson no había estado solicitando su opinión en el asunto. A Dorian se le había informado que tendría cirugía y duraría más días ingresado, le habían puesto una clase de clavos de acero en el hombro, y por las siguientes semanas tendría que utilizar una férula especial con soportes elásticos y un cabestrillo que le daría soporte al brazo y a la espalda. Necesitaría fisioterapia tanto para la pierna como para el brazo, el hombre no estaba nada contento en tener que utilizar una silla de ruedas, ya que son su hombro herido no podía usar muletas. Esos días, Gideon se había quedado en casa con la niña, no volvieron a visitarlo al hospital, al parecer esa orden de quedarse en casa fue en serio. Gideon había recibido llamadas del hombre varias veces al día, además de que había tenido que enviarle fotografías y videos de la niña.


  Ese tiempo, Kai lo mantuvo al tanto de la situación, en el hospital hubo siempre seguridad, porque, aunque Dorian en su conferencia no había mencionado directamente al Senador, si había mencionado que su intento de asesinato fue por intentar hacer lo correcto, pero que con esa acción no lo iban a asustar, él seguiría determinado a hacer justicia. ¡Maldito loco! Pero Gideon tenía que admitir que el hombre tenía las bolas bien puestas. 


  Gideon disfrutó los primeros días en esta casa, o mejor dicho, mansión, era enorme << Al menos para Gideon que provenía de una familia de moderado nivel económico>>  Tal vez para otros esta era una casa demasiado grande, estaba en una zona residencial muy lujosa en D.C. Ni en sus sueños imaginó que estaría viviendo en un lugar así << Aunque sea de momento>>  su habitación estaba enfrente de la de Samantha, era tres veces más grande que el que tenía en su departamento, ni que hablar de la enorme cama king y los muebles de caoba, el lujoso y amplió baño contaba con bañera de hidromasaje, incluso tenía un closet, y la habitación contaba con una mini sala incluida. Ahora entendía por qué cada niñera se la jugaba por ligar a Dorian Donnart, si esa era la habitación de la niñera, imagínate como viviría la dueña de la casa, la habitación de Dorian estaba también en el segundo piso, justo al lado de la habitación de Samantha, la cual se conectaba por una puerta, Gideon no entraba en esa habitación, era zona vedada para él, pero Gideon comprobaba la seguridad todos los días, toda la casa estaba llena de cámaras, la veía a través de los monitores que había colocado su equipo. La habitación principal del segundo piso era impresionante, digna recámara del dueño de la casa, y cualquier mujer soñaría con reclamar esa posición. Todo era impresionante en la casa de Dorian, la habitación de Sammy era el sueño de toda niña, decorada exquisitamente en tonos rosas y lavandas, lleno de juguetes y muñecas, era la habitación de una princesa. Gideon rio.


  Ya que en su tiempo aquí, en rara ocasión ellos estaban en la habitación de Samantha. La niña era feliz en cualquier parte con cualquier cosa, apenas tenía año y medio, el juguete más caro no era competencia contra una oportunidad de explorar nuevos lugares. Su lugar favorito era ese, la pequeña sala en el segundo piso, Gideon tenía una perfecta vista de la puerta principal desde ahí, a Samantha le encantaba jugar en la alfombra con sus muñecos, o utilizaba la mesa de café como tambor para cantar y gritar. Así de simples eran los pequeños, Sammy ya podía caminar, pero Gideon había notado que la niña era algo reprimida, jamás intentaba alejarse ella sola. En general era buena niña, tranquila cuando no le dolía algo o tenía mucho sueño. También le encantaba pasear por el jardín, Sammy se emocionaba hasta cuando encontraba una piedra. Lo que más le gustaba a Gideon era la piscina, la cual había disfrutado a lo grande, de hecho, se había sentido cómodo en cualquier parte de la casa, hasta que llegó Dorian. Había algo en ese hombre que hacía que el ambiente se sintiera pesado. Pero no podía hacer nada, era su misión protegerlo. 


  A sus pies, Sammy sujetó su pantalón llamando su atención.


  —Ba… Babum, ba, ba, no, papa— Gideon no tenía la menor idea de que quería decir con eso, pero se derritió ante el querubín que le sonreía. La alzo en brazos y ella sonrió contenta.


  — ¿Qué te parece si tú y yo nos damos un chapuzón en la piscina? — nadar sería un buen ejercicio para la niña, la haría cansarse y que durmiera profundamente por la noche. Además, el necesitaba enfriarse.


  Decidido, fue a la habitación de Sammy, le coloco el bañador y Gideon se decido por unas bermudas holgadas, un bañador apretado sería un problema para su sensible polla, necesitaba sexo, le echaba la culpa a Dorian Donnart, ¿Qué el hombre no tenía autocontrol? Se había tirado a las 8 enfermeras que habían venido.


  Y no había conversado con Ana, pero estaba seguro de que también se había tirado a unas cuantas en el hospital. Era admirable que el hombre tuviera esa virilidad, pero… ¡Hombre! un poco de control se agradecería. Gideon estaba en sequía. El abogado debería de ser un poco más empático.


  Media hora más tarde, fue en la piscina donde Dorian y la doctora Carson los encontraron.


  —Creo que consideraré en cambiar de trabajo contigo, tu sí que sufres mucho— dijo Ana sonriendo tras sus enormes gafas de sol, a su lado Dorian se deslizaba en su silla de ruedas eléctrica.


  Gideon apartó la vista del pecho desnudo de su jefe, la hombrera de neopreno del hombro de Dorian, cubría su brazo izquierdo, y las correas elásticas se ajustaban a lo largo de su espalda y pecho, para anudarse en el lado derecho de sus costillas, el hombre no utilizaba camisa, al menos no la mayoría del tiempo, ya que era molesto estar quitando y colocando la hombrera. Para Gideon eran puros pretextos para andar de indecente seduciendo a las mujeres que lo visitaban, entre ellas, su asistente y apostaba que la abogada socia de su firma también le había abierto las piernas a su socio. No sabía que mierda le pasaba a Gideon últimamente. No debería ser afectado por el hombre, total, simplemente habían cruzado palabras en escasas tres ocasiones, y su conversación siempre era sobre Sammy. 


  —A ella le encanta el agua. Es un buen ejercicio— dijo alzando a Sammy en brazos, ella luchó para ser puesta en el agua nuevamente. Dorian estiró su brazo bueno hacia la tumbona donde estaba la toalla de Sammy. Gideon comprendido el mensaje. La distracción había terminado. Nadó hacia la orilla y le entregó a la niña a Ana para que la pusiera en el regazo de su padre. Como era de esperar Sammy comenzó a llorar por regresar al agua, pero Dorian era bueno calmándola. La niña inmediatamente sonrió y se pegó a los brazos de su padre. Gideon se dio cuenta de que se quedó ahí, en medio del agua, viendo como el hombre cambiaba completamente ante sus ojos. Era realmente fascinante ver esta faceta en un hombre duro, orgulloso y prostituto, a un padre amoroso y responsable.


  El carraspeó por parte de Ana lo saco de su ensoñación, rápidamente salió de la piscina y utilizo la toalla que Ana le tendió para secarse. Evitó la mirada conocedora de la doctora. Estaba en problemas, estaba seguro de que cuando estuvieran solos, ella lo acosaría con el asunto. Conocía poco a la doctora, pero estaba seguro de que no era de las que dejarían pasar la oportunidad para molestarlo.


  Una vez dentro de la casa, subió a cambiar a Sammy y se la entregó a su padre en el estudio, mientras la niña se divertía un poco con sus juguetes en el pequeño corral improvisado en la oficina del abogado, Gideon se disculpó para ir un momento a la cocina, ahí encontró a la doctora Carson esperándolo, Penny al verlo llegar se retiró con el pretexto de comprobar la lavadora.


  — ¿Qué harás en tu noche libre? — preguntó Ana tranquilamente. Estaba sentada en uno de los bancos del desayunador tomando un café. A Ella nunca le intimidó estar en una casa como la de Dorian, en sus visitas la doctora se mostraba sumamente cómoda con su entorno.


  —No tengo día libre, tú lo sabes—


  —Kai dijo que pondría a un guardia fuera de la casa— susurró ella. Gideon rodó los ojos, ella no estaba hecha para el papel encubierta.


  —Tienes que practicar en tu tacto—


  —Hago la mejor de mis interpretaciones de agente secreto— dijo ella orgullosa. Esa mujer no tenía remedio.


  — ¿Kai me ha mandado otro mensaje? — La doctora Carson sonrió, habían acordado que todo tipo de comunicación entre Kai y él, sería a través de Ana, era más seguro que andar mandando mensajes o correos, podrían ser descubiertos. Hoy en día, cualquier programador era capaz de hackear una red en dos segundos. Aunque Gideon era muy bueno en esas cosas, prefería arriesgarse a utilizar un sistema a este maldito complejo de red de información que había criado Kai. Aunque llegados a este punto no sabía, si fue idea de Kai, del fiscal Morrison, o simplemente, la doctora Carson, Alex << la pareja de Kai>> Iain << La pareja del fiscal>>  y Keith << La hija del fiscal>>  habían formado todo este equipo de espías. En apariencias, Gideon era amigo de la doctora, la cual era muy amiga de Alex, Iain y Keith, ellos eran las escusas por la cual la doctora Carson podría moverse tanto en la casa del fiscal y de Kai sin parecer sospechosa de andar llevando y trayendo información.


  —Nuestro amigo el poli, no está avanzado mucho en este caso, pero…— Dijo Ana guiñándole un ojo y sacando un pequeño trozo de papel del escote de su blusa, Gideon enarco una ceja. — Aquí tienes— Gideon tomó el pequeño trozo de papel, era una guía de seis dígitos.


  —Gracias— memorizó los números y después se fue al fregadero, mojo el pequeño trozo de papel en el grifo de agua, lo deshizo en sus manos hasta que desapareció en la corriente de agua. Era más práctico que lanzarlo a la basura donde cualquiera podría encontrarlo. 


  —Que práctico— dijo Ana sorprendida — ¿Qué significan esos números? —


  —Es un número de expediente—


  —Un expediente súper secreto sin duda, tendrás que decirme que contenía la próxima vez que venga—


  Después de eso, durante media hora estuvo conversando con la doctora, Gideon pidió paciencia a todos los santos, sabía que tenía que guardar las apariencias, pero escuchar las quejas y reclamos de la doctora respecto a su trabajo y a una posible relación amorosa, no era para nada fácil. Ella se estaba tomando muy en serio eso de que eran amigos, no sabía si lo hacía por fastidiarlo, o por aparentar realmente o porque en verdad estaba confiando en él.


  Gideon no era bueno relacionándose con otros, simplemente no era bueno para abrirse a alguien más y no confiaba en nadie. Pero la doctora no estaba dándole opción, le llamaba y enviaba mensajes todos los días, y cuando lo visitaba en persona mantenía con él una conversación como si de verdad hubieran sido amigos toda la vida como lo decía el archivo que Kai había montado.


  Esa noche una vez que logró que Sammy se durmiera se dispuso a bajar a cenar, esperaría a que todos estuvieran dormidos, aseguraría la casa y entonces revisaría el expediente que Kai le había enviado. Echando un último vistazo a la cuna de la niña y asegurándose que estaba profundamente dormida, se guardó en un bolsillo el intercomunicador del bebé y bajó las escaleras.


  Se sorprendió al ver que había dos cubiertos en la mesa de la cocina ¿Iba Penny a cenar con él?


  —Siéntate, por favor— Gideon se volvió al oír la voz inconfundible de Dorian. Aquel hombre era como un gato. Silencioso e imprevisible a pesar que estaba postrado en una silla de ruedas.


  —Ana se molestará si se entera de que no ha regresado a la cama— cementó.


  —Me volveré loco dentro de esa habitación y los dos tenemos que cenar —dijo Dorian—. ¿Por qué no hacerlo juntos?—Ana dejo muy en claro que Dorian no debería de andar haciendo esfuerzos innecesarios, sus heridas fueron graves aunque la mayoría ya habían sanado, pero más que nada habían instruido a Ana que lograra que Dorian permanecería en casa el mayor tiempo necesario, según el fiscal Morrison, ese hombre era capaz de regresar a los juzgados en silla de ruedas y en las condiciones en las que estaba actualmente, Gideon podría imaginárselo en la corte, intimidando a todo el mundo desde esa silla, era capaz de realizar su trabajo a la perfección, pero las circunstancias actuales no eran convenientes, como bien todos habían predicho, el abogado públicamente había declarado que tenía la certeza de quien lo había atacado y que ya había dado su declaración a la policía, lo cual significaba que sus atacantes estaban en alerta y la prensa a la caza de más información. Entre más lograran que Dorian permitiera en casa sería mejor, además no era como si el hombre no estuviera trabajando, siempre estaba al teléfono con su asistente y su socia. 


  A Gideon no le quedó más remedio que aceptar cenar con el hombre. No resultaba cómodo estar cerca de un hombre como Dorian. Tenía un terrible efecto sobre él y no era capaz de racionalizar el porqué. Todos sus sentidos se ponían en alerta cuando estaba en su presencia. Era una locura. A lo mejor lo afectaba tanto porque Gideon estaba preocupado todo el tiempo de que Dorian no lo descubriera.


  — ¿Quieres beber algo? — Preguntó Dorian


  —Algo frío y sin alcohol—era responsable de la seguridad de este hombre y su hija, aunque deseaba una buena cerveza no era ético perder su objetivo. Penny sirvió la cena, la cual consistió en una humeante paella, ensalada y pan caliente. Esto era el paraíso. Gideon sobrevivía de comida rápida todo el tiempo. Desayunar, comer y cenar comida casera todos los días era todo un lujo.


  — ¿Tienes familia en D.C.? — Preguntó Dorian sorprendiéndolo, Gideon pensó que sería una cena deliciosa y silenciosa, después de todo ellos no tenían nada en común, eran jefe y empleador. Dorian debería de estar suficientemente aburrido y desesperado por compañía para hablar con Gideon.


  —Yo nací y crecí aquí, mi familia es particularmente ruidosa— decidido seguirle el juego. Todo por el bien de la misión.


  —Según tu expediente no estás casado, lo que es toda una sorpresa, ya que eres profesor y bueno con los niños, cualquier mujer estaría loca por no aprovechar eso—


  —No estoy listo para un compromiso formal— Él se llevó a la boca un langostino y a continuación bebió un sorbo de su jugo de arándanos. El hombre lo observó pensativo.


  —Últimamente me estoy rodeando de hombres gay, bisexuales y mujeres lesbianas ¿Entras en alguno de esos rangos?


  — preguntó el abogado y Gideon estuvo a punto de escupir su cena.


  — ¿Cree que soy una mujer disfrazada de hombre? —dijo él enarcando una ceja. —Además ¿para qué pregunta si tiene mi expediente? —


  —No eres heterosexual— afirmó el abogado recargándose en su silla. Su voz era aterciopelada, y aquel acento francés era...


  — ¿Cómo puede estar seguro? —


  —Cuando una mujer entra en una habitación lo primero que yo le miro es el escote— El abogado hizo una pausa —En el hospital había enfermeras realmente espectaculares con hermosos pechos, jamás observaste a ninguna— Gideon estaba sorprendió, le concedería eso al abogado, era un hombre observador, definitivamente lo habían subestimado ¿sospecharía que Gideon era en realidad policía? Tal vez, aunque Gideon sospechaba que Dorian no diría nada hasta estar completamente seguro de eso.


  —Es un hombre observador— comentó Gideon.


  —No soy uno de los mejores abogados del país por nada—


  —También es arrogante— Gideon se levantó de la mesa y recogió su plato. Había terminado de cenar.


  —Es parte de mi encantadora personalidad— dijo el hombre.


  Gideon aclaró su plato y después lo colocó en el lavavajillas.


  —Ese cinismo no le queda nada bien, señor— Gideon sacó del refrigerador una botella de agua—Si me disculpa, tengo que volver con Samantha —dijo hacia la puerta


  — ¿No contestaras a mi pregunta? —


  — ¿Es una orden? No estoy obligado a hacerlo— dijo Gideon a su jefe. —Buenas noches, señor Donnart—


  Dorian se quedó observando como el niñero de su hija abandonaba la cocina sin mirarlo dos veces. Esto era la diferencia en tener a una niñera mujer tratando de seducirlo y un hombre gay que, a pesar de sus claras preferencias sexuales, estaba centrado en cumplir con su trabajo e ignorar a su jefe. Admiraba su profesionalidad, era algo refrescante a lo que no estaba acostumbrado.


  Dorian Donnart no estaba acostumbrado a que lo desafiaran, Dorian era la principal razón por la que su hija cambiaba siempre de niñera. Él aceptada que en último año había cambiado, él no buscaba amor, buscaba sexo y si las mujeres que rondaban su casa se lo ofrecían…


  Amor, el verdadero, el de << hasta que la muerte los separe>> no formaba parte de su vocabulario, ya no más, su esposa se encargó de matar cualquier cosa que él pensaba sobre el romance. Dudaba de que existiera fuera de la ficción.


  Dorian se quedó contemplando con desinterés el interior de su copa de vino. Había perdido el apetito. Estaba aburrido y frustrado, no estaba acostumbrado a estar sin hacer nada.


  — ¿Has terminado? — Dorian levantó la vista para ver a Penny. No la había escuchado entrar en la cocina. Dorian asintió con la cabeza.


  —Gracias Penny—


  —Ha llamado la señora Karina Aller. Quiere que la llame— Dorian hizo una mueca sarcástica. Era por lo menos la tercera vez que llamaba. Había que reconocer que era una mujer persistente. ¿Qué excusa tendría en esa ocasión para llamar? Para qué se engañaba, era la misma de siempre, pediría llorando ver a Sammy, solo para Dorian le ofreciera más dinero y ella desaparecería por todo un mes más. En los últimos meses la situación de Karina había empeorado, incluso la situación fue para mal que la firma de abogados a la cual Dorian había pertenecido se había disuelto varios meses atrás, sus contactos también aseguraban que Karina había hecho malas inversiones con el dinero que consiguió del divorcio. ¿Qué le había sucedido a esa mujer? Karina no era así cuando la conoció. Jamás pensó que alguien tan inteligente y astuta como Karina Aller se dejaría manipular por un amante. 


  Furioso, le pidió a Penny que le sirviera café en su despacho. Frustrado dirigió su silla de ruedas eléctrica hasta ahí. Odiaba estar discapacitado, le urgía recuperarse y volver a trabajar. Lo cual le recordaba que tenía que comprobar si la agencia ya había encontrado a otra enfermera, la doctora Carson también le había dicho que ya podía comenzar con las terapias en su hombro.


  Cuando terminó de trabajar en su ordenador portátil con una sola mano era ya tarde, lo último que hizo antes de irse a su habitación, fue comprobar la cámara oculta dentro de la habitación de su hija. Lo que más deseaba era subir y darle un beso de buenas noches, pero en su condición era imposible, Samantha era lo único valioso para Dorian.


  Cuando la cámara se conectó, lo primero que escuchó fue una voz masculina cantando una conocida canción de cuna. La voz el hombre no era la mejor, pero a su hija no parecía importarle.


  Dorian esperó un poco y enfocó bien la cámara. Samantha estaba a punto de quedarse dormida con la cabeza apoyada entre el cuello y el hombro de Gideon. Miró el reloj, era la una de la mañana, seguramente su hija había tenido alguna pesadilla y por eso había despertado. Dorian se sintió impotente, porque él debería de ser quien consolara a su hija, no ese hombre.


  Esta era una imagen nueva y que Dorian descubrió que no le desagradaba. Desde el nacimiento de la pequeña había tenido niñeras profesionales viviendo en casa. Pero ninguna había mostrado tanta naturalidad en su papel como aquel hombre que acunaba a su hija. ¿Era extraño que un hombre cuidara de su hija?


  Tal vez. Pero Samantha en pocos días estaba demostrando más apego por el hombre que con todas esas niñeras profesionales que habían circulado por su casa.


  La tenue iluminación de las luces bañaba toda la habitación de su hija con una luz cálida. Y Dorian se quedó ahí, contemplando esa escena hasta que su hija se quedó dormida y Gideon la coloco en su cuna.


   


   


  CAPÍTULO 6


   


  Gideon se despertó temprano, hizo sus comprobaciones de seguridad de costumbre y realizo un rápido reporte para Kai. La noche anterior había entrado en la red y revisado lo que Kai había enviado con Ana, era inquietante hacía donde había girado los últimos acontecimientos, la investigación de Kai ahora involucraba a la exesposa de Dorian. Tan solo hacía dos días, habían fotografiado a la mujer con Borato cenado en un restaurante exclusivo en la ciudad. Su misión ahora era averiguar más sobre esa mujer y su relación con Dorian y su hija.


  Fue a revisar a Samantha, y luego fue a ducharse y vestirse.


  Poco después Sammy despertó, una vez que tuvo a la niña lista bajaron las escaleras dispuestos a desayunar. Tenía que admitir que los primeros días le costó mucho trabajo acostumbrarse a esto, pero los concejos de su madre funcionaban, claro que ahora su madre y toda su familia pensaban que andaba saliendo con un hombre con un bebé, le fue imposible intentar no hablar, lo sometieron a un riguroso interrogatorio, su madre debería de estar trabajando en el FBI. Ahora, aunque aún aprendía cosas nuevas los días, ya le era más sencillo tratar con la niña.


  Suprimió una mueca al llegar a la cocina y no encontrar solo a Penny. Dorian los estaba esperando ahí, apartó el periódico en cuando entraron y sonrió a su hija.


  —Buenos días— saludó él correspondió el saludo, pero no hubiera sido necesario, al hombre lo único que le interesaba era su hija, tenía el plato de Sammy preparado para darle el mismo el desayuno. Intentó no sentir envidia al ver como Sammy se deshacía ante los cariños de su padre. Era ridículo. Gideon no era nada y ese hombre era su papá, así que era más que lógico que Sammy prefiriera a Dorian


  —A Samantha le están brotando los molares inferiores— comentó mientras aceptaba la taza de café que le había servido Penny.


  —Lamentó dejarte toda la carga, pero mientras no pueda subir esas escaleras…— dijo Dorian mientras Penny le ayudaba a colocar a Sammy en la trona, Dorian tenía herido un brazo y fracturado una pierna y aun así no era de los hombres que se daban por vencidos.


  Esas heridas eran la excusa perfecta para que un hombre se encerraba en su habitación y dejara que los demás se ocuparan de todo. Les pagaba demasiado a sus niñeras para que se encargaran de Samantha, pero él, aunque fuera con una sola mano, estaba dispuesto a alimentar a su hija, en su despacho tenía un espacio adaptado solo para ella, lo cual indicaba que Sammy pasaba tiempo ahí con él, además de que por las tardes la pequeña en ocasiones tomaba la siesta en la cama de su padre mientras Dorian leía o veía televisión, mientras tanto Gideon podía disfrutar de sus horas libres diarias. En la habitación de Samantha había montones de juguetes, libros infantiles, enormes posters en las paredes. Todo lo que un niño pudiera necesitar y más. Pero no se sentía como un espacio vacío. Dorian era un abogado frío y sin corazón, pero amaba a su hija, tal vez por eso la niña no era una figura pública aún, sería una locura que Dorian mostrara a sus enemigos la mayor debilidad que poseía.


  —Muy bien,  mon ciel (6). Primero comemos y luego vamos a dar un paseo— dijo Dorian dándole la tortilla de queso a Sammy. La niña se comió encantada. A Gideon se le derretía el corazón cada vez que la niña le sonreía. Y Más se le derretía el corazón cada que escucha el hombre hablarle en francés. No le era difícil imaginar a Dorian hablándoles en francés a sus amantes al oído. Seguramente con esa táctica lograba llevárselas a la cama tan fácilmente. Negando con la cabeza, salió de su ensoñación, tenía que concentrarse en conseguir información, era ahora o nunca. 


  — ¿Cuándo viene la madre de Samantha de visita?— preguntó de repente, odiaba romper esté momento de padre e hija, pero necesitaban hacer unas averiguaciones, conocían el hecho de que en el acuerdo de divorcio la exesposa de Dorian había renunciado a la custodia y patria potestad de la niña, la mujer no tenía derechos, pero el fiscal Morrison los advirtió de que en más de una ocasión la mujer intentó acercarse y convencer a Dorian para que le permitiera ver a la niña. 


  —Ella no tiene permitido acercarse a mi hija— Dorian lo fulminó con la mirada.


  —Perdón por preguntar, pero dado que soy el niñero de Sammy, necesito saber esas cosas…—


  —Samantha— recalcó Dorian el nombre de su hija —Nada más tiene a un padre y ese soy yo, mi exmujer no tiene permitido verla, perdió todo ese derecho cuando nos divorciamos— dijo él con una voz fría como el hielo, Gideon se dio cuenta de todo el resentimiento que Dorian sentía por su exesposa. ¿Aún la quería?


  —Samantha necesita una madre— Gideon no tenía derecho a intervenir, no lo tenía, ya que ese hombre y su hija eran su misión, tenía que mantenerlos a salvo, nada más, y una vez que el peligro pasara, él volvería al trabajo de escritorio. Lo que sucediera con ellos después no era asunto de Gideon. Las palabras salieron de sus labios antes de poder reflexionar sobre lo que estaba diciendo.


  —Le pago porque cuide a mi hija— dijo Dorian duramente — No para que critique mi vida personal— Era cierto, Gideon no estaba ahí para darle concejos a Dorian, tenía una misión. Gideon ya no volvió a comentar nada, se concentró en su desayuno, mientras observaba como el abogado se concentraba en su hija, Dorian lo ignoró completamente. Y ese trató frio y distante se prolongó toda la mañana, después del desayuno, había llegado la enfermera, Gideon había tomado a la niña y se había retirado. Mientras Sammy jugaba en su habitación, Gideon se había dado a la terea sobre investigar un poco más sobre la madre, en la habitación de la niña había encontrado algunos álbumes de fotos, casi el cien por ciento de las fotos eran de la niña sola, en unas cuantas aparecía en los brazos de su padre, había una que le encantaba, al parecer fue tomada en el hospital, Dorian tenía a su hija en brazos y no veía a la cámara, en la fotografía había quedada plasmada la mirada que Dorian solo mostraba para su hija. No había rastros de la madre por ninguna parte. Había intentado averiguar algo con Penny, pero ella era una mujer muy cauta y no le contó mucho sobre la mujer, salvo que opinaba que Dorian hacia lo correcto al no permitirle ver a la niña. Karina Aller, nunca fue buena madre. Pero que también pensaba que era necesario que Dorian volviera a casarse por el bien de él y de Samantha. 


  Así que Gideon había llegado a la conclusión, que, si Karina no amo de verdad a Dorian, y si no era buena madre, entonces no sería buena idea que se acercara a Sammy, sus intenciones no eran buenas, ¿Por qué ahora? ¿Por qué no antes? ¿Por qué renuncio a su hija en primer lugar?


  Estaba pensando en eso, cuando Dorian salió al jardín, al verlo, Sammy se olvidó de la caja de arena y corrió a saludar a su padre, por varios minutos jugaron, antes de que la niña abandonara el regazo de su padre y regresara a la caja de arena.


  — ¿Un café? —Preguntó Gideon cuando Dorian se acercó a la mesa del jardín, Penny era un tesoro, donde quiera que Gideon estuviera, se aseguraba de llevarle limonada, café, galletas, jugo, etc. Se aseguraba que Samantha y a él no les faltara nada y no pasaran hambre << Ser mimando era otra cosa a la que no debería de acostumbrarse>> . Dorian negó con la cabeza y se recostó perezosamente la silla de ruedas sin dejar de mirarlo. — ¿Acaso quiere decirme algo? — Hacía mucho que se sentía sin saber qué decir en una situación. Pero... ¿Acaso tenían algo de qué hablar? ¿Del tiempo, quizás?


  — ¿Acaso no puedo sentarme aquí, a mirar a mi hija jugar? — Gideon señaló con la cabeza a la niña.


  —Ella se encuentra por allá— Gideon se sirvió un poco más de café —Si piensa reprenderme por haberme entrometido en su vida privada esta mañana, es mejor que lo haga ahora, que Samantha no puede escucharlo—


  —Eres muy intuitivo —dijo él con una vaga sonrisa—. ¿Por qué repentinamente quieres saber sobre mi exesposa? —


  —Porque es la madre de Samantha— Gideon trato que su mirada no reflejara nada —En mi experiencia, aunque la pareja este separada, ser padres es punto y aparte, desconocía que la madre no tenía derechos de visita— dijo él manteniendo la mirada.


  —A ella no le interesó ser madre— A Dorian apenas cambió el gesto de su cara, excepto por unas ligeras arrugas que se formaron alrededor de sus ojos. —Durante nuestro divorcio le preocupó más la repartición de bienes que su hija, yo no la obligue a renunciar, solo le di lo que ella quería— Gideon sintió una punzada de dolor. No podía creer que una madre hiciera eso. 


  —Siento mucho escuchar eso—


  —No te preocupes, ella se quedó con una gran cantidad de dinero, el bufete y algunas cosas más —dijo el hombre como una mirada fría— Sé que mi hija necesita una madre, pero Karina no lo es, ha estado insistiendo para que le permita verla, solo tengo que ofrecerle más dinero y dejara de insistir, es la forma en que Karina se maneja— Gideon hizo nota mental de enviar esta información a Kai.


  —Tal vez tenga razón —exclamó Gideon sin pensar— Samantha necesita una persona que permanezca en su vida. Una sucesión de niñeras no van a ayudarla en nada. —


  —Estoy de acuerdo. La única solución satisfactoria que se me ocurre es volver a casarme para que tenga una figura materna en su vida—Esas palabras lo hicieron sentirse muy mal. ¿Por qué?


  —Enhorabuena—


  —Es un poco prematuro. Todavía no se lo he pedido a la dama—


  —Sea quien sea, dudo mucho que diga que no— Dorian sonrió con cierto cinismo.


  — ¿Por qué puedo proporcionarle una vida de lujo sin preocupaciones? —


  —Para muchas mujeres, eso sería un tremendo incentivo—


  —El dinero es un buen incentivo para todo— Dorian dijo sínicamente. Gideon se encogió de hombros.


  —La riqueza y las posesiones no son lo más importante en esta vida— Gideon desvió la mirada hacia Samantha, ella había gritado lanzando la cubeta de plástico al aire, riendo, ella volvió a ir por ella.


  —Y en tu opinión, ¿qué es lo importante? — Preguntó Dorian, reclamando nuevamente su atención.


  —La lealtad, la integridad... El amor —contestó él sin titubear. Dorian lo miró pensativamente.


  —Creo que yo no estaba cuando hicieron el reparto de esas cosas. ¿Te has enamorado alguna vez?—


  —No veo que eso tenga ninguna relevancia— Gideon se levantó, iría por Sammy, era hora de un baño.


  —Me gustaría saber más de ello—


  — ¿Quiere saber los detalles? —Dijo él con resuelta impasibilidad—. La verdad es que creo en el amor, pero me ha tocado mala suerte—


  —Creo que todos hemos tenido mala suerte en ese departamento— Dorian hizo una mueca, —Es por eso que no me interesa volver a casarme ¿Para qué repetir ese error? —


  —Cierto, solo no se le olvide que su hija necesita un hogar, un desfile de niñeras no es bueno para ella—


  —No necesito que el niñero de mi hija me diga que hacer — dijo Dorian —Además, al parecer tú duraras más tiempo, ¿no es así? Ya casi terminas el mes de prueba, a lo mejor tengo que dejar de preocuparme de contratar niñeras, tú eres la solución a mis problemas, eres el niñero que más ha durado y al parecer el que más le ha gustado a mi hija— Gideon lo miró.


  —No estaré aquí toda la vida señor Donnart, creo que es mejor que intente pensar más en su bienestar y el de su hija, hace semanas por poco pierde la vida, entonces qué hubiera sucedido con ella ¿eh? — El mencionar el accidente, fue como blandir una bandera roja delante de un toro. La mirada de Dorian enfureció.


  —Puedes creer lo que quieras creer —dijo Dorian, apartando la silla de ruedas de la mesa, claramente con la intención de alejarse e ignorar a Gideon. Como siempre.


  —Si cree que con ignorarme e irse va hacerme cambiar mi forma de pensar, está muy equivocado—


  —Tú eres mi empleado, ya te dije que no me importa tu opinión—


  — ¿Por qué? —Dijo Gideon, acercándose—. ¿Le molesta que le diga la verdad? — La cara de Dorian no reveló nada.


  —La verdad jamás me ha incomodado —dijo Dorian, encontrándose con sus ojos. Había algo oscuro al acecho en ellos —. Pero no creas ni por un momento que conoces toda la verdad y mucho menos creas saber una mierda sobre mí— Gideon se erizó. Ojalá pudiera gritarle a la cara a ese idiota quien era él. Gideon conocía todos los malditos detalles del maldito problema, por eso estaba ahí, de encubierto, cambiando pañales y soportando al hombre arrogante con el propósito de mantenerlo con vida. 


  —Todos los hombres como usted están cortados por la misma tijera—Dijo Gideon molesto.


  — ¿En serio? —dijo Dorian sus finos labios se torcieron en una mueca — ¿Te refieres a que soy arrogante, ególatra, egoísta al que no le importa nada más que si mismo? —


  —Exactamente— dijo Gideon, Dorian lo miró fijamente. Y luego... y luego echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, una carcajada que Gideon no había creído que Dorian sería capaz de hacer. Gideon frunció el ceño, su rostro se calentó. ¿Acaso dijo algo gracioso?


  —Puede que tengas razón, soy todo eso que mencionas y nunca lo he negado —dijo Dorian por fin, sonriendo de esa manera condescendiente y arrogante que lo hacía quisiera gritar y darle un puñetazo en la cara. —Tal vez todas las mujeres esperan a un príncipe a azul, pero yo resulte ser el villano, aun así, logró tentar tanto a las mujeres que saltan a mis brazos sin que yo haga un gran esfuerzo y no tengo por qué sentirme avergonzado de aceptar lo que libremente se me ofrece— Dorian le dirigió una mirada desdeñosa. —Profesor, debería de dejar de vivir en ese mundo de cuento de hadas que le narra a los niños, felices para siempre no existe y yo no necesito una esposa, ni tampoco expondré a mi hija a cualquiera solo porque ella necesita una madre— Gideon nunca había sentido tanta rabia en su vida.


  —Pero…—


  —Hemos terminado esta conversación— dijo Dorian, poniendo en marcha su silla de ruedas, sin dirigirle una segunda mirada, el hombre se aproximó a su hija. ¡Maldito idiota!


   


   


  CAPÍTULO 7


   


  —Esta es una interesante base de operaciones, Kai— dijo Gideon sonriéndole al mesero que dejaba las bebidas en la pequeña mesa. El mesero le sonrió de nuevo. << Punto para Gideon>>  a lo mejor tendría que aprovechar esta oportunidad. Habían pasado años desde que Gideon había estado en una discoteca, desde la universidad si no se equivocaba. Una discoteca sin duda no era el lugar para tres hombres adultos, demasiado ruido, demasiados jóvenes con hormonas revolucionadas y sin mencionar el alcohol de dudosa procedencia y las drogas que Gideon había podido detectar desde su posición.


  —No me culpes— Kai se recargó en el sofá de piel color rojo —Estamos aquí en una misión importante ¿no es así fiscal Morrison? — el aludido se encontraba cerca del barandal y ni siquiera les prestó atención, Gideon no supo si fue por el alto ruido del club o porque simplemente no quería seguir las provocaciones de Kai.


  —Pensé que nos veríamos en el departamento de la doctora Carson— Gideon la buscó con la mirada, su compañera de misión tampoco parecía importarle el cambio en la locación, y ni tampoco le molestaba estar en una discoteca llena de jóvenes en sus años veinte, al llegar Ana rápidamente se había alejado de ellos y se había ido a la barra, ahora mismo conversaba con una hermosa rubia y un chico moreno, ¿con ambos? Ella sí que trabajaba rápido. Gideon había hecho unas averiguaciones sobre Ana, << Además de todas esas historias perturbadoras con las que Ana me torturo>>  La doctora Carson era muy abierta en cuando a su sexualidad. Aunque Gideon le agradecería que guardara algunos detalles para sí misma.


  —Ese era el plan— Comentó Kai dándole un trago a su cerveza —Pero, aunque pareciera completamente normal que Ana fuera mi vecina y pudiera ir y venir sin ser visto, no sería lo mismo si vieran al fiscal entrando en el edificio—


  — ¿Y una discoteca es suficientemente discreto? — preguntó con una ceja arqueada. Kai se encogió de hombros.


  —Es tu noche libre, vienes a divertirte con tu amiga, yo estoy aquí con el fiscal haciéndola de chaperones, nadie esperaría que estuviéramos conversando de delitos federales en medio de tanta gente— Gideon hizo una mueca.


  —Pensé que aquí yo era el niñero— comentó divertido. Vio la tensión en los hombros del fiscal, entonces se dio cuenta de que el hombre estaba escuchando.


  —Tú cuidas un bebé— dijo Kai riendo —Nosotros a una adulta de dieciocho años en una cita con el novio y los amigos— Gideon intentó aguantar la risa, sabía que la fiscal tenía una hija ya mayor.


  ¿Quién hubiera pensado que el hombre fuera tan sobreprotector?


  — ¿Y qué dice el otro padre al respecto? — preguntó tratando de controlarse, lo que menos deseaba hacer, era enemistarse con el fiscal del distrito. El hombre en sí era un peligro. Siendo un padre furioso… no quería siquiera imaginar.


  —Iain piensa que estoy loco— contestó el propio fiscal alejándose de la baranda —Pero aún que ella tenga cien años, seguirá siendo mi bebé— a Gideon le gusto la mirada en los ojos de ese hombre, hablaba con tanta convicción y tanto cariño por su hija.


  Su mente inmediatamente viajó a Sammy y se preguntó si estaría bien. Inmediatamente apartó la mente de esos pensamientos, Samantha no era su hija. Ahora mismo su padre la cuida con ayuda de Penny.


  —Si yo tuviera hijos, estoy seguro de que actuaría igual— le dijo al fiscal, para muchos podría ser exagerado, pero él era policía y Allister Morrison fiscal del distrito, el peligro siempre lo asechaba y ellos veían mierda en este mundo todos los días, era comprensible que el hombre siempre estuviera en guardia en lo que se refería a su hija.


  —Será mejor que te acostumbres Allister, Keith ira pronto a la universidad, tendrá amigos, novios, novias, tríos, ira de fiesta, tendrá sexo y…—


  —Wilson… Si no cierras la boca te prometo mandarte arrestar por treinta y seis horas — dijo el fiscal irritado. Kai no se intimidó ante la amenaza, rio y rodó los ojos.


  —Yo solo digo que es mejor que te relajes, Keith es una buena chica, la has educado bien— dijo Kai sinceramente. Gideon no podía juzgar, ya que no conocía a la chica. Tal vez la había visto en algunas fotos a lado de su padre.


  — ¿Y tu novio? — preguntó a Kai, estaba feliz por su compañero, al parecer su gran accidente había traído algo bueno, ahora Kai parecía más calmado y demasiado contento con su nueva relación.


  —Esta de lado de Iain, ambos prefirieron quedarse a comer helado en casa y burlarse de nosotros— Kai rio —Yo estoy a favor de ellos también, pero prefiero venir a presenciar los desplantes del fiscal, es más divertido— El fiscal Morrison rodó los ojos y cruzo los brazos. Gideon no podía culpar al hombre por cuidar a su hija, era maravillo en realidad, se imaginó a Dorian haciendo lo mismo cuando Sammy llegara a cumplir su mayoría de edad. Él no estaría ahí para verlo.


  —Entonces…—Dijo Gideon rompiendo el incómodo momento—Explícame lo de la exesposa de Dorian—


  —El divorcio de Dorian y Karina fue sorpresivo para todos—Explicó el fiscal Morrison —Y fue más sorpresivo fue el hecho de que ella dejara a la niña con su padre, no conocemos mucho los detalles, pero Karina jamás pidió ver a su hija en los meses que procedieron a su divorcio—


  —Dorian dice que ella ha intentado verla en algunas ocasiones, pero cuando Dorian le ofrece dinero ella vuelve a desaparecer—


  —En esta ocasión, ella justifica su preocupación con el accidente de Dorian, al parecer eso le hizo abrir los ojos y quiere estar cerca de su hija—


  — ¿Y por qué no podría ser de esa manera? — preguntó todavía sin comprender. Kai sacó del bolsillo de su chaqueta una fotografía que coloco sobre la mesa. Kai la estudio. Era Karina y estaba con otro hombre.


  — ¿Quién es? — No se le hacía conocido.


  —Es Lázaro Garwoord— dijo el fiscal Morrison —Fue el hombre con el que engaño Karina a Dorian— Gideon asintió con la cabeza. 


  —Sigo sin comprender— Kai le mostró otra fotografía, en esta se apreciaba a Lázaro con…—Joder, alzó la vista sorprendido. Kai asintió con la cabeza.


  —Lázaro Garwoord, es un gran financiero en el estado, y tenemos sospechas que es el encargado de lavar dinero para Droko, el cual tiene negocios con el senador Alfred— mierda, esto se complicaba cada vez más y más.


  — ¿Karina estará implicada en todo esto? —


  —No sabemos— dijo Kai —Pero no queremos arriesgarnos, es bastante sospechoso que ahora de buenas a primera quiera ver a su hija, después de lo que a Dorian le sucedió—


  —Hay algo que tienes que saber— dijo Allister llamando su atención —No puedo estar cien por ciento seguro, pero creo que Dorian comenzó a ir tras la cabeza de Lázaro y Alfred a causa de lo que hizo Karina— Gideon apretó los dientes. Entonces si Allister tenía razón, esto era más una venganza de Dorian que su falso sentido de justicia << hipócrita>> 


  —Seguiremos investigando, pero en dado caso que Dorian acepte que Karina se acerque, tendrás que vigilarla— dijo Kai. Gideon asintió con la cabeza. Sacó su móvil del bolsillo, ni siquiera eran las diez de la noche y no tenía llamadas de Dorian lo cual significaba que todo estaba bien. Él no tenía que estar en casa de Dorian hasta mañana a las siete de la mañana, pero estaba inquieto y preocupado…


  —Tengo que irme— anunció.


  — ¿Por qué? Si la noche es joven— se quejó Kai.


  —Porque a comparación tuya, yo tengo una misión 24/7 y cuidar una bebé y un padre testarudo requiere trabajo— Kai rio.


  —Dorian es un dolor de culo ¿a qué sí? — dijo Kai, mientras Gideon sacaba de sus bolcillos unos billetes para pagar su bebida, pero el fiscal se lo impidió.


  —Lo es, y te aconsejo que atrapes a esos hijos de perra pronto, dudo mucho que mi paciencia sea infinita—


  —Dorian esta amargado un poco por las circunstancias que le han tocado vivir, pero no es mala persona— dijo el fiscal Morrison.


  — ¿De verdad? — Preguntó Gideon con sarcasmo —Yo creía eso al pensar que todo esto era a causa de estar defendiendo una causa justa, pero ahora que me han contado que es una especie de cruzada en busca de venganza, ya no estoy tan seguro—


  —No podemos estar muy seguros de que la infidelidad de Karina es la razón—alegó el fiscal.


  —Yo creo que si— dijo con firmeza —Yo vivo en su casa, lo veo todo el tiempo y me he dado cuenta de que aún está resentido con su exesposa— Y con esas últimas palabras se despidió y salió del club, no se acercó a Ana para decirle que se marchaba, ya se encargarían los otros de decirle.


  Veinte minutos más tarde, el taxi lo dejó en el portón de entrada, Gideon miró cuidadosamente a los lados para asegurarse que nadie lo había seguido. Discretamente miró su móvil y comprobó los sensores de movimiento de la casa, todo estaba tal cual lo había dejado. Sin mirar tan obviamente al coche que estaba a unos metros de distancia, Gideon ingreso el código de acceso a la casa de Dorian, las rejas se abrieron, entró y envió un mensaje codificado para que los policías se marcharan. Estando él ahí dentro de la casa no era necesario más vigilancia.


  Mientras caminaba por el camino de piedra hasta la entrada de la casa, Gideon consideró la manera de acercarse a Karina Aller para averiguar sus intenciones, hasta ahora solo podían suponer sus acciones que eran un tanto sospechosas, pero hablando con la mujer podrían asegurarse al cien por ciento de su complicidad con el senador. Esperaba de verdad que la mujer no estuviera involucrada con el accidente de Dorian, ¡Era el padre de su hija! Por muy hijo de puta que Dorian hubiera sido con ella, ese día él habría podido haber llevado a Samantha en el coche.


  Estaba quitándose la chaqueta en la entrada cuando escuchó el ruido de la silla de ruedas de Dorian deslizarse por el living.


  — ¿De regresó tan pronto? No te esperaba hasta mañana—


  —Ana me abandono por una mejor compañía— dijo con tono de voz divertido. Lo cual era verdad Ana ni siquiera le había dirigido la mirada dos veces después de que conecto con esa pareja, seguía sin creer que la doctora Carson tuviera esas preferencias.


  —Hubiera sido inteligente que también hubieras buscado compañía ¿no cree? Necesitas divertirse un poco— Gideon apretó los dientes, pero trato de no perder la paciencia.


  —Digamos que no me inclinó mucho por el sexo con desconocidos— comentó mientras dejaba su chaqueta en el closet de la entrada.


  —Sexo de una noche es mucho mejor que embarcarse en una relación que a largo plazo que no saldrá bien— y ahí estaba, el resentimiento que Gideon ya había percibido antes.


  —Los revolcones de una noche tampoco salen bien—dijo Gideon caminando hacia la sala de estar. —Creo que tener sexo con un desconocido no me apetece demasiado, llámeme tonto o lo que quiera, pero yo creo que el sexo es más intenso cuando existe un sentimiento de por medio— Dorian rio ante su comentario.


  —El sexo simplemente es buscar una liberación, deja el romance para los libros, profesor Yakov— Gideon frunció los labios << amargado y sin remedio>>


  —Será mejor que dejemos este tema, no creo que sea correcto estar hablando de sexo con mi jefe, tenemos diferentes formas de pensar y no nos llevara a ningún lado discutir— Gideon se dirigió hacia las escaleras —Verificaré a Samantha, Buenas noches señor Donnart—


  —Espera— ordenó Dorian. Gideon miró al hombre en silla de ruedas, parecía enojado, pero casi la mayoría del tiempo lo parecía, no debería de sorprenderle. Dorian Donnart siempre estaba en guardia, era como si el hombre siempre necesitaba estar a la defensiva. —Es temprano todavía— dijo el hombre seriamente —¿Sabes jugar ajedrez? — Gideon parpadeo. Eso sí que no se lo esperaba, asintió con la cabeza.


  —Pero tengo que ir primero a comprobar a Samantha— En realidad tenía que ir a checar su tableta y revisar las cámaras de seguridad.


  —Penny está con ella ahora— Dorian se giró en su silla hacia su estudio. —Es tu noche libre, profesor, cuando le toque a Penny entonces usted podrá corresponderle preparando la cena— Gideon rodó los ojos. Este hombre no le estaba pidiendo que jugara ajedrez. Estaba ordenándole jugar ajedrez. Sin importar que estuviera en una silla de ruedas con un brazo y una pierna imposibilitados, este hombre seguía sintiéndose el rey del mundo. Dándose por vencido, caminó detrás de su jefe hacia el estudio. 


  Dorian no recordaba haber tenido una noche tan tranquila en mucho tiempo, después del divorcio con Karina, quiso desquitar su ira y su coraje, acostándose con tantas mujeres como le fuera posible, tener sexo y llevar a las mujeres a los orgasmos era una forma en que su orgullo herido encontraba algo de satisfacción. No podía dejar de culparse a sí mismo del ser el causante de su divorcio, no podía dejar de tener la sensación de que si hubiera hecho las cosas diferentes su esposa seguiría ahí, con él, criando a su hija, juntos. Cuando se casaron habían tenido bastantes planes. Pero las cosas se habían ido al traste.


  Hoy estaba en una silla de ruedas con un brazo y una pierna lesionadas y varias fracturas que con el tiempo sanarían, pero no se había sentido tan inútil en su vida como ahora. Estando sano lo más seguro es que estuviera buscando a una mujer para follar, en cambio estaba en su despacho, jugando ajedrez con su niñero y bebiendo jugo de arándanos.


  —Yo no pudo tomar alcohol, pero insisto que un juego de ajedrez se aprecia mejor con un buen vaso de whisky— dijo Dorian moviendo su caballo en el tablero.


  —No bebo— aseguró Gideon estudiando su siguiente jugada. Dorian lo estudio, esta era la primera vez que tenía la oportunidad de mirarlo con detenimiento.


  —No tienes sexo con cualquiera, no bebes, no aprovechas tus días libres ¿Acaso estás muerto en vida? — Dorian intentó ser sarcástico, pero gracias a que vio como el hombre apretó la mandíbula se dio cuenta de que había tocado una fibra sensible en el profesor.


  —Tal vez tenga algo de razón— comentó, mientras movía su peón cerca del alfil, usándolo de sacrificio para llegar a su caballo. —Soy una persona aburrida—


  — ¿Por decisión propia o por complejo? — Dorian no tuvo más remedio que sacrificar a su alfil. Pero tenía otra jugada en mente. 


  —Creo que es el hecho de que años atrás ya viví mi vida demasiado a prisa, ahora simplemente quiero disfrutar el viaje—Dorian enarco una ceja.


  —Te miró y no me te puedo imaginar viviendo una vida extrema— comento divertido. Gideon rio.


  —Se sorprendería, señor Donnart— comentó mientras movía su reina en el tablero, acorralándolo.


  —A este grado de mi vida son muy pocas las cosas que pueden sorprenderme —Dorian se sentía como un viejo de ochenta años que había vivido demasiado tiempo, en ocasiones hasta cansado se sentía ya, yendo todos los días a trabajar, dejándose la piel en los juzgados, viviendo en medio de pleitos, competencias, alegatos, política… todo muy aprisa.


  —Tal vez lo que le hace falta es, detenerse un poco y tomarse el tiempo de mirar alrededor— Gideon lo miró a los ojos —Yo pase por un momento muy difícil en el pasado y aunque todavía no lo supero del todo, creo que estoy haciendo un esfuerzo por enfrentar mis miedos y apreciar más lo que me rodea—


  — ¿Aparte de profesor también eres psicólogo? — Gideon rio mientras movía su torre.


  —No, simplemente es lo que me repito todas las mañanas al abrir los ojos— Desde que Dorian conoció a este hombre, estuvo seguro al cien por ciento que algo le ocultaba. Que todos algo le ocultaban. En un principio aposto que este hombre era policía, un agente encubierto que Kai había enviado, pero después de verlo tratar a su hija ya no estaba tan seguro.


  —Algo muy malo debió de haberte ocurrido para pensar así—comentó mientras movía a su rey, este juego estaba casi perdido. La posibilidad de hacer su gran jugada estaba casi nula, este hombre era bueno en el ajedrez, hace mucho que no encontraba a alguien que jugara tan bien.


  —Le curre cosas malas a la gente, señor Donnart— Gideon alzó la vista y miró seriamente a Dorian —Lo mejor que podemos hacer, es superarlo y continuar con nuestras vidas, aferrarse a las cosas que no podemos cambiar no servirá de nada— entonces Gideon movió su pieza y su con una sonrisa de triunfo, acabo tomando a su reina de rehén. Jaque mate para el niñero. 


   


   


  CAPÍTULO 8


   


  Y así rápido había transcurrido una semana más, Gideon estaba comenzando a acostumbrarse a su nueva rutina, cuidaba a Samantha todos los días, ya estaba convirtiéndose en todo un experto en cuanto a temas de bebes se trataba, según Ana ya estaba listo para jubilarse del FBI y dedicarse a ser niñero el resto de su vida. Gideon se espantó con la idea, amaba ser agente, tal vez no tanto después de lo sucedido en su antigua equipo, pero ahora que estaba prácticamente lejos de la acción, lo extrañaba.


  Echaba de menos a sus compañeros, las bromas, los momentos tensos, los momentos alegres y por supuesto que extrañaba estar enterado de las cosas. En cambio, ahora toda su vida se centraba en esta gran mansión, Dorian y su hija. Ana era su contacto con el mundo exterior.


  Sammy era una dulce niña, era preciosa, al menos cuando no estaba llorando de dolor o tenía fiebre además de que el gran reto por ahora era enseñarla a usar el orinal. Era el mayor reto de su vida, la pequeña era algo obstinada como su padre pero aun así tratar con ella había despertado en Gideon un sentimiento de anhelo. Tal vez tener una familia e hijos propios no sonaba tan mal después de todo. Aunque su mayor problema sería casarse con una mujer, él no bateaba para ese lado, así que siendo gay no tenía posibilidad alguna de tener un hijo propio.


  En cuanto a Dorian Donnart… el abogado seguía tan amargado como siempre, pero a Gideon le parecía más que era un sentimiento de impotencia por no estar recuperándose lo suficientemente rápido, sus contusiones habían sanado en su mayoría, en una semana le cambiarían el cabestrillo del hombro por otro un poco más cómodo y con eso ya podría mover el brazo un poco. Respecto a su pierna, sus fracturas estaban sanando bien, hace dos días, le habían quitado la férula y ahora utilizaba una especie de bota exageradamente grande y estorbosa, que abarcaba desde su pie hasta la mitad de muslo.


   


  


  Ana aseguraba que tendría utilizarla por lo menos una semana y después tendría que entrar en rehabilitación antes de siquiera poder considerar que Dorian volviera a caminar. Tendría que usar muletas por algunos días, y aun así con la lesión de su pierna tal vez tendría que usar bastón por un largo periodo de tiempo. Dorian no estaba tan feliz por la noticia, pero era algo que a ellos le alegraba un poco, ya que seguiría en casa la mayoría del tiempo donde podrían tenerlo vigilado.


  Aun así, el hombre había ido a los juzgados un par de veces, el abogado no estaba tan conforme que Kai o el fiscal Morrison lo acompañaran casi todo el tiempo, pero Kai no aceptaba un no por respuesta.


  Gideon había pasado el periodo de prueba y ahora contaba con un contrato de tres meses, Gideon pasó a la historia como el niñero que más había soportado el temperamento de Dorian, una gran hazaña según decía Penny, pero en eso Gideon pensaba que influía mucho el hecho de que no tenía más opción que soportar al hombre, ya que era su misión protegerlo, además, cuidar a Sammy era algo que le gustaba hacer, y en todo caso, ya que él no tenía vagina y tetas, estaba a salvo del pene de Dorian. Porque siendo sinceros, la principal razón por la que las niñeras no le duraban al señor Donnart, era en parte porque ese prostituto se las llevaba a la cama, y aunque Dorian tenía en su mente muy claro que solo era sexo, las mujeres lógicamente tenían la esperanza de convertirse en la siguiente señora Donnart. El caso era que todas ellas deberían de tener muy en claro que, en esta casa, no existiría un final feliz para la cenicienta.


  En cuanto a su relación con Dorian había cambiado un poco con el paso de los días, sus conversaciones y trato durante el día se centraban más que nada en Samantha. Pero en las noches, después de cenar, se había hecho costumbre, jugar ajedrez, póker o domino. Ninguno de los dos bebía alcohol. Pero eso no les impedía beber zumos, charlar, escuchar música. Poco a poco había conocido mejor a Dorian. Siempre y cuando no charlaran de cosas muy personales, porque entonces sí, Dorian daba por terminado el jugo y se marchaba. Pero charlando de temas sin precedentes como deportes, tv y política, podrían estar despiertos mucho más allá de la media noche. 


  —Kai me pidió que te preguntara si has sabido algo de la exesposa de Dorian— preguntó Ana tomando un sorbo de su café. Estaban en el jardín donde podían estar alejados de los oídos de Dorian, Sammy estaba sobre una manta en el césped jugando con sus muñecos.


  —Llama constantemente a la casa— informó Gideon —Pero Dorian jamás la atiende, es con Penny con quien deja sus mensajes, he estado monitoreando las llamadas de Dorian en su estudio, pero solamente hace llamadas de trabajo— << En especial con su socia Jenna Gray>>  Gideon negó con la cabeza, no quería pensar en ella.


  —Parece ser que este asunto, va a tomar tiempo ¿no es así? — preguntó Ana.


  —Así son este tiempo de misiones— dijo Gideon — Hay agentes que llevan años en cubierto antes de que la misión muestre alguna mejoría— Ana arrugo la nariz.


  —Qué horror, ustedes hacen demasiado por tan poca paga—Gideon rio.


  —Es verdad, ahora mismo gano mucho más de niñero que mi salario mensual en la corporación— El sueldo que Dorian le pagaba era excesivo, ahora mismo cada cheque era ingresado en el banco a una cuenta con su nombre falso, todo era parte del número, la cuenta la había realizado el FBI para que fuera más creíble su cuartada, al final de su misión, podría quedarse con un porcentaje de ese ingreso. A ese ritmo, tal vez al fin podría por fin poder comprar la casa que les había prometido a sus padres. Y esa era otra razón por la que no le gustaba ser agente en cubierto. Por el momento no podía acercarse a su familia, ni siquiera podía llamarlos, Kai se encargaba de llevarle noticias.


  —Vaya, vaya… ¿y ese monumento quién es? — Gideon no tuvo que mirar hacia la ventana del despacho de Dorian para saber que una morena de piernas largas y grandes tetas estaba ahí.


  —Es su masajista número diez…creo, ya perdí la cuenta—informó, mirando a Sammy balbucear a uno de sus muñecos como si estuviera teniendo una conversación con ellos, sonrió, Sammy nunca dejaba de sorprenderlo, era una niña preciosa y Gideon siempre se derretía cuando ella hacia algo, como por ejemplo, llamarlo “Gion”, al principio pensó que era una simple silaba, pero los niños eran inteligentes, y si a Dorian le decía “paaaa, pa, pa” y querida decir papa, ¿Por qué Gion, no quería decir Gideon? En conclusión, Gideon estaba cayendo enamorado de esa niña y su dulce sonrisa, y tenía que buscar la manera de mantener su distancia. Esa noche, era su noche libre de nuevo, y aunque no tenía ganas de salir, le gustaría ir a hacer unos recados. Después de todo, tenía una vida verdadera que no tenía que dejar de lado.


  —Dios, este hombre sí que sabe cómo hacer las cosas—comentó Ana. — ¡Están cerrando las cortinas! —


  —Es porque comenzará a darle masaje al pene— contestó Gideon de mala gana. Tarde se dio cuenta de su error cuando Ana lo miró divertido con una ceja alzada y una mirada conocedora.


  — ¿Estás celoso? —


  — ¿Qué? ¡No! — declaró, pero Ana comenzó a reír.


  — ¡Santo Dios! Te gusta tu jefe—


  — ¡No es así! — Miró molesto a Ana —Es solo que me molesta su actitud. Si ese hombre guardara el pene en sus pantalones, Sammy no tendría que estar cambiando de niñera cada semana— Ana alzó una ceja.


  —Ese no es tu asunto, Gideon— dijo Ana seriamente —No creo que sea conveniente que te olvides de tu misión— Gideon miró a Ana fijamente.


  —No necesitas recordarme eso—


  — ¿En serio? — Dijo ella enarcando una ceja —Porque creo que estás tomando a modo personal el cuidado de esta niña, ella no es tu hija—Gideon entrecerró los ojos.


  —Eso ya lo sé— se puso de pie —Tampoco somos verdaderos amigos, no lo olvides— Gideon alzó a Sammy en brazos, la cual protestó por ser alejada de sus juguetes.


  —Gideon…—


  —Dile a Kai que en cuanto tenga avances sobre esta misión, yo lo contactaré— Gideon se dirigió hacia la casa, estaba siendo grosero, lo sabía, pero no podía evitarlo, estaba de mal humor y ni siquiera sabía por qué.


  —Gideon, espera, no quería molestarte— Ana venía detrás de él. Gideon estaba a punto de decirle que era mejor que se marchara, cuando su teléfono móvil emitió una alerta. Gideon se tensó al escuchar el sonido de la campana, la había configurado de esa manera para saber de qué se trataba y no confundirlo con el tono de mensajes o llamas. Se giró rápidamente hacia Ana.


  —Cuídala un momento por favor— dijo sin darle a Ana tiempo de protestar, ella abrió los ojos con horror cuando le puso a la niña en brazos, después Gideon sacó su móvil y comenzó a mirar la aplicación de la cámara de seguridad.


  —Mierda— maldijo al darse cuenta de que la reja principal se abría, pero no había manera, Penny se encontraba haciendo la compra y nadie había llamado al timbre. Entonces alcanzó a divisar al jardinero deslizarse por un lado de la verja, tratando de ocultarse. Tenía que avisar a Kai sobre esto, habían hecho una comprobación de antecedentes del hombre, no habían encontrado nada, pero esta no sería la primera ni la última vez que se equivocaban al respecto.


  — ¿Qué sucede Gideon? — Gideon observó al coche azul marino estacionándose justamente delante de puerta de la casa.


  Desde la distancia no podía estar seguro de quien se trataba y con los vidrios oscuros no podría asegurar si solo venía una persona dentro del vehículo. La puerta del lado del chofer se abrió y un hombre alto descendió, venía vestido todo de negro, la gorra en su cabeza era una señal absoluta de que el hombre intentaba ocultar sus rasgos faciales. El desconocido sostenía una caja blanca en sus manos.


  — ¡Gideon Maldita sea! ¿Qué sucede? Me estás asustando —Preguntó Ana acercándose a mirar el móvil también. En sus brazos, Sammy se agitó para que Gideon la abrazara. Pero en ese momento no podía consolarla. Gideon se apartó.


  —Lleva a Sammy a su habitación— Ordenó. Ana debió de ver algo en su mirada, porque asintiendo se apresuró por las escaleras con Samantha en brazos, la niña no estaba nada contenta y comenzó a llorar, esperaba que Dorian estuviera tan ocupado fallándose a la masajista que no escuchara los gritos de su hija. Dorian era un hijo de puta duro, pero Gideon admitía que su única debilidad y lo único que le importaba en esta vida al abogado era su hija. Y la única que podría hacer que él dejara todo de lado, era Sammy. No le extrañaría que dejara a la mujer a medias con tal de asegurarse de que su hija estuviera bien. 


  Los sollozos de Samantha se perdieron en la lejanía mientras Gideon se dirigía hacia la puerta, Gideon abrió el closet de la entrada y buscó en el estante superior la caja de botas para nieve de Dorian que al parecer nunca había utilizado en su vida, pero había sido un buen escondite para una de sus armas. Recuperándola, cortó cartucho y la coloco entre la espalda y la cinturilla del pantalón, ocultándola con su camisa, Gideon se había preparado para cualquier panorama, no solo había mejorado el sistema de seguridad de la casa, sino que también se había asegurado de ocultar sus armas en varios escondites de la casa. Aún sentía remordimiento por haber diseccionado el relleno de uno de los peluches de Samantha, ahora el señor oso color arcoíris que estaba en el estante de juguetes de la niña era portador de una pistola de nueve milímetros, un silenciador y una mirilla de largo alcance. Gideon estaba preparado para cualquier cosa, se colocó detrás de la puerta, nunca apartó la vista de su móvil, primero quería averiguar cuáles eran las intenciones del intruso. Si solo era uno, Gideon podría encargarse de él sin problemas.


  El tipo, llegó hasta la entrada, sospechosamente miró hacia ambos lados y antes de que pudiera tocar el pomo de la puerta, Gideon la abrió fingiendo que estaba a punto de salir sin enterarse de que alguien estaba a punto de llamar a la puerta.


  —Oh, ¿Puedo ayúdate en algo? — preguntó tranquilamente, el hombre pareció sorprendido por un momento. Pero pronto se recuperó.


  —Tengo una entrega para el señor Dorian Donnart— dijo el hombre con voz grave. En todo momento, el tipo mantuvo su vista baja, ocultando sus ojos con la gorra lo más que podía.


  —Yo trabajo para él, yo recibiré el paquete— el hombre apretó la caja en sus manos.


  —Tengo instrucciones de entregárselo directamente al señor Donnart—


  —El señor Donnart ahora no se encuentra en casa— dijo Gideon firmemente —Yo firmare el paquete en su lugar—


  —Insisto en que me atienda directamente el señor Donnart—


  Gideon dio un paso fuera de la casa, cerrando deliberadamente la puerta a su espalda.


  —Ya te informé que el señor Donnart no se encuentra en casa ¿Quién envía el paquete? ¿Tal vez puedas llamar para explicarle la situación y te autoricen entregármelo a mí? — Gideon entrecerró los ojos y avanzo un paso — ¿En qué paquetería trabajas? Tal vez podemos arreglarlo —


  —Yo…—


  —Regresa al auto Fish, yo me encargo— dijo una voz profunda, un segundo hombre estaba descendiendo de la parte trasera del vehículo. Gideon dio un paso atrás, listo para sacar su arma, el mensajero, o mejor dicho Fish, lo miró fríamente antes de girarse hacia el auto. El segundo hombre del cual no se había percatado, caminó por la entrada de la casa, en el portón de la entrada que aún estaba abierto, se detuvo una mujer que paseaba a su perro, claro que la mujer estaba ahí para echar un ojo dentro de propiedad. Era una de las vecinas chismosas, pero en ese momento, ese acto jugaba a favor de Gideon. Su mirada regresó al hombre de chaqueta de cuero que se acercaba, a mitad del camino el primer hombre le entregó la caja blanca al hombre de la chaqueta.


  — ¿Quiénes son y que desean? — demandó saber, sin alzar demasiado la voz, ya que una de las ventanas del estudio de Dorian estaba al costado de la propiedad. No quería alertar al abogado.


  —Yo también podría preguntarte quién eres, pero apuesto un millón de dorales que eres un maldito policía— dijo el hombre. Gideon quería sacar su arma, pero al hacerlo confirmaría las sospechas del tipo, además se arriesgaría a que se cayera su coartada.


  —Creo entonces que me debes un millón de dólares amigo, solo soy el niñero de una bebé— el hombre se detuvo a metro y medio de los escalones de entrada, se quitó las gafas oscuras y por un segundo ninguno dijo nada… entonces Gideon lo recordó— Mierda— susurró Gideon para sí mismo. Conocía a ese tipo. ¡Era James! Kai le había advertido sobre él.


  — ¿Niñero? — Dijo el hombre sin alterar para nada su tranquila actitud, James le dirigió una dura mirada conocedora —Entonces es cierto eso de que las cosas no son lo que parecen ¿cierto? — Por supuesto que no lo eran. ¿Podría ser esto un más peligroso? Kai le había advertido de esto, pero jamás pensó que le tocaría encontrarse cara a cara con él. James era un policía, un agente federal encubierto que trabajaba en conjunto con la DEA (7), Hace algunos años James se había infiltrado en la organización delictiva de Droko. James ya le había advertido a Kai que no interfirieran en esto, ya que la misión de ellos por mantener a Dorian vivó y apresar al senador, interfería con la misión de James. Los de la DEA, también estaban intentando que el FBI se hiciera a un lado. Pero ellos simplemente no podían dejar este asunto así nada más. 


  — ¿Qué desean? —Gideon demando saber, esto se estaba saliendo de las manos —El señor Donnart no se encuentra en este momento— Seguir representando su papel era lo más sensato, ni Gideon podía descubrirse ni poner a James en peligro.


  —Ya veo— dijo James fríamente, estaba representando muy bien su papel de matón, Gideon no podía cometer un error y descubrirlo, el tipo de negro de antes los observaba atentamente desde el auto. —Solo somos repartidores que tienen una honesta profesión— James dedicándole una sonrisa, lanzo la caja hacia los escalones del porche.


  —Un excelente servicio sin duda— Dijo Gideon con una mueca —Lastima que no tengo cambio para darte propina— James se rio. Pero su mirada fría le decía otra cosa.


  —La satisfacción de nuestros clientes es la mejor recompensa— dijo James, Gideon observó como él daba un ligero movimiento con los ojos hacia la izquierda, después entrecerró los ojos y lentamente alzó la mano la cual tenía dos dedos levantados, fue un movimiento rápido antes de fingir que se abrochaba la chaqueta y sutilmente pasaba el dedo índice sobre el logo de tigre en su chamarra. Fueron interrumpidos cuando a su espalda la puerta fue abierta, era la masajista que se sorprendió al verlos ahí parados. Gideon estuvo a punto de empujarla nuevamente hacia la casa, aunque se trataba de James, Gideon no podía confiar plenamente en él, si lo habían enviado a matar a Dorian, James tendría que hacerlo ya que era su misión y su coartada. Y la misión de Gideon era mantener con vida al hombre, así que ambos se verían enfrentados por el bien de sus misiones. El trabajo de Gideon también consistía en velar para que nadie alrededor de él corriera el menor riesgo. Cuando James se movió, por instinto Gideon sujetó a la mujer por el brazo para detenerla, pero se preocupó en vano, ya que James se giró y regresó al coche. 


  — ¿Todo bien? — preguntó la mujer extrañada. Gideon liberó el brazo de la mujer justo cuando el auto se marchaba.


  —Lo siento— dijo Gideon con una sonrisa, la mujer lo miró con suspicacia, pero le sonrió antes de marcharse. Gideon saco su teléfono móvil importándole un pepino no estar siguiendo el protocolo, llamo al número de Kai directamente.


  —Será mejor que vengas inmediatamente— rápidamente le hizo un rápido resumen, de lo sucedido. Sacando una toallita de bebé de su bolsillo trasero, sujetó la caja descartada en el piso, al aventarla de esa forma, la caja se había abierto de un costado. Levantando con cuidado la tapa estudio el contenido. Por una parte, estaba agradecido que no era una bomba, pero al ver el contenido.


  —Mierda— Gideon sintió la bilis subir por su garganta —Malditos enfermos—


  — ¿Qué es? — Preguntó Kai, aunque el hombre estaba atentó al teléfono, escuchaba movimiento, Kai estaba de camino.


  —Te enviaré una foto, no es algo que quiera describir—terminó la llamada y tomó varias fotos de la perturbadora caja, era una muñeca cubierta de sangre en una cama llena de rosas. No tenía que ser un experto para saber que significaba. Gideon volvió a cerrar la caja, levantando el paquete caminó hacia uno de los arbustos, no tenía caso alertar a Dorian de esto si el hombre no se


  había dado cuenta de nada. Diciéndole a Kai donde había dejado la caja, Gideon fue en busca del jardinero, lo detendría en la bodega hasta que Kai llegara y se lo llevaran en custodia para interrogarlo. Kai podría encargarse de averiguar que tanto estaba involucrado el hombre en el asunto.


   


   


  CAPÍTULO 9


   


  —Tengo que admitir que el local se ve muy interesante—comentó la doctora Carson a su lado. Gideon observó a la mujer, ella parecía estar realmente cómoda en una camioneta del FBI camuflajeada de camión repartidor de flores. Ella ni siquiera se intimidaba por las miradas de otros agentes, y ni hablar sobre el hecho de que Kai y él no pudieron hacer nada cuando la mujer les anuncio que iría con ellos. Al final se rindieron y Kai había permitido participar con la condición que se quedaría con él mientras Gideon actuaba.


  — ¿Te va el rollo de la dominación? — Preguntó Gideon enarcando una ceja.


  —Cariño, soy dominante por naturaleza— ella le guiño un ojo. Gideon rio. Tenía que admitir que la mujer era un tanto extraña, esa tarde cuando todo sucedió, ella se había mostrado algo nerviosa y porque no decirlo, se había asustado, no podía culparla por ello. Todo habría podido terminar muy mal. Pero ahora actuaba como si estuviera aquí de compras.


  —Te recuerdo que esta es una misión policial, no estamos de vacaciones—


  —Ya lo sé— Ana le acomodó la chaqueta. —Pero soy tu compañera de misión, ¿Puedo acompañarte si quieres?— Kai negó con la cabeza.


  —Mejor te quedas aquí, vigila que Kai no se meta en más problemas—


  —Solo ten cuidado, ¿quieres?—


  —Claro— Kai le acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja, la situación entre ambos no parecía nada extraña, aunque ninguno había tocado el tema sobre su pequeña discusión de más temprano. Estaban deliberadamente ignorando al elefante blanco dentro de la habitación, además Gideon se sentía culpable por sus palabras, a pesar de no conocer mucho a Ana, ella era buena amiga, se habían convertido en amigos, no sabría decir con certeza en que momento habían cruzado la línea entre la fachada de amistad y la verdadera. Recordaría disculparse con ella más tarde. 


  No fue muy difícil descifrar el mensaje de James, al menos eso pensó Gideon mientras se deslizaba con cuidado dentro de “La cueva” . Lo primero que averiguaron fue que la imagen del tigre en la chaqueta de James, era el logo de una banda de motoristas, que por lo general vagaban por el sur de la ciudad, fue ahí donde pensaron que la señal de los ojos de James, apuntaba hacia el sur, en una exhaustiva investigación por esta zona, se dieron cuenta de que la banda de motoristas frecuentaba demasiado este club ¿por qué tenía que ser un club BDSM?.(8) Kai había querido entrar con él, pero no podían arriesgarse a que lo vieran aquí, ya que, era un detective muy conocido. Nadie conocía a Gideon al menos eso esperaba ya que en sus años de servicio él solo fue uno más de un grupo de operaciones no era un detective criminal reconocido como Kai. El fiscal Morrison y Kai eran personas públicas, tenían tiempo trabajando juntos, Kai se encargaba de arrestarlos y el fiscal de procesarlos, eran un buen equipo. 


  Aun así, Gideon sabía que alrededor del club había otros dos agentes en cubierto que Kai había seleccionado. Y a una manzana de distancia Kai monitoreaba todo desde un vehículo equipado. Pero eso no le hacía sentir más seguro. No era que necesitara protección tampoco. Podría no traer su arma consigo, pero era muy bueno en los combates cuerpo a cuerpo. Lo que le ponía los pelos de punta era las escenas que se estaban desarrollando a su alrededor. Hombres y mujeres medio desnudos, incluso la desnudez era el menor de los problemas, lo que si le molestaba ese aire de…sumisión que a consideración de Gideon llegaba hasta la degradación. Sexo era sexo y disfrutaba del sexo y de ciertas cosas morbosas. Pero eso de golpes, flagelaciones, humillaciones, no eran lo suyo. Ver algunos hombres de rodillas mendigando como si fueran animales deseosos de caricias era algo aterrador. Gideon amaba el sexo sucio, duro, lascivo, pero esto ya era denigrante. Además, Gideon no le había quedado otra opción que entrar al club como sumiso, las llaves doradas de Dominante eran para los hombres con mucha plata para gastar. Así que ahí Gideon era la presa. Esto era un terreno desconocido para él. Luchó contra el instinto de arrancarse el collar de cuero amarillo que le habían colocado en el cuello. Gideon no era tímido, pero se sentía demasiado expuesto ahora mismo, estaba deslizándose por el local, solo con sus pantalones vaqueros, sin zapatos, sin camisa. Debería de agradecer por lo menos utilizar algo de ropa, ya que muchos otros sumisos estaban desnudos y otros utilizaban bellos adornos perturbadores en sus zonas genitales. Gideon tendría pesadillas después de esto. 


  Lo más difícil de averiguar, fue la señal que hizo James con los dedos, un hombre del equipo sugirió que James se había referido a una hora en particular, Gideon esperaba que el hombre no se equivocara. Dos de la madrugada era demasiado tarde para un encuentro clandestino. Y Gideon no quería estar más de lo necesario en ese lugar, estaba demasiado incómodo con la mirada de los depredadores, la chica de la entrada le había explicado a Gideon que su collar amarillo significaba que era un primerizo en busca de un “Maestro” que le enseñara el arte del BDSM; Pues si alguno de esos locos dominantes le ponía una mano encima, Gideon no respondía de sus actos. Si uno de esos amos o amas se le acercaban, Gideon les patearía el trasero, Gideon podría ser cualquier cosa, pero no tenía ni una pizca de sumido en su cuerpo. Sé preguntó vagamente porque la mujer asumió que él era un sumiso, tal vez no tuviera la cartera gorda de los socios de este club, pero para nada tenía un aura de sumiso. Incluso la chica le había aconsejado que era mucho mejor entrar desnudo. De esa forma podría acaparar mejor la atención de un amo. Gideon se estremeció ante la idea de andar en pelotas por ahí.


  Gideon recorrió el lugar por algunos diez minutos sin obtener señales de James, según sus cálculos ya pasaban más allá de las dos de la mañana, tal vez James decidió no aparecer o ellos no interpretaron bien su mensaje. Gideon estaba enfureciendo, no quería marchaste sin tener noticias de James. Ahora más que nunca tenían que detener a esos malditos, Dorian estaban en peligro, y esa caja…


  — ¿Qué tenemos aquí? — Gideon se tensó al sentir a alguien pegarse a su espalda, su primera reacción fue girarse y golpear a quien lo estuviera tocando, Gideon no era una mascota, le enseñaría a cualquier amo de ese lugar de lo que era capaz si le tocaban los huevos. —No te muevas— al escuchar la voz cerca de su oído, lo reconoció, era James, intentó no reaccionar, aunque se moría por girarse y darle un golpe en las bolas por estarle tocando el trasero. —Un pequeño dulce nocturno—


  —Para…—


  —Silencio— James susurró a su oído al mismo tiempo que daba una pequeña mordida en el lóbulo de su oreja, Gideon lo sintió pegarse a su espalda, podía sentir todo el cuerpo del otro hombre. ¿Qué rayos estaba haciendo? —Una buena mascota no habla sin permiso— dijo James haciéndolo estremecer cuando sintió el aliento del hombre en su cuello.


  —No es justo Alfa, yo lo vi primero— dijo otro hombre a un costado, Gideon no pudo girarse para mirar quien hablaba, ya que James envolvió un brazo en su cintura. Al menos esperaba no equivocarse y que este hombre fuera James, no podía ver su rostro del todo, pero su tono de voz no lo engañaba.


  —Lo siento Zaz— dijo James en todo burlón —Pero para la otra te aconsejo ser más rápido— Gideon intentó no moverse cuando la mano de James que envolvía su cintura comenzó a descender lentamente hacia su entrepierna. —No te muevas—susurró James en su oído, podía sentir su cálida respiración en su cuello. Gideon se congeló cuando sintió la entrepierna de James pegarse a su trasero.


  — ¿Qué haces? —


  —Tengo que demostrar a todos que eres mío— dijo en voz baja, después le mordió el lóbulo de la oreja. —Si no lo hago, tendremos problemas— dijo entre dientes. Gideon alzó la vista, a pesar de lo oscuro del local, podía ver a varios hombres mirándolos, algunos estaban sentados en unos sofás oscuros, vestidos con trajes caros, otros más estaban esparcidos alrededor, unos con ropa, otros medio desnudos, era difícil saber qué tipo de hombres eran o que tan involucrados estaban con el crimen, pero Gideon era rápido para pensar, si James estaba haciendo esto, era para que ambos pudieran salir de ahí con vida y nadie sospechara en realidad quienes eran ellos, James necesitaba mantener su coartada y si Gideon quería respuestas tenía que soportar esto. Él sabía que James tendría que demostrar quien estaba a cargo aquí. Así que luchó con todas sus fuerzas por controlarse, dejando a Gideon lo tocara, menos mal que a él le gustaban los hombres, si no, esto sería sumamente incómodo, no tenía la menor idea de las preferencias de James, ya que jamás llego a trabajar con el hombre en la corporación, pero tenía que confiar en que todo saldría bien. Esto no era en serio. Ambos estaban actuando. Su rostro estaría probablemente de color rojo brillante, era un duro golpe a su masculinidad, estar expuesto a las miradas de todo el que quisiera mirar, le gustaba el sexo, y algo de morbo, pero no le gustaba ser el centro de la atención de una película porno. Se preguntó porque a los amantes del BDSM les gustaba ser tratado como objetos, Gideon odiaba esto. 


  —¿Por lo menos compartirás tu nuevo juguete, alfa?—pregunto alguien, pero Gideon no podía moverse a causa del agarre de James, Alfa,  nuevamente esa palabra, Gideon quiso suponer que era el nombre clave de James, pero si pensaba con lógica, Alfa era el más alto rango en una manada animal, ¿quería decir eso que James era el líder? el dedo se deslizó por enfrente de sus pantalones, desabrochando el botón de sus pantalones, no había podido entrar con cinturón o ningún objeto que se consideraba innecesario en un sumiso.


  —En esta ocasión, este lindo dulce es solo mío— dijo James entre dientes, empujando su dedo anular dentro de sus pantalones. Gideon estaba a nada de darle un codazo a James para que se apartara, pero James se adelantó a su arranque de ira y mordió el lóbulo de su oreja mientras susurraba —Tienes que aguantar— Gideon gruño, él ni siquiera podía imaginar eso, pero se obligó a relajarse. James estaba en lo cierto, maldita sea. Una de las manos de James comenzó a acariciar su pecho mientras la otra alcanzaba su polla y la liberaba de sus pantalones y la exponía delante de todos


  —Para— James susurró, odiando lo insegura que su voz sonaba. En contra de su voluntad, su polla empezó a endurecerse.


  —Eso es, dulzura— dijo James —Deja que todos vean lo que se van a perder— James comenzó a masturbar su polla arriba abajo, mientras todos los demás observaban, escuchó comentarios morbosos, pero Gideon lo único que podía hacer era intentar respirar, y controlar sus manos para no golpear a James.


  — ¿Te gusta esto? — dijo James en su oído.


  —Detente— Gideon se mordió el labio para evitarse a sí mismo gemir. James le lamió la oreja y le mordisqueo el cuello, trató de pensar en otra cosa, pero la gran mano de James acariciando su polla y la otra pellizcando sus tetillas le hacía la tarea imposible. En ese momento, a su cuerpo no le importaba cuan malo y sucio era. Tenía tanto tiempo sin sexo, que culpaba su estado a la abstinencia de los últimos meses.


  Gideon gimió cuando los dedos de James comenzaron a masturbarlo más rápido. Él quería venirse. Él estaba ardiendo con ello. Pequeños gemidos escaparon de sus labios mientras James lo torturaba. Dios, se sentía tan bien. James pellizcó fuertemente uno de sus pezones y eso fue todo lo que necesito para correrse, gritó mientras lanzaba su carga ahí, en medio de un bar lleno de personas, todo su cuerpo se estremeció y sus rodillas apenas lo sostuvieron.


  Cuando Gideon abrió los ojos, la realización de lo que acababa de suceder lo golpeó duro, apenas fue consciente de lo que sucedía alrededor, de las murmuraciones de los demás, James no le dio tiempo de sentirse del todo avergonzado, ya que lo sujetó del brazo y sin siquiera tomarse la molestia de volver a guardar su polla en sus pantalones, lo arrastró por el club. Recorrieron largos pasillos oscuros, hasta a la zona donde fue llevado se escuchaban más claramente jadeos, gritos y gemidos que no eran opacados por el ruido de la música, James lo empujó dentro de una habitación oscura.


  — ¿Qué mierda crees que estás haciendo? — gritó James al cerrar la puerta, automáticamente unas luces tenues color rojas los envolvieron. Gideon se enderezó y se reacomodo sus pantalones, ignorando completamente todos los utensilios de tortura que se encontraban en una de las paredes, y evitó mirar completamente a la cruz de san Andrés que estaba en medio de la habitación. 


  —Creo que eso debo de preguntártelo a ti ¿no crees? — Gideon le sostuvo la mirada a James, ambos nunca habían trabajado juntos, pero Kai le había mostrado una fotografía, la típica fotografía formal que te tomaban en la corporación cuando te enlistas, después, James se había cambiado a los Federales, y estuvo en varios departamentos antes de ser agente en cubierto, en ese lapso de tiempo, Gideon llegó a la conclusión que James era el mismo en todas sus fotos, pero ahora, viendo en estas circunstancias tenía que admitir que este hombre no tenía nada que ver con el policía de la foto. Con su cabello medio largo, mandíbula cuadrada, barba de dos días, ojeras de bajo de los ojos y la mirada aguda James parecía… cansado.


  — ¡Maldita sea! Se lo advertí a Kai— James pateó uno de las cómodas de la esquina —Le dije que no deberían de entrometerse, solo tenían que hacer que Donnart se retractara y sacara su culo de ciertos asuntos—


  — ¿Seguro que sigues siendo policía? — Preguntó Gideon —No puedo creer que estés pidiendo que los delitos cometidos por el senador queden impunes—


  —No es así— James avanzó amenazadoramente hacia Gideon —Tengo mucho tiempo en este caso y no quiero que por unos cuantos delitos de lavado de dinero toda mi investigación se venga abajo—


  —No comprendo—


  —Pues tienes que hacerlo— James gruño con frustración —Me ha costado mucho tiempo llegar hasta donde estoy, mi misión es tumbar toda una red criminal, si no lo hago bien y solo cae Droko, otro líder tomara su lugar, la yerba tiene que ser cortada de raíz—Gideon entrecerró los ojos. Lo que James decía tenía algo de lógica.


  — ¿El paquete fue tu ida o te ordenaron hacerlo? — preguntó. James rio y dio un paso hacia un costado, distraídamente clavo su mirada en la cruz de san Andrés.


  —Creo que tratar de asustar al abogado es mejor que intentar matarlo— dijo James girándose hacia Gideon —Ya lo intentaron una vez, viste el movimiento que realizaron, no logro comprender como es que Donnart salió con vida de ello, pero créeme, una segunda vez no fallaran— Gideon miró a James directamente a los ojos, lo que vio no le gusto, ya no había humanidad en ellos.


  —Supongo que el segundo intento, te lo ordenaran a ti ¿no es así? — No necesitaba una confirmación. Lo veía en los ojos de James. Gideon apretó los puños, no permitirá que James por muy colega que fuera se acercara a Dorian o a Samantha.


  —Estamos hablando de narcotráfico, trata de personas, drogas, secuestros, muertes… algo mucho más grande que simplemente corrupción de un senador— explicó James —Tú mejor que nadie sabes que el control de daños es necesario— Gideon miró enfurecido a James.


  —No te acercarás a Donnart—


  —Por eso tiene que detenerse— James volvió a acercarse a Gideon —No quiero hacerlo, pero dentro de esta organización, es su vida por la mía, no puedo fallar, muchas vidas dependen de que mi misión termine bien — Gideon no podía siquiera comenzar a imaginar todo lo que James había tenido que hacer para poder seguir con su coartada. Comprendía su situación, por supuesto que sí, si James tenía éxito, muchos serian libres. Serian rescatados de las garras de este maldito cartel que controlaba Droko, pero…


  —No te acercaras a Dorian Donnart o a su hija— Gideon se estremecía al recordar la muñeca ensangrentada de la caja. Ni siquiera por su excompañero o por cualquier otra causa noble permitiría que a Samantha le ocurriera nada malo.


  —Creo que nunca estaremos de acuerdo ¿cierto? — James se acercó demasiado, levantó la mano y tomó la barbilla de Gideon, apretándola con fuerza. Un escalofrío recorrió su columna vertebral.


  — ¿Qué haces? — demandó saber.


  —Creo que, ya que nuestra conversación no lleva a ninguna parte, tenemos que aprovechar el tiempo que nos queda en otra cosa— Gideon abrió la boca y la cerró antes de fruncir el ceño.


  —No seas ridículo, debo irme—


  —Creo que no— Dijo James —No dejaré que arruines mi reputación, todos se burlaran al ver salir a uno de mis juguetes después de cinco minutos en la mazmorra— Gideon se humedeció los labios, su corazón comenzó a palpitar.


  — ¿Estás de broma? — Los ojos de James parecían infinitamente oscuros mientras miraba fijamente en él. Gideon sintió el calor propagarse a través de su cuerpo y una agitación extraña llenó su estómago. Los segundos pasaron en silencio mientras el aire entre ellos se volvía pesado y espeso con la tensión. ¿Tenía James que pararse tan cerca?


  —Admito que me gustan más las mujeres— susurró James cerca de su boca —Pero hace un momento me puse duro al ver cómo te corrías, tengo que admitir que eres demasiado lindo—


  — ¿A quién le llamas lindo, idiota? Estás loco hombre, será mejor que te apartes, estoy furioso contigo— pero James no lo hizo, sus ojos tampoco daban señales de que estuviera bromeando. Su cuerpo se negó a moverse. Él estaba temblando. La mirada de James estaba fija en el pulso que latía rápidamente en la base de la garganta de Gideon.


  —Tranquilo… te prometo que lo disfrutaras— De repente, hundió su cara hacia abajo y apretó la nariz contra el cuello de Gideon. Dios. Gideon tomó una profunda respiración que hizo poco por calmar el estremecimiento necesitado que sacudía su cuerpo.


  Ellos no podían.


  Él no lo haría.


  No debía dejar que suceda.


  Pero James acarició su cuello, su aliento caliente haciendo que su piel hormigueara, y Gideon no pudo alejarse, no tuvo la fuerza.


   



   


  CAPÍTULO 10


   


  Gideon llegó a casa de Dorian a las seis de la mañana, estaba agotado, y no había dormido absolutamente nada, después de haber salido de la mazmorra, se había enfrentado a un interminable interrogatorio de Kai, al cual no le había contado todo lo sucedió << Omitiendo el final>>  Gideon le explicó a Kai que era primordial lograr de una manera u otra que Dorian retrocediera, la vida de él y de su hija estaba en riesgo. Kai no insistió mucho sobre su interacción con James, tal vez suponiendo de ante mano todo el sucedido, ya que en el lugar había tenido a un par de agentes infiltrados, Gideon dudaba que ellos no hubieran presenciado el pequeño espectáculo montado por James. Gideon no tenía que sentirse avergonzado, después de todo había tenido que hacer todo eso para conseguir su objetivo, el fin justificaba los medios ¿no? << Lo que ocurrió en el cuarto de juegos no fue necesario>>  señaló su subconsciente. Pero Gideon intentó apagar todo su sentido de culpa, lo hecho, hecho estaba y no podía cambiarlo. Se había dejado llevar, tenía meses sin sexo y su cuerpo había estado demasiado sobre estimulado.


  Ahora mismo lo único que le apetecía, era tomar una larga ducha y dormir unas diez horas, pero dado que era un niñero encubierto, tendría que aguantarse, tomarse tres litros de café y esperar a que esa noche, Samantha durmiera más de tres horas seguidas.


  Gideon giró la cabeza para mirar a Ana, ella estaba bebiendo de golpe una gran taza de café, ella lo había pasado a dejar a casa de Dorian, antes de ir a casa a descansar un poco para su turno de noche. Ana tendría guardia de cuarenta y ocho horas.


  —Oye, respecto a lo de esta tarde…—


  —No tenemos que hacer esto— dijo ella dejando su taza en el posa vasos —Creo que es innecesario ese momento en los que tú dices algo, y luego yo digo, después alguien se disculpa y ambos terminamos llorando— Gideon rio.


  —No creo que seas de las que lloran—


  —No lo hago— Ella le sonrió —Y tampoco soy cursi, sé que estuvo mal lo que dije, pero en serio, no creo que enamorarte de un hombre como Dorian Donnart sea el camino adecuado—


  —Hoy folle con agente infiltrado, creme no estoy enamorado de Dorian— Ana enarcó una ceja.


  —El sexo no tiene nada que ver con el amor— Ella hizo una mueca —Solo no te encariñes mucho con ese tal James que no me agrada tampoco—


  —Fue solo sexo— Ana lo estuvo esperando esa noche también, casi hasta se sintió culpable por haber estado disfrutando mientras sus compañeros y colegas estaban a la expectativa.


  —Ese hombre daño a mi niño Alex y me debe unas cuantas, así que no me decepciones liándote con él— Kai le había contado ese incidente y tampoco le sentaba el hecho de James maltratando a un hombre ciego. Por muy mal pasado que tuviera el hombre, todos tenían el derecho de redimirse por sus errores.


  —No lo hare— Gideon se estiró y le dio un beso en la mejilla a la doctora —Gracias por traerme, ven a visitarme esta tarde antes de tu turno y té contaré que se siente ser atado en una cruz de san Andrés—


  —Joder— jadeó ella — ¿En serio? No puedes dejarme así—Gideon rio, le guiñó un ojo y salió del coche.


  —Te contaré después—


  —Te voy a matar por dejarme en suspenso—


  —Te veré esta tarde— Gideon cerró la puerta del lado del pasajero y se encaminó hacia la puerta. Decidido ir a la cocina a buscar un café antes de subir a ducharse para comenzar su día, no le extraño encontrar a Penny ahí.


  — ¿Qué tú no duermes? — preguntó dándole un beso en la mejilla a la mujer, ella le agradaba, le recordaba a su madre.


  —Buenos días— la mujer mayor le sonrió —Esta noche no hemos logrado conciliar el sueño—


  — ¿Qué sucedió? — preguntó quitándose la chaqueta.


  —La pequeña ha llorado mucho, al parecer le dolía la barriga, hace apenas unas horas su padre logó hacer que se durmiera—


  — ¿Por qué no me llamaron? — preguntó decidido en ir a la habitación de la pequeña.


  —Está en la recámara del señor— se apresuró a decir Penny al ver que salía de la cocina. Gideon dudo, no era correcto que invadiera de esa forma el espacio de Dorian, pero quería asegurarse que todo estuviera bien. Aunque su móvil se había quedado con Kai, jamás encontró llamadas perdidas de Dorian, por eso no creyó que todo estuviera tan mal.


  La puerta de la habitación estaba entre abierta, pero no escuchaba ruido, Gideon se detuvo para no hacer ruido, mientras se asomaba, las cortinas estaban corridas, pero la luz de la mesilla del lado derecho estaba encendida. Alcanzó perfectamente a mirarlos a ambos. Sammy se había acurrucado contra su padre y su cabeza reposaba sobre el hombro derecho de Dorian. El abogado dormía de espaldas, abrazando con el brazo derecho a la pequeña como si tratara de protegerla aún durante el sueño. El otro brazo estaba estirado sobre la cama, con la palma hacia arriba, Ana enloquecería si se enteraba de que Dorian se había quitado el soporte para el hombro, bajo la luz que entraba por la ventana, las cicatrices de su cirugía resultaban una visión sobrecogedora. Eso le recordó todo lo que el hombre había tenido que luchar para no dejar a su hija huérfana. ¿Era un hombre bueno? ¿Malo? ¿Arrogante? ¿Frio? ¿Prostituto? No sabría qué contestar. Para muchos era un hombre vil, pero ahora mismo, con esta escena, estaba claro que solo importaba que Dorian fuera buen padre, y sin duda lo era.
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  Y al parecer, así como había sido una mala noche para el señor Dorian, también estaba siendo una no muy buena mañana, primero fue la aparición de Kai y el fiscal Morrison, y por lo que se había podido enterar a través de las cámaras de seguridad que Gideon tenía ocultas estratégicamente en el despacho del abogado, a Dorian no le había gustado para nada que ambos hombres intentaran persuadirlo que desistiera o por lo menos aplazara la audiencia que tendría en el juzgado en dos días por el asunto de despojo, era admirable que el abogado quisiera continuar con el asunto, pero ese caso fue lo que causo que casi lo mataran, mientras Kai no lograra completar las investigaciones, seguía siendo peligroso para el abogado continuar con el asunto. 


  Después de esa desagradable reunión donde Dorian gritó, Kai gruño y el fiscal Morrison no logró poder mediar la situación entre ambos hombres, los visitantes se habían marchado, pero el humor de Dorian no mejoro, por el contrario, el hombre estaba tan de malas, que la enfermera que venía todos los días, había salido huyendo.


  — ¡Me importa una mierda! — Gideon escuchó gritar a Dorian desde su despacho. — ¡Necesito una enfermera en este momento! ¡No me interesan sus escusas! Le pago por hacer su maldito trabajo— y ahí estaba Dorian Donnart en todo su esplendor, Gideon debería de darse la vuelta y alejarse, pero le había prometido a Penny intentar hacer algo, el mal humor del hombre estaba afectando a todo el mundo, más aún a Sammy, y ya estaba resultando ser un mal día para ella, la pobrecita niña estaba demasiada inquieta. —No tengo todo el maldito día, le recomiendo enviarme alguien inmediatamente o no le gustarán las consecuencias— y con esa amenaza el hombre terminó la llamada y lanzó el teléfono hasta el otro lado de la habitación << Este hombre sí que tiene graves problemas de la ira>> 


  — ¿Señor Donnart? —


  — ¡¿Qué?!— Dorian giró la silla bruscamente hacia Gideon.


  —Lamento molestarlo— Gideon estaba acostumbrado a trabajar en circunstancias tensas, << Al menos en otros tiempos>> pero tenía que admitir que, de ser otra persona al ver esos ojos furiosos, cualquiera podría salir corriendo — ¿Necesita algo? —


  —Su trabajo es cuidar a mi hija, no ser mi sirviente— Gideon apretó los dientes y rogó a los cielos toda la paciencia << Hago esto por Penny y Sammy>> 


  —Ya lo sé— Gideon dio un paso dentro de la habitación —Pero Penny me dijo que la enfermera renuncio, y por lo que escuche tardará algo de tiempo encontrar un remplazo, mientras tanto puedo ayudarlo—


  — ¿A hacer que exactamente? —Dijo Dorian, mientras ponía en marcha su silla de ruedas eléctrica hacia la puerta—. ¿Me dirás que aparte de ser experto en niños, también eres experto en baños de esponja?


  —No —dijo Gideon tranquilamente —Pero puedo ayudarte a darte una ducha, sé que podemos quitarte el cabestrillo si prometes no moverte mucho y podemos cubrir bien tu pierna, para que la bota no se humedezca, una vez me fracture un brazo y recuerdo lo frustrante que era no poder darse una ducha, creo que eso te relajaría— Un músculo se contrajo en la mandíbula de Dorian.


  —Dos hombres en la ducha, no lo creo —Dorian estaba dispuesto a alejarse, pero Gideon rápidamente le bloqueó el paso. —Quítate de mi camino—Dijo Dorian en su monótona ira, su lenguaje corporal impaciente y tenso.


  —Tu instinto sobre que soy gay es correcto— dijo Gideon mirándolo a los ojos —Pero no te preocupes, tu virtud está a salvo conmigo, créeme, no eres mi tipo— Algo parpadeó en los ojos de Dorian.


  — ¿Crees que te tengo miedo? —


  — ¿No lo haces? —Dijo Gideon, tratando de no tomarlo personal — Es solo una ducha, es algo que haría por un amigo, aunque no eres mi amigo, eres mi jefe, pero tu mal humor está afectando a todos en esta casa—


  — ¿Ahora no se me permite estar de mal humor? —Dorian movió su brazo herido—. Soy yo el que está atado esta silla por varias semanas y no puede moverse con libertad, discúlpame, pero cualquiera estaría furioso— Gideon lo miró.


  —Pero al menos continuas vivó, otros no pueden decir que tienen tanta suerte— dijo Gideon apartándose, por buenas que fueran sus intenciones, si Dorian seguía desconfiando de él no podía hacer nada. Por unos segundos el hombre se limitó a dirigirle una larga mirada.


  —No entraré a la ducha desnudo contigo— Dorian, puso en marcha su silla de ruedas —Busca un bañador, y pídele a Penny algo de plástico de cocina para cubrir mi pierna— y con esa última orden, el hombre se marchó. Gideon miró el techo del despacho. ¿Por qué era tan agotador lidiar con este hombre? El humor Dorian Donnart podía ir de norte a sur, de este a oeste, en un nanosegundo. Era muy cansado seguirle el ritmo. 


  Veinte minutos después estaban en la enorme ducha de la habitación de Dorian, el lugar era tan amplio, elegante y espacioso como un hotel, demasiado lujo para Gideon, pero intentó no sentirse intimidado, Gideon se había cambiado por un bañador y se había dejado la camiseta, Penny se había ocupado de ayudarles a envolver la pierna de Dorian con plástico de cocina, no era muy profesional y tal vez los médicos estarían en contra, pero ¿Qué podía remplazar a una buena ducha por muy buenos que fueran los baños de esponja? Claro que, en el caso de Dorian, Gideon ya sabía que esos baños terminaban en sexo con la enfermera, pero una ducha era todo lo que Gideon ofrecería.


  El abogado, tampoco se había desnudado del todo, tenía el bañador puesto, Gideon le ayudaría a lavarse el cabello y con sus brazos bueno Dorian podía encargarse de su cuerpo. Estaba claro que lo que menos deseaba era que un gay lo tocara.


  La silla de plástico especial para discapacitados fue de mucha ayuda, y más aún la ducha portátil, así Gideon no terminaría empapado, pero, aunque sus intenciones eran buenas, Gideon no podía dejar de imaginarse como sería una ducha de otro tipo con este hombre y en este hermoso baño. << No vayas por ahí>> 


  —Esto no está resultando tan mal ¿cierto? — Gideon hizo que Dorian echara la cabeza hacia atrás para poder aclararle el cabello—Si no consigue una enfermera para mañana, podríamos repetirlo, así dejara de estarle gruñendo a todo el mundo—


  — ¿Gruñendo? — Dorian dijo secamente — ¿Ahora un hombre no puede hacer valer sus derechos? después de todo estoy pagando por un servicio—


  —Creo que ese contrato queda inválido, desde el momento en que lleva a sus enfermeras a la cama ¿no cree? — Dorian levantó la vista y fulminó a la Gideon con la mirada.


  —Mi vida sexual no es de tu incumbencia—


  —No me interesa su vida sexual— Gideon se hizo a un lado y giró la silla, le entregó a Gideon una esponja con jabón líquido para el cuerpo —Pero debería de controlarse un poco, de esa forma dejaría de sufrir por falta de enfermeras y niñeras— Dorian miró la mano de Gideon como si fuera algo ofensivo. 


  — ¿Me vas a decir que a ti no te gusta el sexo? —dijo.


  —Claro que si —Dijo Gideon, acercándose— Pero usted tiene una hija en quien pensar— Gideon colocó la mano en el hombro del abogado, no pensó en su acción, para él era un tipo de consuelo que haría con cualquier amigo, pero ellos estaban medio desnudos en la ducha —Sé que utiliza el sexo, como un medio para deshacerse de su frustración, pero debe encontrar el mejor lugar para hacerlo y definitivamente encontrar mejor compañía—La cara de Dorian no reveló nada, pero su corazón latía rápido y fuerte bajo la mano de Gideon.


  — ¿Qué sabes tú de lo que siento? —


  —Lo sé— ¡Oh claro que lo sabía! Gideon recordaba esa época donde ni siquiera toleraba mirarse al espejo, el sexo con diferentes amantes era un escape para él, pero al terminar, seguía solo y con ese agujero en el pecho. —Tener sexo con varias personas no llenará el vacío que siente, busca emoción y adrenalina, por eso seduce a sus niñeras y enfermeras, pero créame, no es la solución—


  — ¿Y qué propones? ¿Qué busque una chica linda y me case? — Algo malvado brilló en los ojos de Dorian — O ¿acaso es que estás celoso? ¿Estás molesto porque no e intentando follarte como a las otras niñeras de mi hija? — furioso, Gideon se movió aún más cerca, tan cerca que sus rostros quedaron apenas separados. Su propio corazón latía rápido, su cuerpo estaba tenso e hiperconsciente de la proximidad de Dorian. Si el tipo quería ofenderlo se llevaría una gran sorpresa. —Aléjate —dijo Dorian, encontrándose con sus ojos. Había algo oscuro al acecho en ellos —. Te lo advierto—Gideon se erizó.


  — ¿Acaso tiene miedo de que este hombre gay lo seduzca señor Donnart?


  —No soy gay —dijo Dorian, sus finos labios se torcieron en una mueca— Así que retrocede, es mejor que no me molestes—Gideon lo miró.


  — ¿O qué? — Gideon golpeó sus bocas juntas. La mente de Gideon quedó completamente en blanco. Dorian se resistió cuando Gideon metió la lengua entre los labios. Le tomó varios largos momentos recuperar su capacidad de pensar. ¡Estaba besando a Dorian! ¿Acaso había pedido la jodida cabeza? Tal vez… Pero en su defensa diría que el arrogante hijo de puta se lo había buscado. Una sensación de regocijo se apoderó de Gideon. Por primera vez en su vida, finalmente sintió que tenía la ventaja sobre Dorian. No es que se sintiera atraído por un idiota como Dorian, esto era venganza, estaba contento de que pudiera permanecer absolutamente sensato mientras la compostura de Dorian no estaba a la vista. Dorian lo empujó con su brazo sano y apartó la boca y lo fulminó con la mirada, sus labios estaban brillantes y su piel teñida de color. Jamás pensó que el hombre sería capaz de sonrojarse. Aunque Gideon adivinaba que ese sonrojo era más de ira contenida que de vergüenza.


  —Estás loco si crees que puedes…—


  — ¿Qué cosa? —Gideon dejó que su mirada viajara por el cuerpo de Dorian y sonrió cuando vio el bulto obsceno en el bañador de Dorian. Podría ser que el hombre no fuera gay, pero ¿Qué hombre con sangre en las venas no se excitaría con la situación por muy heterosexual que fuera? Gideon volvió a mirar el rostro frío de Dorian. Estaba arriesgando toda su misión con esto, y Kai le patearía el trasero si Dorian lo despedía, pero era toda una tentación seducir a una persona tan horrible como Dorian. Era una cuestión de orgullo ahora.


  Se inclinó y presionó sus labios contra la mandíbula de Dorian. Inmediatamente, sintió que Dorian se ponía rígido. Gideon estaba respirando con dificultad mientras el débil rastrojo de Dorian picaba sus labios. Él olía bien. ¿Cómo podía un hombre tan oler tan bien? Sacudiéndose el pensamiento extraño, Gideon arrastró sus labios por la línea de la mandíbula de Dorian y casi se estremeció cuando sintió una oleada de placer.


  —Termina de jugar —Dorian gruñó, su mano sujetó un brazo de Gideon. Pero eso no sería suficiente para detenerlo, Gideon besó la esquina de la boca de Dorian y sintió que los músculos de Dorian se tensaban aún más. 


  —Puede negar esto todo lo que quiera, señor Donnart, pero no estás engañando a nadie aquí —murmuró Gideon, mordiendo la aguda mandíbula de Dorian—. Yo sé que quieres esto. Te lo has preguntado en más de una ocasión, ¿Cómo será follar a un hombre? Apuesto que lo que más te interesa en este momento es hacerme callar, pero con tu polla ¿me equivoco? — Sabía que tenía razón cuando Dorian apretó su muñeca con fuerza. Dorian giró su cabeza a un lado, lejos de los labios de Gideon.


  —Esta es la última advertencia, perderás tu empleo ¿eso quiere profesor? — Estrechando sus ojos, Gideon se enderezó en toda su estatura.


  — ¿Crees que no puedo darte placer como esas putas que te abren las piernas a los cinco minutos de conocerte? — Dorian lo miró con una expresión que Gideon no pudo ubicar.


  —Tú no eres una mujer —dijo con algo como irritación, pero no del todo — No estoy interesado en experimentar con un hombre


  — Gideon apretó los puños, el impulso de golpear al bastardo era casi irresistible. Abrió la boca para replicar, pero luego se lo pensó mejor. Podía demostrarle totalmente a ese imbécil que podía hacerlo, que podía hacerlo mucho mejor que cualquier puta con la que el hombre hubiera estado. Gideon se arrodilló.


  —Levántate —ordenó Dorian con la mirada en la puerta, como esperando que alguien entrara y los descubriera.


  — ¿Por qué no me miras? —Dijo Gideon—. ¿Temes que te guste demasiado verme de rodillas? — Esta vez Dorian lo miró.


  —Demasiado seguro de ti mismo ¿no es así?— Gideon miró fijamente la protuberancia debajo del bañador y levantó las cejas. Para su decepción, Dorian no parecía avergonzado o perturbado. A pesar de la innegable señal de su excitación. —Muy bien —dijo Dorian, algo desagradable y calculador apareció en su expresión—. ¿Quieres chuparme la polla? Adelante— Gideon tragó saliva. Sabía lo que Dorian estaba haciendo, estaba lanzando farol y con eso esperaba que Gideon retrocediera, pero Dorian no lo conocía en absoluto si pensaba que podía intimidarlo. Esto era una mala idea, muy mala, y se metería en problemas, pero esto no lo mataría, y lo que era más importante, ganaría Gideon. No estaba seguro de qué ganaría exactamente o que deseaba demostrar, pero no importaba. Se sentiría tan bien probar que el hijo de puta está equivocado. Gideon miró a los ojos de Dorian. Estaban tan fríos e inescrutables como siempre. No había nada encantador en los ojos fríos y calculadores de Dorian. 


  —Eres un arrogante idiota—dijo Gideon en voz baja. Las fosas nasales de Dorian se ensancharon. Lentamente, Gideon alcanzó los cordones del bañador de Dorian. Sus manos no temblaron. Todavía mirando a Dorian a los ojos, los bajo un poco, la sensación de su piel cálida y aterciopelada contra su mano fue una especie de conmoción. Para ambos, Gideon estaba encantado con sentir el miembro del hombre, pero el abogado por fin le entró preocupación.


  —Levántate —ordenó, intentando volver a colocar su bañador con su mano buena, su voz no sonaba como su monótono habitual. Era ronca y apretada, resonando con tensión. Gideon le sonrió, sosteniendo su mirada.


  —No —dijo con firmeza, sacando su pene palpitante Finalmente lo miró. La longitud caliente y dura que se retorcía en su mano, era grande, caliente y dura. Gideon la miró fascinado. Una parte de él no podía creer que tuviera la polla de Dorian en su mano. Simplemente parecía tan... impropio. Obsceno. La parte superior de la polla de Dorian era de color rojo oscuro, ya brillaba con unas gotas de líquido pre seminal, Gideon se lamió los labios.


  — ¿Aún quieres que me detenga? —preguntó


  —Si —repitió Dorian, su voz era más áspera, más fuerte. Gideon levantó la vista de la polla de Dorian a su cara. Casi se estremeció cuando vio el brillo asesino en los ojos de Dorian.


  — ¿Por qué? —Preguntó Gideon, dándole un pequeño golpe a la dura longitud en su mano—. ¿Temes que lo disfrutes demasiado? — Obtuvo una inmensa satisfacción con la mirada que Dorian le dio.


  —No tengo miedo de tal cosa—


  —Mentiroso —dijo Gideon suavemente. Se inclinó y le dio a la punta de la polla una lamida. La respiración de Dorian se enganchó, y Gideon sintió una oleada de placer—Te gusta esto ¿no? Al poderoso señor Donnart, le gusta verme de rodillas... —Gideon lamió la polla de Dorian desde la base hasta la punta roja, observando con avidez cualquier señal de que Dorian perdiera la compostura. El cuerpo de Dorian se puso rígido como una cuerda lista para romperse, sus ojos eran brillantes contra las pestañas oscuras, atentos, hambrientos, con párpados pesados y necesidad. Su rostro se calentó, Gideon rodeó con su lengua la cabeza de la polla resbaladiza antes de llevársela lentamente a la boca. Los ojos de Gideon se cerraron mientras luchaba por controlar su placer. Mierda. Él no había anticipado esto. Quería encontrar esto repugnante, no agradable. Pero había algo realmente fascinante en provocar al abogado. Gideon se relajó y tomó la mayor parte de la polla de Dorian a su boca como pudo. 


  Con los ojos abiertos, Gideon miró a Dorian y pensó que no podía existir una imagen más erótica que esta, el hombre podría estar en una silla de ruedas con lesiones a media recuperación, pero era realmente atractivo en medio de su placer, era atractivo todo el tiempo, pero Dorian excitado era, todo un panorama. Se estaba excitando con solo mirarlo.


  Gideon comenzó a chupar la polla con más fuerza, sorbiendo todo de una manera totalmente indecente, como una puta sucia, ni siquiera tenía el pretexto de estar haciendo esto por tener demasiado tiempo sin sexo, la imagen de James anoche llegó a su cabeza, pocas horas atrás se había estado mostrando insaciable con otro hombre y ahora estaba de rodillas haciéndole una mamada al hombre que supuestamente tenía que proteger. << Soy una gran puta>>  pero Gideon estaba excitado, su polla estaba dura dentro de su bañador, estaba sintiendo mucho más placer mirando a este hombre y chupándole la polla que tocándose a sí mismo.


  Gideon chupó la longitud caliente en su boca con más fuerza, necesitándola, necesitando... los dedos duros de Dorian de repente estuvieron enterrados en su cabello y lo obligaron a detenerse. Gideon se quejó en protesta. ¡No! Quería... quería... Los ojos de Dorian estaban semicerrados, sin revelar nada de sus emociones, aunque su expresión estaba marcada en líneas apretadas.


  —Te ves bien con una polla en tu boca —dijo, acariciando la mejilla de Gideon.


  —Callado es un buen aspecto en ti. — Gideon le dirigió una mirada furiosa. ¿Cuándo se supone que Dorian comenzó a estar a cargo de esto? Esta era la venganza de Gideon, pero Dorian parecía haber llegado a un acuerdo con esto y estaba más que dispuesto a tomar las riendas como el hombre controlador que era. Dorian lo miró fijamente.


  —Te estás muriendo porque te folle la boca y correrme en tu boca. — Gideon nunca lo había odiado más. Porque Dorian tenía razón. Se sentía casi mareado por esa necesidad, gimió, confundido por la abrumadora necesidad. Mirándolo a los ojos, Dorian acunó su rostro y comenzó a empujar, usando la boca de Gideon para su placer. Él lo usó. Debería haber sido asqueroso. En menos de veinticuatro horas dos hombres lo estaban utilizando como si Gideon no fuera un ser pensante y solo fuera un objeto sexual. Por una parte, James lo había expuesto ante la vista de quien quisiera mirar y ahora Dorian estaba utilizando su boca para su placer. Debería haber odiado un acto tan degradante. Odiaba que no lo hiciera. Gideon abrió su boca más amplia, codiciosa, y muy hambrienta. << El cazador ha sido cazado>>  ahora comprendía porque todas esas mujeres jamás pudieron resistirse a ese hombre. El pensamiento de ser uno más de sus amantes de momento lo hizo estremecerse, cerrando los ojos mientras se perdía en los resbaladizos y obscenos sonidos de la polla de Dorian entrando y saliendo de su boca. Ya le dolía la mandíbula y le dolían los labios, pero no le importaba; se sentía demasiado bien como para preocuparse por cualquier cosa que no fuera la polla de Dorian y la forma en que lo estaba jodiendo.


  La necesidad de asaltar sus sentidos empeoró, y Gideon gimió y agarró las caderas de Dorian, tratando de hundirlo más en él. Quería que el hombre perdiera el control, quería escucharlo venirse, quería que se rindiera ante Gideon, alzando la mirada, observó al hombre cerrar los ojos, sus facciones se distorsionaron a causa del placer, era una reacción que jamás había visto y estaba fascinado, de repente la polla de Dorian entró en erupción en su boca, llenándolo con su eyaculación. Santa mierda, pensó Gideon, parpadeando aturdido mientras tragaba la venida lo mejor que podía. La polla suavizada de Dorian salió de su boca. Lamiendo sus labios, Gideon levantó la vista y enarcó una ceja. 


  — ¿Y bien? —Preguntó y se detuvo, sorprendido por la ronquera de su voz—. No es tan malo haber recibido una mamada de otro hombre ¿verdad? — ajustándose el bañador, Dorian le dirigió una mirada fría. Si Gideon no lo conociera mejor, nunca adivinaría lo que Dorian había estado haciendo hace unos momentos.


  —Terminaré mi ducha solo —dijo Dorian. —Te llamaré cuando necesite tu ayuda para vestirme. Gideon casi se ahoga de rabia. El hombre ahora estaba actuado como si nada hubiera pasado << Y este era el momento cuando sus enfermeras salían corriendo maldiciendo al hombre>>  Gideon se sintió como un idiota ¿Qué habría esperado? Él se había buscado esto.


  —Correcto —dijo con fuerza, levantándose de un salto, Gideon no haría un drama, era lo suficientemente maduro como para actuar en consecuencia—. Definitivamente eres un hombre de hielo. — Dorian se encogió de hombros desinteresadamente.


  —Es una reacción física. Incluso una mamada terrible puede hacer el trabajo. He tenido mejores— Gideon no sabía por qué eso lo enfurecía más que cualquier cosa que Dorian le hubiera dicho.


  —No me importa si esto estaba a la altura de tus poderosos Estándares —Gideon le gruñó, cruzando los brazos sobre su pecho —Ahora la pregunta es, ¿me despedirás? — Gideon sabía que la había cagado, y si era de esa forma tenía que avisarle de inmediato a Kai, para que buscaran de inmediato quien lo remplazaría. El bastardo tuvo el descaro de parecer irritado.


  — ¿Despedirte? —Un músculo se contrajo en la mandíbula de Dorian. —Por el momento no parece conveniente, estoy teniendo trabajo para encontrar una enfermera, no quiero también tener que ocuparme de buscar niñera— Gideon no estuvo preparado para la decepción que lo asalto, debería de estar contento de no haber echado a perder su misión, pero…


  —Entonces creo que debo de estar agradecido ¿no es así? —


  —Solo ocúpate de tu trabajo y no tientes a la suerte —dijo Dorian, dándose la vuelta y alcanzando la ducha portátil con su mano sana. Gideon lo miró a la espalda.


  Dorian lo ignoró completamente mientras se ocupaba de enjabonar y enjuagar su cuerpo, era una cosa difícil hacerlo con un solo brazo, pero el hombre era terco y obstinado. Si Gideon no supiera lo ocurrido, pensaría que nada había sucedido. Dorian era bueno para controlarse en momentos difíciles y controlar sus emociones, estaba actuando como si nada, en cambio a Gideon le dolían las rodillas, le dolía la mandíbula y tenía un asqueroso sabor extraño en la boca.


  Gideon se dirigió al lavabo para enjuagarse la boca, por lo general no permitía que ninguno de sus amantes se corrieran en su boca, podría ser muy sexy para una película porno, pero el sabor no siempre era lo mejor del mundo, se enjuagó la boca varias veces ansioso por borrar el sabor de su boca, pero no funcionó tan bien como había esperado. Era imposible olvidar por completo la sensación de esa longitud caliente y gruesa en su boca, el agarre fuerte de su mano en su cabello y los ojos fijos en él con atención.


  Pasando una mano sobre su rostro, Gideon negó con la cabeza. Él no iba a pensar en eso. Lo que había pasado, había pasado. No tenía sentido detenerse en ello. Y ciertamente no iba a detenerse en las palabras burlonas de Dorian de que las había tenido mejores. No le importaba. El imbécil podía follar a todas las putas que quisiera por lo que a Gideon le importara. No le importaba una mierda. No debería dejar que las palabras de Dorian le hicieran daño.


  Mirando a través del espejo, se encontró con que Dorian se había dado la vuelta y ahora lo observaba, sus miradas se encontraron un segundo, antes de que Dorian desviara su atención hacia la toalla que estaba en una de las sillas. No importaba lo que Dorian afirmara, lo deseaba, lo deseaba lo suficiente como para meter su polla en la boca de Gideon en contra de su mejor juicio. Él podría usar eso. El comienzo de un plan comenzó formándose en su mente. No iba a dejar que Dorian lo hiciera sentir pequeño.


   



   


  CAPÍTULO 11


   


  Gideon miró a Sammy juguetear sobre la manta, era una niña hermosa, y muy feliz, con dedos pequeños y perfectos y un lindo ceño fruncido en su cara arrugada que se parecía tanto al que su padre frecuentaba hacer. Podía sentir sus emociones un poco, estaba confundida acerca de algo y un poco inquieta por el humor de su padre, después de lo ocurrido en la ducha, no había visto a la cara a Dorian, ni siquiera permitió que le ayudara a vestirse, ni idea tenía de como él lo había logrado solo. Dorian se había encerrado en su despacho, seguramente haciendo hasta lo imposible por conseguir un remplazo de enfermera y un niñero.


  — ¿Qué estás haciendo aquí? — Gideon se estremeció, su cuerpo se tensó involuntariamente. Mierda. Había llegado la hora. Sabía que Ana vendría esta tarde para chismear sobre su aventura en la mazmorra, pero esa mañana había tenido un acontecimiento más importante del cual no quería hablar, esa mujer era como un perro tras un hueso. Pero ahora Gideon no estaba en su mejor momento.


  — ¿Qué te parece que hago, doctora? Tengo una niña que cuidar —dijo Gideon, volviéndose para sonreírle a Ana. Ella resopló y se sentó a su lado.


  — ¿Y no puedes hacer eso dentro de la casa donde hay aire acondicionado y no ilumina tanto el sol? —dijo ella ajustándose las gafas de sol. Esa mujer era una exagerada, ya estaba atardeciendo y estaba comenzando a refrescar, tendrían que entrar pronto, pero Gideon estaba retrasando ese momento lo más que pudiera.


  —El jardín es un buen lugar para respirar aire fresco— aseguró. Sammy al ver a Ana comenzó a balbucear muchas cosas como si estuviera de acuerdo, Gideon sonrió, Sammy era adorable, al menos para él, para la doctora Carson, al parecer no despertaba ningún instinto maternal como lo haría en cualquier mujer. La expresión de Ana era melancólica.


  —Mírala, tan inocente que no se da cuenta de que la persona que sostiene su manita es un policía…—


  —Oye…—Se quejó Gideon, pero a Ana no le importó


  —Recuerdo lo ocurrido ayer— explicó Ana —No soy muy apegada a los niños, pero lo de esa caja… esta niña no meceré esto, a veces me pregunto si ella se siente sola, si le falta una madre, y pensar que estuvo a punto de perder a su padre… creo que deberíamos dar gracias porque aún es tan pequeña—


  —Ella puede sentir la tensión de su padre, tal vez ellos no sepan lo que ocurre, pero lo sienten —Dijo Gideon con un resoplido, y los labios de Ana se curvaron en una sonrisa torcida.


  —Creo que cualquiera puede sentir la tensión —dijo Ana —Me ha gruñido cuando le informe que me era imposible conseguirle una enfermera, ese no es mi trabajo—


  —Necesitarías tener a unas cinco enfermeras preparadas cada semana —dijo Gideon rodando los ojos —No suelen duran mucho en esta casa—Ana se encogió de hombros, un mechón de cabello castaño oscuro cayó sobre sus ojos. Lo empujó hacia atrás.


  —El hombre tiene un grave problema para mantener su polla en sus pantalones —Su rostro se contorsionó en una sonrisa que parecía más una mueca. —No es que lo culpe, en general confundimos la necesidad de cariño con la necesidad sexual, al parecer Dorian Donnart a través del sexo encuentra la manera de deshacerse de sus frustraciones— En general, Ana era seria y sarcástica, sobre todo, pero ahora mismo Gideon comprendió que no solo hablaban de Dorian.


  —No creo que se correcto tener esta conversación delante de la niña—


  —Ella es muy pequeña para comprender— Dijo Ana señalado a Sammy, la cual estaba tratando de llamar la atención de Gideon con un muñeco —Dejando de lado el sexo, estamos hablando del amor—


  —Yo solo digo que simplemente algunos no tenemos suerte en amor ¿no crees? —


  —El amor no se hizo para todos— confirmó Ana.


  — ¿En serio? Me alegra escuchar que no soy al único que le va mal en esa área—Dijo Gideon, Ana se encogió de hombros otra vez, apretando un poco la mandíbula.


  —En este último año me he propuesto terminar mi especialidad, tengo el trabajo que deseaba, me he mudado de apartamento, y estoy intentando conectar con las personas, pero no es nada sencillo, ni siquiera tengo amigos— Ana lo miró —Y mi supuesto mejor amigo es solo una fachada— Eso no sonaba exactamente tranquilizador.


  —Puedo ser tu amigo de verdad si lo deseas —murmuró Gideon —La verdad es que yo tampoco tengo amigos—


  —Eso sería encantador —dijo Ana — Aunque te advierto que tengo mal genio, si me dices que has metido la pata no me voy a controlar en decirte mi opinión al respecto— Gideon frunció el ceño. ¿Podría ser eso verdad?


  —Hablando de eso... — Gideon dudo —Creo que necesito que le des a Kai un mensaje, tienen que ir preparando a otro agente para que se infiltre como niñero en caso de ser necesario—


  — ¿Por qué? Pensé que tu coartada era buena, te he visto con la niña, Dorian no tiene por qué sospechar nada — Ana enarco una ceja.


  —Dorian no sospecha quien soy en realidad— dijo, evitando la mirada de la doctora.


  — ¿Entonces? —Ana enarco una ceja. Riéndose, Gideon puso los ojos en blanco. Su mente corría mientras consideraba y descartaba las posibles explicaciones de su comportamiento. No sabía si decirle a Ana la verdad fuera lo correcto. Pero, de hecho, Gideon estaba seguro de que se volvería loco si no hablaba con alguien sobre esto.


  —Soy gay y tuve una pelea con Dorian y yo para hacerlo enfurecer—Le tapo las orejar a Sammy antes de susurrar —Le chupé la polla— Dijo, su rostro se calentó un poco mientras trataba de no pensar en lo que esa "pelea" había implicado. Su polla caprichosa se contrajo, Ana dejó escapar un largo suspiro y comenzó a reír.


  —Por el amor de Dios, Gideon—


  — ¿Quieres bajar la voz? —Dijo Gideon con una mueca—. Esto no es gracioso, ni siquiera sé que me cruzó por la cabeza, el tipo ni siquiera me agrada—


  —Dorian es apuesto y sexy —dijo Ana—. Es toda una tentación, y dado que el hombre es un promiscuo de primera… Supongo que quisiste demostrarle que tú también puedes satisfacerlo—Los labios de Gideon se torcieron.


  —No es exactamente reconfortante, ya sabes. — Ana se echó a reír


  —Cuando hable con él, solo menciono que buscaba una enfermera, Kai monitoriza todas sus llamadas, si hubiera solicitado una niñera él ya se habría enterado, dudo que él te despida— Ana dijo pensativamente —De hecho, no había querido mencionarlo antes, pero ya me parecía extraño que Dorian aceptara de niñero a un hombre—


  — ¿Qué quieres decir? — Gideon rodó los ojos —Dorian acepto mis referencias y estoy seguro de que se sintió tranquilo al darse cuenta de que era un hombre, así no corría peligro de que su hija se quedara sin niñera—


  —Tal vez— Ana miró a la niña, — Pero ahora ya ha abierto la caja de pandora, y aún no te ha despedido, debe de haber algo diferente en ti— Gideon rio.


  — ¿Diferente? Claro, tengo un…—Señalo con la cabeza su entrepierna, tal vez Sammy no comprendiera las palabras pero seguía sintiéndose incómodo conversando de eso con ella presente —Y eso al hombre no le atrae, motivo por el cual contrató un hombre de niñera, fue un intento por hacer que su hija tuviera a alguien que la cuidara y soportara más que un solo par de días— Ana le sonrió.


  —Bueno, ahora ya sabe que con un hombre puede ponerse duro, mi consejo egoísta seria, lánzate por todo y follatelo…—


  — ¡Ana!— Gideon señalo a la niña, y la doctora rodó los ojos.


  —Cierto, sabes que olvida lo que dije— Ana negó con la cabeza —No estoy en mi mejor momento, definitivamente no es buena idea jugar un juego de adultos con tu jefe— con la cabeza señaló a la niña — Creo que poco a poco esta misión se pone más peligrosa, no te digo que te reprimas, si lo deseas adelante, pero piensa en todo lo que implica— Gideon enarcó una ceja. ¿Qué le había sucedido a esa mujer? Un día antes lo estaba riñendo por su supuesto enamoramiento con su jefe, ese día también le había dado un sermón al respecto y ahora de buenas a primeras estaba tan tranquila con el tema. Ni siquiera lo estaba bombardeando con preguntas sobre lo ocurrido con James. La observó. Se veía cansada, pero había algo en su mirada que le indicaba que algo no muy bueno le estaba ocurriendo. 


  —Creo que me estás dando miedo, este lado prudente y sensato tuyo no lo conocía— Ana hizo una mueca, algo le estaba sucediendo a la doctora, pero mientras ella no le tuviera la suficiente confianza, Gideon no podía intervenir.


  —Créeme, a mí también me asusta—
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  Gideon se dio cuenta muy tarde que acompañar a Ana a la puerta fue mala idea. Siempre tuvo suerte en esquivar a Jenna Gray, la abogada socia de Dorian, pero ese definitivamente no era su día de suerte, el maldito destino y su retorcido sentido del humor le jugó una mala pasada al encontrársela en la entrada. << Sonríe. Actúa>> se dijo a sí mismo mientras la mujer amablemente saludaba a Ana, ambas se habían conocido en el hospital al parecer y ambas parecían bastante cómodas la una con la otra. Sammy en sus brazos no estaba nada calmada, señal sin duda que no era al único al que no le agradaba la abogada.


  —Por fin llegas, tenemos mucho trabajo— dijo Dorian entrando en el salón.


  —No seas tan duro conmigo, cariño —La abogada le sonrió —Sin ti en la oficina, he estado sepultada bajo montañas de papales— Jenna sonrió, ella era hermosa, alta y delgada, con una melena que le llegaba casi hasta la cintura, piel de porcelana y perfectamente maquillada. Sin duda el tipo de mujer de Dorian Donnart. Ella caminó hacia Dorian.


  —Siempre pones pretextos —Dijo Dorian, pero no demasiado duro, ese no era su habitual tono de mando, una indicación más de que con Jenna la situación era diferente.


  —Si te vas a seguir quejando, me regresó a la oficina y acordamos todo por llamada —dijo ella en un tono quejumbroso e infantil mientras se inclinaba un poco y apoyaba las manos perfectamente arregladas en los hombros de Dorian —. Tienes que aprender a relajarte, ya bastante tensas están las, lo resolveremos todo, no te preocupes —añadió con arrogancia. << Ahora resultaba que ella era la salvadora de Dorian>> 


  — ¡ Pa, papa! — El momento heroico de Jenna fue interrumpido por Samantha, la cual luchó por ser dejada en el suelo y después corrió a los brazos de su padre. Jenna tuvo que hacerse a un lado para que Dorian subiera a su hija a su regazo, si, ahí estaba, la mujer más importante para Dorian Donnart, Samantha, ninguna mujer por más guapa que fuera podría contra ella.


  —Te ves bastante orgulloso ahora mismo— susurró Ana a su costado —Disimula un poco, chico— Gideon tosió un poco y se inclinó hacia Ana.


  —No se dé que hablas— Ellos estaban a unos cuantos metros, así que dudaba mucho que los abogados les escucharan, además Dorian estaba muy atento intentando comprender que era lo que su hija estaba diciéndole, Dorian reía con las monadas de la niña, aunque Jenna por otro lado solo enarcaba una ceja. Ella no tenía madera de mamá.


  —Eres bastante obvio amigo, tendrás que aprender a jugar bien tus cartas— dijo Ana. Después ella anunció a los demás que se retiraba. Antes de salir, se despidió de Gideon con un beso en la mejilla y le susurró al oído. —Sea cual sea tu decisión sobre Dorian, yo te apoyo—


  —A Kai no le agradara escuchar eso— dijo bajito.


  —Fastidiar a Kai es mi segundo deporte favorito—Dijo Ana dando un paso atrás y acomodándose el cabello.


  — ¿Y cuál es el primero? —


  —El sexo por supuesto— Ella sonrió, se colocó las gafas de sol y se encaminó a su coche, se despidió con la mano antes de abordar y marcharse. Esa mujer era todo un caso. No pudiendo retrasar más lo inevitable, Gideon regresó. Se encontró a la pareja de abogados riendo por algo, sintió una punzada al ver a Dorian reír así, era raro verlo sonreír, solo lo hacía con Samantha. Que alguien más lo viera hacerlo era… Ignorando su absurdo cerebro se acercó para tomar a Samantha en brazos. La niña protestó. 


  —Vamos, nena, tu papá tiene que trabajar y tú debes de tomar un baño, más tarde podrás jugar— Samantha hizo un puchero y gritó llamando a su papá, Dorian estaba a punto de tomarla en brazos de nuevo, cuando Penny entró en el salón, anunciándole que tenía una llamada urgente del fiscal Morrison, y con eso fue suficiente para que Dorian abandonara su papel de padre protector y se pusiera en modo abogado imparable, disculpándose se dirigió hacia el estudio. Pero Jenna no los siguió inmediatamente, ya que decidió saludar a Penny primero. Su tono de voz al hablar con Penny era sincero, ella no era una mujer fingida o arrogante del todo, pero Gideon aún tenía reparo en contra de la mujer << Estás celoso>>  dijo su voz interna, Jenna era la mejor amiga de Dorian, eran socios, era con la que siempre hablaba y al parecer tenía todas las papeletas para convertirse en la segunda señora Donnart.


  —Gideon, he preparado torta de chocolate, ¿quieres un trozo para la merienda? — preguntó Penny amorosamente. Gideon salió de su ensoñación y sonrió al ama de llaves.


  —Nos consientes demasiado Penny, cuando termine el año, estaré rodando en lugar de andando—


  —Mi trabajo es cuidar de todos en esta casa— dijo la mujer.


  —Penny es todo un tesoro, en más de una ocasión he intentado robármela, pero Dorian me ha pillado con las manos en la masa— dijo la abogada.


  —Pues yo lo le pediré permiso al señor Donnart, si me voy de aquí, me llevaré a esta mujer en brazos— Gideon se acercó y le dio un beso a Penny en la mejilla.


  —Eres todo un adulador— la mujer le dio un cariñoso golpe en el pecho.


  —Es en serio Penny, cásate conmigo, la edad no es un impedimento—


  — ¡Cielo Santo! —dijo la abogada con sorpresa y fingida vergüenza —.Que no te escuche el ogro, o terminara echándote a la calle de una patada, si se trata de Penny o Samantha el hombre se convierte en un ogro feroz— la abogada, sonriendo se dirigió al pasillo en dirección al despacho de Dorian, la mujer no era mala, pero a Gideon no le agradaba. 


  —Ellos son muy amigos ¿no es así?—Preguntó a Penny fingiendo indiferencia.


  —Se conocieron en la universidad, y se asociaron cuando Dorian se divorció y dejo la antigua firma de socios donde trabajaba con Karina—


  —Creo que ella me agradaría un poco más si a Samantha le agradara —dijo Gideon con una dureza. Por más que ella fuera amiga del padre por alguna razón a Sammy no le convencía esa mujer y por lo poco que había visto Gideon, Jenna no hacía nada por ganarse a la niña


  —Jenna no tiene la culpa de eso, Dorian es muy celoso con su hija, y la niña no convive mucho con otras personas, salvo su padre, yo y las niñeras, si Jenna viene ahora a casa es por la condición del señor Donnart, y hace bien en no forzar el cariño de la niña—


  —Comprendo—


  —Samantha es una buena niña, pero es tímida, y Jenna hace bien al no imponerse, tiene que ganársela poco a poco— Tal vez Penny tenía razón, pero Gideon pensaba diferente, la mujer nunca se dirigía a Samantha, ni siquiera un cariño o un saludo, ni siquiera cuando estaba Dorian en la habitación, si el abogado decía algo sobre su hija, Jenna solo sonreía, pero nada más. En ese gesto le recordaba mucho a Ana, la doctora no era muy fan de los niños, tal vez Jenna era igual.


  Esa noche Gideon no bajo a cenar, lo que menos quería era ser el salero en medio de los dos abogados, Penny no lo cuestiono, simplemente le llevó una bandeja a su habitación. A Dorian Donnart tampoco le importó. Lo ignoró nuevamente, al parecer eso sería su vida a partir de ahora, estaba claro que lo sucedido en el baño no le quitaría el sueño al abogado. De hecho, haciendo un repaso de los acontecimientos del día, Gideon se dio cuenta de una cosa muy curiosa, en ningún momento, Dorian lo había mirado directamente. Cuando estuvieron en el salón, el hombre se despidió de Ana, habló con la abogada, tomó a Sammy en brazos, pero ni una sola palabra o una sola mirada a Gideon. Y aquí era donde todas las antiguas niñeras y enfermeras que se había follado Dorian, se daban por vencidas al enterarse que habían colisionado contra un gran témpano de hielo y ni siquiera un rasguño le había causado. ¿Ese era el plan? ¿Qué Gideon se sintiera desilusionado y solo renunciara y se fuera? ¡Qué idiota! Ahora comprendía el modo operandi de Dorian, pero si pensaba que Gideon se convertiría en una pobre dama ofendida y humillada se llevaría una gran sorpresa. 


   


   


  CAPÍTULO 12


   


  Decidido Gideon entró en el despacho del hombre, ya estaba hartó de jugar al gato y al ratón. Gideon había esperado a que la abogada se marchara, ya era bastante tarde y Gideon temió que la mujer se quedara a dormir, pero para su tranquilidad, la mujer se había marchado diez minutos antes.


  — ¿Qué quieres? —Preguntó Dorian con impaciencia, sin molestarse en levantar la vista de los documentos que estaba leyendo — Hazlo rápido. Estoy ocupado. —El recordatorio de que para Dorian era algo insignificante y molesto solo sirvió para enfurecer aún más a Gideon. Este hombre estaba acostumbrado a jugar con todo el mundo, todos eran un peón en su absurdo juego. Las mujeres que se tiraba aún más, eran solo sacrificios para poder satisfacer sus necesidades y deshacerse de sus frustraciones. Gideon rodeó el escritorio y, girando la silla de Dorian lo obligó a enfrentarlo. Eso llamó la atención del abogado, las comisuras de su boca se redujeron y sus ojos se estrecharon.


  — ¿Por qué no me despediste? — demando saber.


  —Creo que en una ocasión señalaste que mis niñeras eran las que abandonaban sus puestos de trabajo, yo jamás las despedí—


  Gideon apretó los dientes, así que sus suposiciones resultaron ciertas, todas esas mujeres se marchaban al enterarse de que no conseguirían de Dorian Donnart nada más que sexo. —Solo necesito que me avises si es necesario conseguir otra niñera— Esa mirada de arrogancia y autosuficiencia sacaba a Gideon de sus casillas.


  —El sexo no significa nada para ti ¿no es así? — Dorian lo miró impasible.


  —Es solo satisfacción física, no tienes por qué darle más importancia de la que tiene— Durante un largo segundo Gideon lo observó. La mirada fría e insensible de Dorian le indicaba que él se creía cada una de sus palabras. Mientras Gideon había estado todo el día preocupado de haber echado a perder su misión, este hombre no le había dirigido al asunto un segundo pensamiento. Dejando en Gideon toda la carga, claro que Dorian no sabía que Gideon era un policía encubierto, pero sí que Dorian había esperado que Gideon solo renunciara y se marchara, así él jamás se sentiría culpable con lo sucedido ¡Qué hijo de puta! Algo impulsó a Gideon a colocarse de rodillas << Odio>>  su orgullo demandaba hacer que Dorian Donnart se tragara sus palabras, Inclinándose hacia adelante, Gideon presionó la punta de su lengua contra la protuberancia entre las piernas de Dorian.


  —No significa nada ¿eh? —Hurgó la punta de la polla de Dorian a través de la tela de los pantalones de deporte, mirando a Dorian a los ojos—. Apenas te toqué, pero ya estás duro. Todo duro y ansioso por mí—


  —Puedes chuparme la polla todos los días y no cambiará nada—dijo Dorian con voz mordaz. Gideon sonrió, lentamente libero los cordones de los pantalones de deporte de Dorian.


  —Todos los días, ¿eh? — La mirada de Dorian se oscureció.


  —No me hagas enfadar —dijo rotundamente—. No quieres enojarme. Ahora levántate y regresa con mi hija. Pareces una puta barata— Gideon sintió que su rostro se calentaba, la bruma de rabia nublaba su mente.


  — ¿No es eso lo que te gusta? — Apartando las manos de Gideon de su entrepierna, Dorian intentó empujar su silla de ruedas hacia atrás, Gideon no se lo permitió.


  —No me gustan los hombres. Ahora vete. — Respirando con dificultad, Gideon miró a ese rostro arrogante e impasible. Cielos, lo odiaba. Cada vez que Gideon pensaba que era imposible odiarlo más, las ganas de golpear a Dorian en la cara aumentaban a niveles invisibles.


  —Si el sexo no significa nada para ti… —dijo Gideon suavemente, mirando a Dorian a los ojos—. Ten sexo conmigo y deja de follar a tus enfermeras, es cansado estar recibiendo una mujer nueva cada día, eso inquieta mucho a Samantha— No estaba diciendo del todo mentiras, cada que una nueva enfermera aparecía, Gideon tenía que hacer una comprobación de antecedentes y estar al pendiente de ella en todo momento. No tener que hacerlo le ahorraría tiempo << Esa es una patética escusa, Gideon>>  Un músculo comenzó a hacer tictac en la mandíbula de Dorian.


  — ¿Me tomas por un tonto? — cuestiono Dorian.


  —No soy una mujer —dijo Gideon honestamente—. No esperaré nada de ti, solo sexo, será un intercambio justo para ambos— Gideon estaba arrojando por la borda toda su ética profesional, pero le importaba poco, deseaba tanto doblegar a este hombre.


  —Esto no es una buena idea—


  —Vamos —murmuró Gideon suavemente, alcanzando la entrepierna de Dorian—. ¿Qué tienes que perder? — Casi había esperado que Dorian lo detuviera de nuevo, pero no lo hizo. Gideon se humedeció los labios cuando la polla de Dorian se liberó, larga, roja y dura. Al verla, parecía increíblemente vulgar y equivocado, teniendo en cuenta que Dorian todavía tenía esa mirada impasible y altiva en su rostro. Inclinándose, le dio a la polla una larga lamida desde la base hasta la punta.


  —Para— dijo Dorian. Gideon ni siquiera había notado que había cerrado los ojos hasta que tuvo que forzarlos a abrirse. Dorian lo miraba fijamente con una mirada intensa e ilegible. —Junta las manos detrás de la espalda y mantenlas allí— Gideon enarcó una ceja, por los antecedentes de Dorian, Gideon sabía que el hombre era un mujeriego empedernido, pero no le iba el rollo BDSM como a James. La mirada de Dorian le dio entender que, si se negaba a esto, entonces todo terminaría. Reprimiendo sus impulsos, Gideon hizo lo que le dijo. Dorian ajustó la silla de ruedas y, agarrando el cabello de Gideon con su mano izquierda, tiró su cara hacia su entrepierna, presionando su mejilla contra la polla de Dorian.


  — ¿Quieres jugar conmigo? —dijo Dorian, empujando su rostro cerca de su entrepierna, ¿así que este era el Dorian dominante? Siempre al mando, al parecer su inseguridad en la ducha había sido un caso aislado — Solo recuerda que tu pediste esto…— dijo antes de empujar su polla entre los labios de Gideon. Gideon casi perdió el equilibrio debido a sus manos unidas. Él fulminó con la mirada a Dorian. Eso no intimido al hombre, el cual empujó su pene en su boca lentamente, su mano acaricio la garganta de Gideon desde el exterior, como si quisiera sentir su polla en la garganta de Gideon


  —Me gusta la idea de obligarte a tomar mi polla— Gideon se detuvo. Dorian lo fulminó con la mirada, con los ojos vidriosos y un rubor de color en los pómulos. —No te dije que te detuvieras. —


  — ¿Quién te dijo que estarías al mando? — Gideon se puso de pie y sonrió —Creo que es hora de que aprendas la lección, abogado — Dorian le lanzó una mirada fulminante. Gideon se echó a reír. Todo lo que Gideon pudo ver fue la furia fría en los ojos de Dorian antes de que el hombre lo sujetara de un brazo, y tirara de él hasta que Gideon prácticamente estuvo en el regazo del hombre, no tuvo tiempo de hacer nada antes de que la boca de Dorian se estrellara contra su garganta, chupando un moretón en su piel. Una ola de necesidad se estrelló contra él con una urgencia que hizo gritar a Gideon. Se estremeció. Pasó los dedos por la espalda de Dorian y metió las manos debajo de la camisa, deseando más, y descubrió que sus palmas recorrían la suave extensión de la musculosa espalda de Dorian. Apretando sus ojos, Gideon gimió, abrumado y desorientado.


  —Creo que está claro que quien está al mando aquí, soy yo—dijo Dorian. Abriendo los ojos, Gideon miró a Dorian, a quien encontró mirándolo con leve curiosidad. —Eso es lo que quieres ¿no? —


  —Que te jodan —tartamudeó entre dientes—. Petulante— logró decir Gideon, mirándolo con el ceño fruncido. Cuanto más miraba el rostro del bastardo, más caliente se sentía. Joder, quería... deseaba a Dorian, quería enterrar sus manos en ese cabello oscuro y desordenarlo, tirarlo hasta que el abogado gritara, y luego, y luego... Los hombros de Dorian se tensaron, su desinteresado lenguaje corporal desapareció.


  —Esto no funcionará —murmuró, mirando a Gideon con una expresión que era mitad especulativa, mitad... otra cosa —Es mejor que te vayas— Gideon quería darle un puñetazo, golpearlo, envolver sus dedos alrededor de esa garganta musculosa y apretar.


  — ¿Quieres que me vaya? — Gideon gruñó, empujando el pecho de Dorian con su mano, cambio de posición hasta quedar a ahorcajadas sobre el regazo del hombre — Déjame decirte una cosa…—Dijo, apretando sus caderas contra las de Dorian. Empujó su entrepierna contra la de Dorian, haciendo que el arrogante hombre entrecerrara los ojos a causa del placer. Gideon se inclinó hacia su oreja y dijo:


  —Me deseas— logró decir Gideon, su mirada se desenfocó mientras luchaba por no apretar contra el muslo musculoso de Dorian


  —Es sexo —Dorian se río entre dientes, su agarre en los antebrazos de Gideon no se aflojó ni un poco.


  —Lo es —Empujó su erección contra la de Dorian, haciendo que se estremeciera y gimiera—. Solo una reacción física me haría desear a un hombre heterosexual tan desagradable como tú— dijo Gideon, incluso cuando sus caderas empujaron de vuelta contra las de Dorian. Era mortificante, pero no podía dejar de hacerlo, necesitando la fricción. Dorian hizo un ruido de irritación y, soltando los brazos de Gideon, deslizó sus manos hacia abajo para trabajar sobre su cremallera. Él debería irse. Ahora. Excepto que su cuerpo se negó a escuchar las órdenes de su cerebro, finos temblores de necesidad sacudieron su cuerpo violentamente. Gideon gimió cuando una mano cálida y grande se cerró alrededor de su dolorosa polla, alrededor de las dos pollas.


  — ¿Crees que porque eres un hombre me voy a intimidar? —


  Murmuró Dorian en su oído, respirando inestable mientras frotaba su polla que goteaba contra la de Gideon— ¿Quieres que me detenga? —


  —No te atrevas —gruñó Gideon, agarrando los costados de la silla tirando de sus caderas más cerca. Dorian aún seguía sin poder utilizar su brazo izquierdo y su pierna derecha, pero no parecía ser una limitante para él y mientras no gritara de dolor quería decir que estaban bien y Gideon no estaba lastimándolo. La risa ronca de Dorian fue lo último que Gideon recordó antes de perderse por una necesidad tan violenta que temblaba. La mano de Dorian se sintió increíble en su polla y la dureza aterciopelada de la erección de Dorian se sintió aún mejor. Se sentía tan mal y sin embargo tan bien. No tenía derecho a sentirse tan bien, no con este hombre. Ambos tenían toda su ropa puesta, sus pollas estaban en el puño de Dorian, el único contacto de piel entre ellos. Se sentía obsceno. Estaban juntos como animales, y una parte de Gideon estaba completamente disgustada por la sucia naturaleza básica del acto. Él estaba ahí para proteger el abogado y a su hija, Gideon siempre fue un profesional en sus misiones, pero, sin embargo, en ese momento había enviado a volar toda su cordura y estaba gimiendo y empujando su polla en la mano de un hombre que no soportaba, como una especie de animal en celo. 


  Pero a la mierda, lo necesitaba, Dorian despertaba en él sensaciones y necesidades que no cualquier otro hombre lograba provocarle. Gideon se encontró montando al hombre, gimiendo en voz baja cuando Dorian lo empujó tan fuerte que crujió la silla de ruedas debajo de ellos. A Gideon no le importaba. Todo lo que le importaba era el placer que empañaba su mente ante cada impulso de la erección de Dorian contra su propia polla dolorida. Estaba apretando con fuerza el respaldo de la silla, tratando de tirarlo más, necesitando un poco más...


  Las estrellas explotaron detrás de los párpados de Gideon cuando se corrió, lo atacó un placer como ningún otro. Él gimió y se relajó contra el cuerpo del hombre, sin aliento y conmocionado hasta la médula. Vagamente, fue consciente de que Dorian dijo algo y su eyaculación se derramó contra su estómago, pero apenas lo registró. Él estaba flotando. Se sentía tan bien. Que no quería que el tiempo transcurriera, pero todo lo que bien comienza, mal acaba. Su dura realidad volvió a estrellarse. La ira que lo trajo al despacho de Dorian había desaparecido, ahora se sentía como un completo idiota. Gideon empujó a Dorian y se puso de pie. Con las manos temblorosas, arregló la bragueta y se le giró el estómago cuando vio el lío pegajoso en la parte delantera.


  —Difícilmente es el fin del mundo —Escuchó a Dorian decir en su monótono tono exasperante—No tiene que significar nada. Deja de entrar en pánico— Negándose a mirarlo, Gideon salió corriendo del despacho del hombre, confundido, horrorizado y disgustado. ¿En qué había estado pensando?


   


   


  CAPÍTULO 13


   


  Había sido un día llenó de emociones, primero, frente a todo buen consejo, Dorian Donnart había salido de casa por primera vez en semanas, para acudir ni más ni menos que a la Corte, según los informes de Kai, había sido una conmoción para muchos verlo postrado en su silla de ruedas, pero fue más conmoción verlo desempeñarse en la audiencia. A pesar de su condición física limitada, su desempeño como abogado no había menguado ni un poco, según Kai, había sido impresionante, peligroso, pero impresionante.


  En pocas palabras, Dorian Donnart se había lanzado a los leones de la forma más épica posible. Y no le extrañaba, era como si ese hombre no tuviera debilidad alguna. Pero las tenía, y ahora estaban seguros de que la situación empeoraría. Gideon había implementado nuevas medidas de seguridad, Kai también estaba tomando prevenciones extras, un mal paso de los enemigos de Dorian y podrían tenerlos en sus manos, solo necesitaban una pequeña equivocación de los hijos de puta y todo terminaría.


  Gideon estaba tomando una taza de café, cuando la alerta del sensor de movimiento de la entrada le indico que alguien había llegado, en su móvil, rápidamente comprobó la cámara, pero no hizo falta, era el coche para discapacitados que Dorian había alquilado, estuvo a punto de apagar la cámara y huir al piso superior cuando de repente del vehículo salió una mujer, una chica de cabello negro, piernas largas y falda corta. Mientras ella esperaba que la rampa para que la silla de ruedas de Dorian se desplegara, Gideon acercó la cámara a su rostro, el reconocimiento fácil hizo su escáner, e inmediatamente arrojo resultados, era Ángela Caffry, secretaria adjunta del supremo tribunal, esa mujer había estado constantemente hablando por teléfono con Dorian, Gideon sabía que ambos eran amigos y la prensa aseguraba que eran algo más, la bitácora de seguridad, registraba que la mujer visitó a Dorian en el hospital un par de ocasiones antes de viajar al extranjero. << Maldito prostituto> > si Dorian pensaba que se tragaría ese jueguito de que solo era su amiga, estaba muy equivocado. Charlaban y reían y se los veía muy cómodos. Y, lo que era peor, iban peligrosamente juntos. 


  << Maldito idiota, mujeriego>> 


  Gideon se fijó en que la mirada ávida de Dorian era la que, hacia todo el trabajo, el abogado tenía esa habilidad, seducía a sus presas solo con sus ojos, y eso provocaba una sonrisa en la señorita Caffry. Él gruñó al verlo. Se detuvo un momento para calmarse y reflexionar. Apoyándose contra la encimera de la cocina, trató de poner en orden sus ideas. Era un ser racional. No debería de impresionarle que Dorian llevara una mujer a casa, y no debería de extrañarle si en ese momento se encerraban en su habitación y follaban como conejos. El sexo no era algo que Dorian valorará, era una satisfacción física, además, sus dos encuentros previos no fue nada más que rozaduras de penes para quitar la comezón, Dorian era heterosexual y un mujeriego. Gideon debería pensar igual, estaba ahí para cumplir una misión, tenía que controlar sus instintos sexuales.


  Sin embargo, al ver a Dorian con esta mujer, lo hizo pensar que de alguna forma esta situación no era solo sexo, su instinto le gritaba que algo más ocurría ahí, y sus instintos jamás lo habían traicionado. Tenía que recordarse que no había futuro para él con un hombre como Dorian, ¿fututo? Gideon ni siquiera era consiente de estar buscando una pareja, esto era trabajo, nada más, por más que quisiera besarlo hasta dejarlo sin sentido, desplazar los labios hasta su cuello y reclamarlo como suyo... << Déjate de estupideces Gideon>>  Se asustó ante el rumbo que estaban tomando sus pensamientos. ¿Qué mosca le había picado? No tenía ningún derecho a sentirse el dueño de ese hombre al cual acababa de conocer y que, por cierto, lo odiaba.


  Tenía que irse, no deseaba verlos, mientras subía las escaleras alejándose en contra de su voluntad, miró su móvil y apretó unos cuantos botones.


  Un hombre respondió al tercer timbrazo.


  — Diga—


  —Hola, soy yo. ¿Podemos vernos esta noche?
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  —Un bar ¿eh? — Dijo una voz a su lado —Cuando recibí la llamaba imagine algo diferente—


  —Necesito hablar contigo —dijo. No giró la cabeza hacia James, tenían que ser lo más discretos posible, por eso lo había citado en un bar, todo público, aunque la coartada de Gideon era sólida no descartaba la idea de que lo tuvieran vigilado al trabajar para Dorian.


  —Te di ese número para en caso de emergencia— James levantó la mano para pedir una cerveza —El sexo es una emergencia para mí, una conversación es aburrida—


  —Necesito de tu ayuda —dijo Gideon, Kai lo asesinaría si averiguara que estaba moviéndose por su cuenta.


  —No creo que me vaya a gustar hacia dónde va esta conversación— Cuando le entregaron su cerveza, James pidió un whisky.


  —Soy consciente de eso —dijo Gideon secamente—. Pero eres el único que me puede ayudar a terminar este caso de una vez por todas, odio estar en cubierto—James hizo una mueca.


  —Lo siento por ti —dijo James obligándose a ser paciente. —Yo llevo en esto un par de años, será mejor que te vayas acostumbrando—


  —Tu misión es mucho más compleja que la mía —dijo Gideon—Algo se puede hacer sin perjudicar tu posición—


  —Todo se habría solucionado sin tan solo Kai hubiera seguido mi recomendación— James se rio entre dientes. — ¿Tan difícil es para ese abogado hacerse a un lado? —


  —De hecho, eso probablemente sería demasiado para él—Gideon giró su banco hacia James —Algunos hombres son orgullosos, obstinados y obsesivos. Deberías saberlo mejor que nadie—


  —No tienes a tu suerte— Dijo James inclinándose hacia Gideon—No querrás que te recuerde que tan obstinado puedo ser—Hubo un breve silencio antes de que James suspirara. —La verdad es que toda esta situación de Donnart ya me tiene arto, le están dando más importancia de la que tiene, y si no lo solucionamos pronto, no podré continuar con mi verdadera misión—


  —Entonces ¿Qué propones? — preguntó Gideon con voz suave.


  —No te voy a mentir, podría ser peligroso —Lanzando otro suspiro, James dijo — Pero creo que tengo un plan—


  —Tendremos que planearlo bien, no quiero más heridos —dijo Gideon suprimiendo una mueca. Sentirse culpable era una emoción desagradable, James al decir la palabra peligro, causo que a Gideon le llegaran escenas escalofriantes de “La última misión peligrosa que tuvo” 


  —Te mantendré informado, espera noticias mías —dijo James aclarando su garganta, Gideon intentó no retroceder cuando James pasó lentamente su dedo anular por su brazo —Ahora que ya hemos cubierto la parte teórica… porque no practicamos un poco de deporte con acción— Gideon se puso de pie y saco unos dólares de su bolsillo.


  —Tendrás que esperar a mi día libre— mintió —Mi jefe solo me dio un par de horas para hacer un recado, tengo que regresar a mis funciones de niñero— la segunda parte no fue mentira, le había pedido a Penny que lo cubriera un par de horas, su noche libre sería hasta la siguiente semana, pero no volvería a tener sexo con James.


  —Sí que eres cruel— James sonrió —Primero me citas aquí con esperanzas falsas y ahora me dejas caliente, me torturaras hasta que tu fachada de niñera se termine, eres peligroso—


  —Mientras este en esta misión, tendrás que soportar—Deliberadamente Gideon le guiñó el ojo. Era una clara afirmación de que si James lo ayudaba a salir de eso se volvería a costar con él. Joder. Estaba desesperado, y se estaba vendiendo como una puta, pero por el momento haría todo lo que necesitaba hacer para terminar con esto de una buena vez.


  —Me daré prisa —dijo James en voz baja—. Esperaré con ansias esa compensación de tu parte—


  — ¿No piensas que lo ocurrido esa noche fue mala idea? —Preguntó Gideon—. No creo que pueda resultar algo bueno entre nosotros—


  — ¿Y con Dorian Donnart si puede resultar? —dijo James uniformemente—. Estoy en esto hace mucho tiempo. Deja de actuar como si no me diera cuenta de las cosas—Podía sentir la mirada de James en su rostro.


  — ¿Piensas que me he enamorado de Dorian? —Dijo Gideon—. Hay una diferencia entre querer algo profundamente, con todo tu corazón, en lugar de solo lujuria. ¿Cuándo fue la última vez que te enamoraste de verdad? Y no solo porque tu cuerpo reaccionara a la atracción— La mandíbula de James se apretó.


  —No estoy pidiendo que te enamores de mí y tampoco te recomiendo que te claves demasiado con una persona como tu objetivo, eso es lo peor que puedes hacer —dijo, entrecerrando los ojos— Ahora si me disculpas, creo que iré a buscar a alguien que siquiera compartir lujuria conmigo — Con un asentimiento de cabeza y con cerveza en mano, James se alejó. Una risa áspera salió de su boca. ¿Amor? No era amor lo que sentía por Dorian, pero tampoco era de piedra, así que era primordial alejarse, y respecto a James, tampoco era un buen camino a seguir. Gideon no obtendría nada de ninguno de los dos hombres, eran tan parecidos, duros y sin capacidad para comprometerse, definitivamente no era algo que deseaba en su vida. Él podría comprometerse, y ni Dorian, ni James eran esas personas. Los labios de Gideon se adelgazaron cuando sintió una punzada de algo. Algo como un anhelo crudo y desgarrador. Negando con la cabeza, se dirigió hacia la puerta, tenía que volver a casa de Dorian. Sammy lo necesitaba, y era ahí otro gran problema por el cual quería terminar esta misión pronto, se estaba encariñando con una niña que no era suya.


   


   


  CAPÍTULO 14


   


  El reloj de madera de nogal, finamente tallado que le había heredado su abuelo sonaba ensordecedor en el silencio absoluto de su despacho. El silencio era lo que más le molestaba en la vida, porque a causa del silencio su cerebro tenía la mala costumbre de comenzar a pensar y pensar precisamente en ese momento no era nada agradable.


  Pensaba en su hija y en lo mal padre que estaba siendo para ella.


  En su maldita discapacidad en esos momentos, tenía semanas de recuperación por delante y se sentía como un completo inútil.


  Pensaba en su trabajo y en todo lo que estaba arriesgando, todos a su alrededor le advertían que dejara su estúpida cruzada, que era peligroso. Pero ¿esa era razón suficiente para desistir? A Dorian no le gustaba perder. Y retractarse ahora sería darles el poder a sus enemigos, ya lo habían intentado asesinar y eso más que asustarlo le daba fuerzas para no ceder y lograr que esos malditos cayeran, ¿A cuántas personas como él le habían hecho la vida imposible? ¿Quiénes eran esos tipos para creerse Dioses? Dorian creía firmemente en la justicia. Solo quería que esto terminara. Además… volviendo a sus pensamientos, había otra cosa en el fondo de su mente que lo inquietaba. Llamaron a la puerta de su despacho y no tuvo que girarse para saber quién era.


  —Señor Donnart, gracias por permitirme estás dos horas—Dorian se tensó. Tomó un esfuerzo consciente para relajar sus músculos de nuevo. Él y Gideon no se habían dicho una palabra desde su encuentro en el despacho. No hablar con Gideon le había ido perfectamente a Dorian. Cuanto menos interactuaran, mejor. Cuanto menos mirara a Gideon, mejor. No confiaba en sí mismo para no hacer algo de lo que se arrepentiría.


  — ¿Resolviste tu problema? —preguntó neutralmente, alzando la mirada para encontrarse con el hombre en la puerta. Vestido con una chaqueta de cuero, pantalones ajustados y una camiseta que se le pegaba al cuerpo, vestido así, no parecía un niñero.


  —Algo por el estilo—Dijo Gideon rígidamente, rompiendo el silencio de nuevo. — ¿Penny está con Samantha? —


  —Tenía un poco de jaqueca, así que mi hija está en mi habitación, instalamos su cuna portátil para viaje—respondió Dorian.


  —Comprendo, iré a buscarla para llevarla a su habitación, buenas noches…—


  — ¿Quieres jugar ajedrez? —dijo Dorian, hablando sin pensar.


  —Oh —dijo Gideon—No creo que sea buena idea…— No había nada "bueno" al respecto. Dorian estaba de acuerdo, pero, aun así.


  —Estoy aburrido y jugar ajedrez me relaja, tengo mucho trabajo para mañana—


  —En serio no le molesta para nada mi presencia ¿verdad? —Dijo Gideon. —Es admirable su autocontrol, es capaz de tratarme como si nada hubiera sucedido— Los labios de Dorian se adelgazaron ¿control? Dorian era bueno para enmascarar lo que sentía, pero no quería decir que no le costara mantenerse bajo control.


  —No —dijo secamente—. Soy consciente de todo, no puedo cambiar lo sucedido, pero podemos evitarlo, soy dueño de mis emociones y te aseguro que sé cómo tratar con ellas— Dorian podía ver la lucha en el rostro de Gideon, él quería marcharse. Pero en cambio, cerró la puerta y se recostó contra ella, temblando ligeramente y esperando que Dorian no pudiera verlo.


  —Dueño de tus emociones dices, ¿Tan frio eres? — Dorian le lanzó una mirada que no habría impresionado si no hubiera sido extrañamente intensa.


  —No estoy de humor para tu descaro —dijo, recostándose en su silla — Algunos dicen que mi corazón es de hielo, otros simplemente afirman que no tengo corazón, ¿tú qué opinas? —El corazón de Gideon se sentía como si estuviera a punto de saltar fuera de su pecho. Gideon caminó decidido hacia el hombre. Al llegar a su altura, Dorian giró su silla de ruedas, su rostro no reflejaba ninguna emoción, pero en sus ojos, había desafío. Estaba retando a Gideon silenciosamente, Dorian no le tenía miedo. Mandando todo a la mierda, se sentó a horcajadas sobre el regazo de Dorian y se inclinó. Respiraba con dificultad, pero también Dorian. 


  —Solo para que te quede claro, no me agradas —dijo Gideon, mirando desde los ojos de Dorian a sus labios. —Eres un idiota por lo que sé —dijo antes de hundir sus dientes en la aguda mandíbula de Dorian gimiendo ante la oleada de deseo. Temblando, aplastó su polla contra el estómago de Dorian mientras salpicaba la fuerte mandíbula y el cuello de Dorian con besos duros. El olor terroso y masculino de Dorian le estaba haciendo cosas extrañas. Y a la mierda, su sabor... El deseo que había sentido antes no era nada comparado con esta necesidad abrumadora de... Gideon gimió de frustración, con las manos vagando por toda la extensión del pecho y los brazos de Dorian, codicioso, con ganas de sentir la piel, con ganas de sentirse más cerca del hombre.


  —Esto me parece un déjà vu (9)—dijo Dorian tensamente, el hombre ni siquiera estaba protestando o diciéndole a Gideon que se alejara como en las otras dos ocasiones. ¿Eso era todo? ¿Esa noche no habría una guerra de voluntades? Gideon casi se sintió desilusionado, casi… Gideon le chupó el cuello con más fuerza, solo para molestarlo y, bueno, porque quería hacerlo. No importaba lo fuerte que besara la piel del bastardo, simplemente no era suficiente; él quería más. Quitándose la camisa, Dorian suspiró y lo apartó. 


  —Si hacemos esto, lo hacemos en mis términos —dijo. Gideon lo fulminó con la mirada, pero luego se dio cuenta de que Dorian no era tan indiferente como pretendía ser, estaba completamente excitado y sus músculos estaban tan rígidos por la tensión que se veían deliciosamente deliciosos. Quería consumirlo, lamerlo de pies a cabeza, dejar moretones en todo el cuerpo y, joder, quería que ese imbécil dejara moretones por todas partes de él. Quería tener marcas en la piel, prueba de que afectaba a Dorian tanto como le afectaba, prueba de que Dorian lo deseaba.


  — ¿Tus términos? —Dijo Gideon, sus manos temblorosas viajaron por el pecho de Dorian hasta su duro estómago. Movió su mano más abajo, ahuecando el bulto ahora familiar debajo de los pantalones oscuros de Dorian—. Deja de fingir que me estás haciendo un favor. No es como si no sacaras nada de esto—Mirando la cara de Dorian, era imposible decir que Gideon estaba acariciando su polla a través de la tela. —Además existe el problema de tu brazo y pierna, tenemos que ser cuidadosos, y eso me deja al mando—


  —Jamás he cedido el control, cariño y no comenzaré contigo—dijo irritado, su pulgar rozó la garganta de Gideon. Dorian le dirigió a Gideon una mirada entrecerrada y altanera—Si no estás de acuerdo, puedes marcharte— La parte más irritante para Gideon era que la actitud de Dorian solo lo provocaba más. Gideon no podía creer que a su polla le gustaba realmente Dorian siendo el imbécil mandón que normalmente era. No había nada atractivo en ese tipo de actitud. Lo odiaba. Pero al parecer, la polla de Gideon no estaba de acuerdo. Gideon trató de no apoyarse demasiado en el toque de Dorian, pero tenía la sensación de que no era del todo exitoso.


  — ¿Tan difícil es relajarte un poco? —Dorian lo miró con ojos pesados, su pulgar acarició el lóbulo de Gideon, haciéndolo temblar violentamente. Su mirada oscura no apartó la vista de él, ni por un momento, tan intensa que se sintió como un toque físico.


  —Ha sido un día largo y estresante y no estoy para lidiar con tu inquisitivo humor, esto es solo follar y yo estoy al mando—Gideon mojó sus labios, su polla se contrajo, pero todo su ser se rebelaba ante la idea de darle a este hombre ese tipo de control sobre él.


  — ¿Has estado alguna vez con un hombre? —preguntó Gideon, solo por preguntar, ya que la respuesta la sabía con antelación. Con los labios curvados, Dorian lo empujó de su regazo y con su mano buena lo obligo a desabrocharse los pantalones.


  —Seguro que puedo arreglármelas, no te preocupes, te aseguro que disfrutaras, ninguna de mis amantes se ha quejado, que tengas un pene no hace diferencia para mí—Gideon se lamió los labios secos de nuevo, sintiéndose desgarrado por querer golpear a ese gilipollas arrogante.


  —Si alguien te dijo que la arrogancia era un rasgo atractivo, mintió— Gideon se sacó la chaqueta y la camisa.


  —No es arrogancia —dijo Dorian recorriendo su dura mirada sobre su pecho desnudo, Gideon se estremeció bajo la pesada mirada de Dorian sobre su cuerpo. Suprimió el ataque de inseguridad y duda. Sabía que, para la mayoría de los estándares, se veía bien. Demonios, sabía que se veía más que bien. Estaba tonificado con músculos, hombros, pectorales y estómago bien definidos. Siempre había hecho ejercicio, aunque dejó de pertenecer al equipo de operaciones especiales, ahora que era niñero en cubierto, tal vez no se ejercitara como antes, pero se aseguraba de hacer algunos ejercicios en su habitación por las mañanas antes de que despertara Sammy un hábito más que nada. Lo que fuera que Dorian estaba pensando mientras su mano viajaba por el costado derecho de Gideon hasta su cintura, era difícil decirlo. Incluso el contacto con la piel no daba ninguna pista real de lo que Dorian estaba sintiendo. El estómago de Gideon se estremeció cuando la gran mano de Dorian se extendió sobre él. Dorian se rio suavemente, enganchando sus pulgares en la cintura de los pantalones de Gideon y tiró de ellos hacia abajo tan lentamente que Gideon estaba seguro de que el bastardo lo estaba haciendo a propósito, sus manos acariciaron su piel hormigueante muy ligeramente. 


  —Siéntate sobre mi escritorio— Ordenó el hombre. El cuerpo de Gideon obedeció la orden incluso antes de que su cerebro lo procesara. En sus días en esta casa, había observado a mujeres entrar con aspecto inmaculado y salir con un aspecto de bien folladas, siempre se imaginó que Dorian era del tipo que no perdía el tiempo y saltaba sobre su víctima para darle lo que tanto estaba rogando, pero viéndolo ahora, Dorian estaba demasiado tranquilo y no parecía tener nada de prisa mientras, terminaba de sacar los pantalones de Gideon, también se tomó su tiempo para quitarle las deportivas. Se estremeció cuando los dedos largos que acariciaron sus tobillos, este hombre era un maestro seductor, Gideon se sintió vergonzosamente cerca de mendigar, y de repente se odió a sí mismo más que a este hombre. A este ritmo, pensó que podría venirse de un toque a su polla. Los ojos de Dorian se elevaron a los de Gideon cuando su mano finalmente se deslizó por la pierna de Gideon para acariciar su tembloroso muslo. El imbécil en realidad tuvo el valor de sonreír un poco ante la odiosa mirada de Gideon.


  —Esta sí que es una imagen diferente a lo que estoy acostumbrado —dijo Dorian en su habitual tono monótono


  — ¿Te refieres a mirar tetas grandes y vaginas? — desafió Gideon. Dorian, pasó su dedo anular muy lentamente por sus testículos, era un pequeño rose. Pero Gideon apretó los dientes.


  —Así es, aunque eres mucho más sensible que varias mujeres que conozco— Gideon ni siquiera tuvo tiempo de sentirse ofendido antes que Dorian se tragara su polla. Los ojos de Gideon se posaron en la parte posterior de su cabeza, un largo y entrecortado gemido salió de sus labios. ¡Joder con el abogado heterosexual! Dorian chupó su polla con tanta agresividad y confianza, que pareciera que el hombre ya lo hubiera hecho en otras ocasiones, su fuerte mano agarró su muslo con tanta fuerza que probablemente estaba dejando moretones, pero a Gideon no le importó. Nadie pensaría que este hombre era la primera vez que mamaba una polla, y tampoco tenía el tiempo para pensar al respecto, ahora solo podía concentrarse en esa boca perfecta, cálida y húmeda alrededor de su dolorosa polla, estaba a punto de correrse en la boca de Dorian... Excepto que el abogado tenía otros planes, se retiró, dejando que la polla de Gideon saliera de su boca


  —Tienes que trabajar en tu resistencia— Con todo su cuerpo ardiendo de necesidad y desesperación, Gideon lo fulminó con la mirada, sintiendo que ya ni siquiera tenía el control de su propia voz. No podía apartar la mirada de los labios de Dorian, —Date la vuelta—instruyó Dorian, sus ojos vagaron por todo el cuerpo desnudo de Gideon. Él deseaba poder decirle exactamente dónde podía empujar esa actitud mandona. Pero su polla estaba tan dura que dolía, y su cuerpo se sentía como un nervio crudo, listo para desenredarse con un solo toque. Así que se dio la vuelta y se inclinó sobre el escritorio. Cuando no pasó nada, miró por encima del hombro a Dorian y lo encontró mirando su trasero con una expresión fija e intensa.


  — ¿Necesitas un mapa o qué…? — Estaba a punto de enseñarle a Dorian como se tenía que hacer cuando el hombre extendió sus mejillas y lamió su agujero. Gideon se estremeció. —


  ¿Qué demonios...? — Riéndose entre dientes, Dorian extendió sus mejillas y sacó su lengua. Un gemido agudo salió de la garganta de Gideon, su cuerpo tembló, en el pasado ninguno de sus amantes le había hecho eso y él jamás tampoco se lo hizo a nadie. Otra profunda lamida lo hizo agarrar el borde del escritorio por apoyo. Mierda. Esto no debería sentirse tan... Un acto tan asqueroso no tenía derecho a sentirse tan bien. No podía creer que realmente estaba disfrutando tener la lengua de Dorian en su culo. Escucho al hombre buscar algo entre sus cajones, al volver alzar la mirada lo vio sacando un preservativo y colocándolo en sus dedos. 


  —Definitivamente eres una puta de polla —dijo el bastardo, deslizando sus largos dedos — ¿Deseas tanto mi polla? —


  —Púdrete —logró decir Gideon, todo su ser se rebelaba ante la idea, pero su cuerpo temblaba con cada pequeño empuje de esos largos dedos. Joder, solo un poco más… Dorian estaba haciendo un buen trabajo estirándolo, provocándolo, Gideon jadeó cuando el hombre encontró ese punto dentro de su canal. Y como era de esperar orgulloso de sí mismo Dorian rio. Gideon protestó cuando el hombre sacó sus dedos.


  —Solo sigue con esto, Sammy pude despertar en cualquier momento—


  — ¿Ahora es cuando recuerdas tu trabajo? —preguntó Dorian. —Que niñero tan irresponsable, satisfaciendo las necesidades de su jefe, en lugar de ocuparse de la niña de la casa, tal vez deba de cambiarte de puesto de trabajo—


  — ¿Siempre eres tan charlador cuando follas? —


  —No puedo creer que quiera follar a un hombre como tú —murmuró Dorian entre dientes.


  —Deberías de agradecerme —dijo Gideon—. Te estoy abriendo la mente a un mundo diferente, ahora podrás tener enfermeros a los cuales follarte— la sola idea a Gideon le dio nauseas, pero no podía negar la realidad, Dorian no cambiaría, Gideon era un amante más, y él deseaba esto. Se escuchó el ruido de la ropa crujiendo antes de que Gideon sintiera la mano de Dorian en sus caderas otra vez.


  —Tal vez tengas razón, ahora ven acá, tendrás que montarme y trabajar por ello— Gideon miró a Dorian, el cual se había bajado la cremallera y mostraba su gruesa y preparada polla. Dorian le lanzó y un preservativo. No hizo falta que le dijera que hacer. Rasgo el envoltorio con los dientes y después deslizo el látex sobre la polla del abogado. Sin perder el tiempo se montó sobre el regazo de Dorian, Gideon jadeó cuando el largo pene del hombre duro y resbaladizo presionó contra su agujero estirado y hormigueante. Probablemente parecía una puta, pero a la mierda, él quería tanto el alivio que no le importaba una mierda cómo se veía. Estaba tan jodidamente vacío y tan malditamente duro. 


  —Muévete —gritó finalmente, incapaz de soportar más la espera. Cuando Dorian apretó su agarre en su cadera y empujó hacia arriba, Gideon no hizo ningún sonido. No pudo, su boca se abrió y se cerró mientras trataba de no venirse. La sensación de plenitud fue increíblemente gratificante de una manera que no había esperado.


  —Eres una cosita ansiosa ¿verdad? —Dijo Dorian en el cuello de Gideon.


  —También es inútil actuar de manera superior y esa mierda cuando estás más duro en mí que una barra de acero. —Los dientes de Dorian se cerraron sobre la sensible piel de su oreja.


  —Nunca he afirmado ser perfecto —dijo, finalmente retirándose y empujando de nuevo. Gideon dejó escapar un sonido vergonzosamente agudo, sus ojos se desenfocaron. Sus caderas comenzaron a moverse para ir al encuentro de Dorian. —No estoy orgulloso de esto —dijo Dorian, moviendo las caderas, Gideon también comenzó a moverse, alzando las caderas para después bajar y encontrarse con los empujes de Dorian, la respiración de Dorian era áspera e inestable contra la oreja de Gideon—. Esto es tú culpa—


  —Vete a la mierda —dijo Gideon, pero salió como un gemido cuando empujó hacia abajo a la longitud deliciosa dentro de él. ¿Cómo podría sentirse tan bien? Esto era necesidad cruda, ambos estaban buscando una sola cosa, liberación. Alzando las caderas y volviendo a bajar, Gideon enterró sus manos en el respaldo de la silla, tenía ganas de encajar sus uñas en la piel del hombre, pero su hombro izquierdo podría salir lastimado. Dejó escapar un gruñido desesperado, y luego su boca mordió el cuello de Gideon. Quería protestar. Quería rogar por más. Él no hizo ni uno ni otro; solo podía dejar escapar pequeños gemidos mientras aceleraba el ritmo, la silla de ruedas eléctrica de Dorian, rechinaba y se sacudía con los fuertes movimientos, esto era sexo rápido, sucio y desesperado. Todo su mundo se redujo a las respiraciones calientes e inestables contra su cuello, el cuerpo duro debajo de él y la gruesa y perfecta polla que se movía dentro de él, jodiéndolo tan bien. No tenía idea de cuánto duró. El placer latía a través de él en ondas, intenso e implacable, llevándolo cada vez más alto, a pesar de que se sentía como si estuviera tambaleándose al borde todo el tiempo. << Solo un poco más>> . La mano de Dorian se envolvió alrededor de su polla y comenzó a acariciarlo fuerte y rápido, a tiempo con sus empujes.


  —Córrete —dijo al oído de Gideon, su voz fue un gruñido. Gideon realmente quería decirle que se fuera a la mierda, pero, para su vergüenza, su cuerpo realmente obedeció y se vino, chocando con una descarga de éxtasis. Cubrió el pecho de Dorian con su corrida, gimiendo débilmente. Gideon se derrumbó sobre Dorian. La sangre le latía con fuerza en la cabeza y su corazón intentaba salir de su garganta. Solo estaba distante al notar que la polla de Dorian se ablandaba dentro de él. Ni siquiera había notado cuando Dorian se había corrido. Tal vez se habían venido juntos. Él no sabía. Él no podía pensar.


  La siguiente cosa de la que Gideon estaba completamente al tanto, era que estaba deshuesado sobre el hombre, todavía temblando con las réplicas de su orgasmo, su estómago y sus muslos pegajosos.


  Gideon parpadeó al abrir los ojos y se quedó mirando fijamente la pared detrás de Dorian, su gran estante de libros antiguos. Su cerebro todavía no parecía funcionar correctamente, sintió más que escuchar un suspiro contra su cuello antes de que Dorian saliera de él. Gideon se estremeció ante la sensación, su cuerpo estaba demasiado sensible. El aire acondicionado golpeó las gotas de sudor en su espalda, y la sensación de satisfacción desapareció de inmediato. Ahora solo se sentía incómodo y extraño, sin saber cómo actuar.


  Evitando los ojos de Dorian, Gideon se enderezó, haciendo una mueca por el dolor en los músculos. Sus rodillas aún se sentían un poco débiles cuando Gideon se puso de pie y comenzó a buscar sus ropas desechadas y comenzó a ponérselas, obligándose a ignorar el lío pegajoso en sus muslos.


  Podía escuchar a Dorian moverse en la silenciosa habitación, pero Gideon no miró hacia él, todavía sintiéndose mal y raro. ¿Cómo se suponía que mirara al hombre después de compartir con él la experiencia más intensa y placentera de su vida?


  —No lo hagas incómodo —dijo Dorian. Reacomodándose sus pantalones, Gideon se obligó a mirarlo. Encontró a Dorian con su cara absolutamente ilegible. Lo único que revelaba que había tenido un sexo rudo y enérgico era el sudor de su camisa y esas manchas alrededor de su estómago y pecho, Gideon pensó que esa camisa debería de ser lavada de inmediato o jamás podría volver a utilizarla—Fue solo sexo —dijo Dorian, encontrándose con sus ojos — Esto era inevitable que sucediera, ahora se acabó—


  —Teníamos que sacarlo fuera de nuestro sistema ¿no? —dijo Gideon, colocándose las deportivas, y tratando de ignorar el extraño sentimiento en sus entrañas.


  —Así es —dijo Dorian, moviendo su silla hacia el cuarto de baño—. Ahora, si piensas renunciar, tendrías que decirme ahora para llamar a tu remplazo—


  — ¿Ya tienes mi remplazo? —Gideon negó con la cabeza —Olvídalo, no hace falta que contestes, eres hombre precavido, no voy a reiniciar, además…—Gideon se vio interrumpido cuando su teléfono móvil comenzó a sonar en un principio pensó en ignorar la llamada, pero tal vez era una buena excusa para una retirada digna. Sacando el teléfono del bolsillo de su chaqueta frunció el ceño al ver que era una llamada de un número privado.


  —Hola—


  —Se me han adelantado, no pude hacer nada— dijo una voz grave que conocía muy bien —Tienen que salir de ahí, ahora, no tienes mucho tiempo— y con esa advertencia James corto la llamada.


  —Mierda— Sin entrar en pánico, Gideon se conectó desde su móvil al sistema de seguridad, por el momento no había movimientos, pero James dijo que no tenía mucho tiempo.


  — ¿Qué sucede? —


  — ¡Tenemos que irnos! —


  — ¿Qué dices? —


  —No tengo tiempo de explicar— Gideon envió una alerta a Kai. —Dorian, ve a tu habitación, trae a Sammy y aguarda por mí, llama a Penny para que se reúna aquí con ustedes, yo enseguida regresó ¡No se vayan a mover de esta habitación! — Salió corriendo del despacho de Dorian por el pasillo y la sala de estar. Las luces seguían igual que cuando se había llegado a casa, se apresuró por las escaleras hacia su habitación, no tenía mucho tiempo, tenía que encontrar la manera de sacar a los tres civiles de la casa, aunque sería peligroso si daban alcance al vehículo en el cual estuvieran huyendo, ya habían usado esa estrategia contra Dorian, y seguramente estarían preparados para ello.


  En su habitación se apresuró hacia el closet, saco del escondite la mochila donde tenía sus armas escondidas y el radio de banda corta. Su teléfono móvil volvió a sonar, pero Gideon se colocó las manos libres.


  —Wilson—


  — ¿Qué sucede? —


  —Tardaste más de un minuto en responder— se quejó Gideon—Estamos en peligro, vienen por el objetivo— Gideon se colocó el chaleco antibalas y se ajustó las correas de las perneras.


  — ¿Cómo sabes…? —


  — ¡No importa como lo sé! Mueve el maldito trasero y trae la artillería pesada— Gideon término la llamada, y se concentró en prepararse, si no podía sacar a los civiles, estaba claro que lo único que quedaba era resistir. Corrió a la habitación de Sammy y recuperó su otra arma. También necesitaría la que estaba en el piso de abajo y esperaba tener tiempo para recuperar los cuchillos del cuarto de lavado.


  Su móvil volvió a emitir una alerta, en esta ocasión fue un sensor de movimiento, Gideon se apresuró a la ventana, la alerta era de uno de los sensores de la izquierda, alcanzo a ver algo en la entrada cerca de las rejas delanteras. Al estar en el segundo piso podía tener una mejor vista, pero no la suficiente, utilizando su móvil, se conectó a las cámaras de seguridad. Un SUV negro con vidrios polarizados se estaba deteniendo y estacionado unos pocos metros de la casa. Su corazón se aceleró. El vehículo no había tenido las luces encendidas antes de aparcar y tampoco hubo luces interiores cuando las cuatro puertas se abrieron. Cuatro figuras oscuras emergieron y dejaron las puertas abiertas de par en par. La única razón para hacerlo era para evitar el ruido. 


  Su mirada se estrechó, fija en los cuatro. Se dio cuenta de que vestían totalmente de negro de la cabeza a los pies. Sus rostros estaban cubiertos con máscaras negras. Se acercaron a la casa por el lado izquierdo. Los Estudió el tiempo suficiente para notar su forma de moverse y verlos utilizar las señales de mano demasiado familiares para comunicarse. Ellos se iban a dividir y rodear la propiedad, y después brincar la cerca, claramente eran ex militares o ex miembros de las fuerzas especiales.


  Gideon salió de la habitación para correr por el pasillo y bajar las escaleras, tenía que encontrar un lugar seguro para los tres civiles que tenía que proteger, él no podría contra cuatro hombres, pero haría lo que fuera necesario para mantener con vida al objetivo hasta que el equipo de Kai llegara. La rabia pasó por todas las fibras de su cuerpo. Volvió a llamar a Kai mientras se deslizaba por el pasillo hacia la habitación de Dorian


  — ¿Cuál es la situación? — gruñó Kai sin aliento.


  —Cuatro hombres rodean la casa, por la forma en que se mueven, parecen ser ex militares o de las fuerzas especiales —gruñó Gideon. —Será mejor que te des prisa—


  —Estamos de camino — gruñó Kai. —No te enfrentes a ellos, espera a que lleguemos. Estás en inferioridad numérica, ocúltense hasta que lleguemos—


  —No creo que tengamos mucho tiempo, Kai— Gideon terminó la llamada, entró en el despacho de Dorian, Penny estaba ahí con la niña en brazos y Dorian, estaba en el teléfono, abalanzándose sobre él, le arrebató el móvil de las manos y le cubrió la boca con una mano. 


  —Cuatro hombres están rodeando tu casa. ¡Cállate! ¿No te dije que esperaras? Las líneas de teléfono podrían estar intervenidas idiota— La mirada de Dorian mostró asombro por un segundo, después su mirada fue hacia su hija y Penny, la preocupación invadió sus facciones. Dorian asintió con la cabeza en comprensión. Aflojó la mano de su boca.


  — ¿Eres un maldito policía? —


  —Agente en cubierto, soy un ex miembro del equipo SWAT, pero no tengo tiempo de contarte mi historia— Gideon se apresuró hacia el pequeño baño dentro del despacho de Dorian, no tenía ventanas y una sola puerta, ese lugar tenía que bastar por ahora, si el enemigo quería llegar a ellos, tendrían que matar a Gideon primero.


  —He alertado a Kai, tenemos que resistir hasta que lleguen—Gideon se apresuró hacia Penny —Entren en el baño, inclínate en la esquina y trata de que Sammy no haga ruido— Gideon instintivamente acarició la cabecita de la niña, estaba dormida, pero cuando comenzara la verdadera acción sería otra cosa. Penny asintió y corrió hacia el cuarto de baño.


  — ¿Has dicho que son cuatro?— preguntó Dorian


  —Sí—


  —Mierda. — No podía estar más de acuerdo. Permitió que su ira tomara el control. Si Kai no llegaba sería la muerte para ellos, sin duda. No podían huir, menos con Dorian en la condición que estaba, Dentro de la casa al menos podría mantener su posición hasta que llegara Kai con los refuerzos. Gideon le entregó un arma a Dorian junto con un cargador extra.


  — ¿Sabes disparar? —


  —Si—dijo el abogado no muy convencido —Pero no me gustan las armas—.


  —Bueno, pues ahora no tenemos opción, es la vida de esos bastardos por las nuestras— Gideon comprobó los dispositivos de seguridad en las armas, se aseguró de que estaban retirados


  —Esto es por mi culpa. Mi hija está en peligro por mi culpa, ellos me quieren a mí, saca a Penny y a Samantha…— Gideon llego a la velocidad del rayo para agarrarle la barbilla, lo obligó a levantar la cabeza para mirarlo a los ojos, y suavemente le gruñó con ira.


  —Este no es momento para que tu arrogancia te abandone. —Su mano cayó. —Necesito al arrogante hijo de puta que eres, necesito que me ayudes, tú serás la última barrera entre esos hijos de tu puta y tu hija— Gideon le entrego el arma —Solo apunta y dispara—


  —No puedo creer que seas un maldito policía— Gruño Dorian y eso le gustó a Gideon, ahora el pánico ya no estaba en sus ojos.


  —Digamos que tu radar no funciona muy bien abogado—Gideon tomó cuatro cargadores más para las armas de mano y la empujó la parte delantera de su chaleco. —Supongo que si sobrevivimos estoy despedido ¿no? —Su mirada se suavizó. —Solo para que lo sepas, adoro ser más el niñero de Sammy que agente del buro—


  — Más te vale que sobrevivamos — Dorian lo miro —Quiero tener el placer de entregarte tu carta de despido— Gideon sonrió.


  —Sobreviviremos. Entra en el baño, solo aprieta el gatillo antes de que puedan atacarte. — Dorian lo fulminó con la mirada


  —Yo no me pienso esconder en el interior del cuarto de baño mientras te enfrentas a cuatro de ellos tú solo. Puedo disparar si me quedo a tu lado. — Gideon de pronto se inclinó hacia adelante para besar sus labios.


  —Aunque tu arrogancia es increíble, aún estás en una silla de ruedas — Su sonrisa murió y sus ojos se entrecerraron. —No tenemos tiempo para esto, tú eres el objetivo, si te tengo aquí, no podré concentrarme en la batalla, entra ahí, y protege a Penny y a Sammy— Una alarma gritó en toda la casa y Gideon maldijo. —Han entrado en la casa. Entra en el cuarto de baño. No me puedo concentrar si no sé dónde estás. Hazlo o vas a conseguir que ambos seamos asesinados. —Alejándose, Gideon se apresuró hacia la puerta, apagó la luz del despacho y se asomó por el pasillo, no había ninguna señal de los intrusos. De repente la alarma fue cortada, eso le dio una señal de donde podría estar uno de ellos y era muy cerca de la cocina. Sin mirar atrás para comprobar si Dorian había seguido sus instrucciones, salió del despacho y entrecerró la puerta, se deslizó por el pasillo, apenas podía distinguir el oscuro corredor, viendo más sombras que nada. Su mirada se desvió buscando la mejor ubicación para defenderse que en ese momento era el rincón más alejado de la única ventana y la puerta abierta de la sala de estar, de ahí tendría la mejor vista del despacho y podía impedir que nadie entrara. 


  Su mirada se lanzó de un lado a otro, de la ventana a la puerta. La ventana era lo suficientemente grande para que una persona pasase a través, y la puerta abierta de la habitación le permitiría hacer un seguimiento de lo que estaba pasando en el resto de la casa.


  Nada se movía en el jardín lo que indicaba que el enemigo llegaría por la parte trasera, camino hacia el otro lado, de la pared. Su mirada se dirigió a la puerta para asegurarse de que nada sigilosamente llegaba a él. Oyó un golpe suave y su enfoque volvió hacia el pasillo a la cocina, Gideon oyó el débil sonido de unos pasos sobre las baldosas y calculo la ubicación de un hombre. Fue casi al final del pasillo que conducía al dormitorio de Dorian.


  Se apoyó en la pared de la habitación al lado de la puerta abierta del pasillo. Él no quería ir muy lejos de Dorian, Sammy y Penny. La posición le permitía proteger el despacho y la entrada desde el pasillo.


  Él oyó un sonido leve, madera rompiéndose y yeso, y se dio cuenta de que el intruso avanzó por el pasillo cerca de la habitación de Dorian. Escuchó otro ruido contra una mesa que había a unos dos metros y medio de su dormitorio. Obviamente el hombre se había golpeado con ella, un error garrafal en este tipo de misiones, pero a Gideon le estaba dando la ventaja. La rabia se apoderó de él mientras inhalaba profundamente. Los cuatro hombres estaban, obviamente, dispuestos a matar para llegar Dorian. Él saltó de su escondite en el pasillo. Se apresuró lo más rápido que pudo y entró en la habitación de Dorian, el hombre no lo vio venir, lo atacó por la espalda, golpeándolo con la culata del arma y después lo sujetó del cuello para estrellarlo en la pared, el yeso de la pared se hundió por la fuerza, el hombre silbó con sorpresa y dolor, y empezó a luchar. Gideon no quería usar el arma, no quería alertar a los otros tres, recibió un puñetazo en su mandíbula con la fuerza suficiente para hacer que se tambaleara hacia atrás y perdiera su agarre. Su oponente cayó al suelo en cuclillas y saltó, golpeándolo en su pecho. Trató de aplastar sus costillas en un abrazo de oso. Pero Gideon fue más rápido y le dio un golpe en la cara y una patada en las bolas, era bueno en los combates cuerpo a cuerpo. El hombre lo liberó y cayó de rodillas, Gideon rápidamente lo sujetó del cuello y apretó, con esta llave lo desmayaría. 


  El cuerpo del hombre cayó al suelo, Gideon lo empujó hacia un lado, tratando de ocultarlo y que sus colegas no lo vieran. Se tensó al ver un movimiento en el extremo de la habitación. Rugió de nuevo y corrió tras la sombra. Lo alcanzó justo cuando el hombre intentaba entrar en el despacho de Dorian. Se lanzó contra él, derribándolo. Rodaron por el suelo y continuaron su lucha en la sala de estar.


  Este fue más difícil que el anterior, Gideon terminó con el rostro sangrante, nariz rota, su labio partido y un pómulo dañado. Su ropa ocultaba otras lesiones, pero si no se equivocaba, tendría un par de moretones en las costillas, en ese momento le costaba respirar. Percibió un movimiento por el rabillo del ojo y giró la cabeza a tiempo para ver otro atacante en la cocina. Él no lo pensó, solo vio la ropa de color negro y actuó, no tenía tiempo en ese momento para entrenarse, sacó el arma de detrás de su espalda y disparó, las balas no fallaron. Él gritó en voz alta, un grito agudo de dolor y después cayó al suelo sobre la mesa de café, destrozándola, ya no se movió. Solo quedaba uno. Gideon se apresuró hacia el despacho de Dorian, tenía que ubicar al último hombre, se apresuró a abrir la puerta y ese fue su error. Un golpe seco contra su estomagó lo aturdió.


  —Hijo de perra— Gideon se recompuso y comenzó a defenderse, logra dar un golpe antes de que el hombre le apuntará con su arma, la bala terminó destrozando algo en el estante de libros de Dorian. Ellos se pusieron a pelear hasta que Gideon acabó bajo el otro, pero él lo empujó con la fuerza suficiente para lanzar a su atacante contra una pared. La figura vestida de negro lo golpeó lo suficiente fuerte para dañar el yeso. Gideon echó su cuerpo contra el hombre que estaba tratando de separarse de los paneles de yeso. En ese momento la puerta a su costado fue abierta, y Dorian está ahí. 


  — ¡Gideon!—


  — ¡Regresa maldita sea!— Gideon gruñó. Gideon no podía distraerse, así que atacó. Él no se dio cuenta cuando el hombre agarró algo de detrás de su espalda, pero Dorian si lo hizo. Trató de gritarle una advertencia, pero ya era demasiado tarde. El metal se enterró en el costado derecho. Cayó al suelo con la mano en su costado. << Se acabó>>  El hombre estaba a nada de rematarlo, cuando unos disparos los sorprendieron a ambos. Las balas se clavaron en la espalda del hombre, Gideon vio la muerte en su cara antes de que golpeara la alfombra. Gideon respiró un poco aliviado. Este era el cuarto. Esperaba no salieran más sorpresas.


  — ¿Estás bien? — Su mirada se cruzó con la de Dorian. No pudo evitar ver el asombro en su hermoso rostro.


  —Ha usado un cuchillo, no esperaba eso—dijo Gideon. Unos segundos después Dorian estaba a su lado. Gideon intentó levantarse pero fue inútil. —Hijo de puta esto duele— sentía su mano empapada en sangre. Gideon sangraba mucho. Con la ayuda del hombre, Gideon se quitó el chaleco, el maldito lo había apuñalado justo en la cadera. Dorian apartó su mano para examinar su herida, pero Gideon no quería ni mirar. Estaba comenzando a sentirse débil. Parecía grave.


  —Aprieta aquí, mantenla apretada y no te muevas. — instruyó Dorian antes de alejarse, Gideon se arrastró, hasta colocarse en la pared cerca de la puerta, Dorian regresó con unas toallas.


  — ¿Qué haces? —


  —Vuelve al baño— ordenó, —Kai ya no debe de tardar, vi a cuatro hombres bajar del vehículo, pero no puedo estar seguro, puede haber más— Agarró la pistola y cambio de cargador. Agarró la pistola y extendió sus piernas, era un mal lugar para estar con tan pocas ventajas tácticas. Las ventanas estaban todas alrededor de ellos, más una enorme puerta corredera que daba al jardín por donde había entrado el cuarto hombre. Dorian se acercó a él e intentó ayudarlo a controlar la hemorragia. 


  —Dorian, vuelve al baño, cuida de tu hija y Penny, no dejaré pasar a nadie—


  —Cállate. Yo no voy a dejarte— Dorian tenía dificultades para moverse, la silla quedaba demasiada alta, y su brazo y pierna heridos no le dificultaban la tarea, así que sorprendiéndolo, Dorian salto de la silla y se dejó caer a su lado.


  — ¿Acaso estás loco? — Gideon intentó no sonreír, las circunstancias no eran las mejores, pero que Dorian estuviera preocupado por él era…. —Sálvate a ti mismo. Estoy luchando para mantenerme aquí. — Sus miradas se encontraron.


  —Estás casi medio muerto policía, así no sirves de nada—


  —Solo tú puedes ser un completo idiota mientras estoy muriendo—


  —No vas a morir— Gideon necesitaba aplicar presión sobre su herida, pero tendría que dejar las armas para hacerlo, algo que podría asegurar sus muertes. Dorian hizo esa labor por él. Mantuvo presionada su herida con unas toallas, mientras Gideon luchaba para no perder la conciencia.


  — ¿Sabes una cosa?— dijo Gideon sin perder la mirada de las ventanas —Deje el trabajo de campo cuando una misión salió mal—


  — ¿Qué sucedió?— Preguntó Dorian sin dejar de presionar su herida.


  —Fue una trampa, nos tendieron una emboscada, casi todo mi escuadrón término muerto—


  —Lo siento—Dijo Dorian atrayendo un poco más cerca su cuerpo, para evitar que Gideon se ladeara para el otro lado, podía sentir el agotamiento. Rogaba no caer en la inconciencia hasta que Dorian, Sammy y Penny estuvieran a salvo.


  —Yo caí herido casi al comienzo de la misión, no pude estar para apoyar a mis compañeros…—


  —No fue tu culpa— Dorian lo obligó a mirarlo —Los culpables fueron aquellos criminales a los que estaban a punto de aprender, tú fuiste herido, no debes culparte—


  —No fui de ayuda a mi escuadrón—Gideon hizo una mueca de dolor —Mis heridas se recuperaron con el tiempo, pero no pude regresar al campo. Fui un cobarde—


  — ¿Por qué aceptaste esta misión?— preguntó Dorian.


  Gideon rio.


  —No fue por ti sin duda— suspiró —Yo escuche llorar a tu hija en el edificio del FBI, fui el único que supe calmarla—


  —Eres bueno con mi hija— Gideon le narró cómo fue que Kai lo convenció de aceptar esa misión.


  —Al ver la cara llorosa de Sammy estuve perdido, yo me refugie en mi oficina como un cobarde durante años, no sabía si tendría aun lo que se necesita para protegerlos —


  —No digas tonterías, tú te acabas de enfrentar a cuatro hombres para protegernos, eso no lo haría un cobarde — Gruño Dorian, mientras se quitaba el cabestrillo elástico del brazo de esa forma podría sostener a Gideon en esa posición y al mismo tiempo hacer presión sobre la herida, Gideon hizo una mueca.


  —No debiste de hacer eso— Rio aunque luego hizo una mueva de dolor —Si la herida no me mata, Ana lo hará cuando se entere de que te has quitado esa cosa—


  —Te acabas de enfrentar a cuatro hombres armados y suenas como si le temieras más a la doctora Carson—


  — ¡Oh amigo! Es que no conoces a esa mujer— Gideon tosió y tuvo apretó los dientes. Le dolía todo el cuerpo y estaba comenzando a marearse. En una auto reflejo, Gideon apuntó una de sus armas hacia el arco cuando vio un movimiento. Una familiar cara entró de repente en la habitación y Gideon apenas tuvo tiempo de detener su dedo sobre el gatillo. Kai se quedó mirándolos mientras más hombres llenaban el espacio, nueve agentes en total. Los refuerzos habían llegado. << Estarán a salvo, lo has logrado Gideon>> Dijo una voz en su cabeza


  —Ha sido apuñalado. — Gritó Dorian. —Llama a una ambulancia. — La atónita mirada del Kai cayó sobre Gideon en el suelo.


  —Los médicos están conmigo— dijo Kai, y eso fue todo lo que Gideon necesitó saber, había cumplido su misión de proteger al abogado. Ellos estaban a salvo, Kai se encargaría ahora, cerrando los ojos dejo que el sueño lo arrastrara. 


   


   


  CAPÍTULO 15


   


  Gideon medio recupero la conciencia cuando lo ingresaron al hospital, todo fue muy confuso, todos los médicos hablaban al mismo tiempo y el sonido de las máquinas a su alrededor lo tenían desubicado. Además de que todos al mismo tiempo tocaban alguna parte de su cuerpo, sentía pinchazos y ardores en todo su cuerpo ¿Por qué maldita sea no lo drogaban?


  —Señor Bennet— dijo un hombre entrando en su campo de visión — ¿Me escucha? ¿Sabe dónde está?— Gideon gruñó cuando el médico pasó la luz por sus ojos.


  —Ana…—Susurró con la garganta medio seca — ¿Dónde está, Ana?—


  —Tranquilo señor Bennet, contactemos con su familia—


  —Ana…— volvió a decir —Quiero a Ana—


  —Está llamando a su esposa—intervino en esta ocasión una mujer — ¿Alguien sabe si ya llamaron a su esposa?— Gideon rio. ¿Ana su esposa? O no, eso no sería bueno para su salud mental.


  —No soy su esposa, idiota— escuchó la voz que tanto había deseado escuchar. A su alrededor escuchó jadeos sorprendidos.


  Intentó mover la cabeza, pero con el collarín que le habían colocado le era imposible.


  —Doctora Carson… yo…— La mujer que había dicho eso se movió nerviosa.


  —Antes de asegurar nada, recuerda que tienes que leer el expediente que te entregan los paramédicos, tonta— de repente la cara de Ana apareció en su campo de visión. La mano derecha si pudo levantarla, le sonrió a la doctora que tenía semblante preocupado. Sintió que ella lo sujetaba de la mano.


  —Eh, ¿Por qué tardaste tanto?—


  —Estaba en una cirugía—Ana se inclinó un poco más sobre él— ¿Qué rayos tenías en la cabeza para enfrentarte a cuatro hombres? ¿Acaso estás loco? Idiota, tenías que haber corrido— El todo de voz de Ana podría ser severo como siempre, pero podía ver la preocupación en los ojos de la mujer.


  —Estaba haciendo mi trabajo— Gideon hizo una mueca cuando sintió dolor en su costado. Ana desvió la mirada a quien fuera quien estuviera atendiéndolo.


  —Su herida es muy profunda, y ha perdido mucha sangre, necesitamos tomarle una tomografía para asegurarnos que no tenga lesiones internas— era la voz de un hombre, Ana asintió con la cabeza.


  —Quiero un estudio completo y.... — las demás palabras que Ana dijo, se le escaparon a Gideon, no podía concentrarse de nuevo. Lo único de lo que estaba seguro, era que Ana estaba ahí, y estaba sosteniendo su mano. Todo estaría bien.
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  — Gideon va a estar bien. — Informó la doctora Carson —La herida era profunda, pero no causo daño a órganos vitales— Dorian cerró los ojos aliviado


  —Gracias. — Él abrió sus ojos y le dedicó a la doctora una dura mirada — ¿Él en verdad es su amigo, o usted también es parte de todo este teatro que montaron? — Kai se aclaró la garganta y atrajo su atención.


  — ¿No deberías ducharte y cambiarte ahora? — Kai avanzó más cerca. Dorian miró hacia abajo, notando que no se había quitado la chaqueta y la ropa ensangrentada. Él negó con la cabeza.


  Kai frunció el ceño y la preocupación estrechó su mirada


  —Primero exijo una explicación, todos me engañaron—


  —Y ya sabes la razón— Intervino Morrison —Estás en peligro, te expones, y necesitábamos que alguien estuviera ahí—


  —Admito que forme parte de este plan— dijo la doctora Carson —Pero no es del todo mentira, Gideon y yo nos hemos hecho amigos— mentiras, puras mentiras, ahora no estaba seguro de creerle a nadie, y aunque Dorian no quería pensar eso se preguntó si acostarse con él había sido también parte del plan, a lo mejor consideraron que con el sexo podrían dominarlo.


  —Yo no pedí protección — gruñó. Kai suspiró.


  — Cierto, no lo pediste, pero, aunque eres un arrogante hijo de puta, es mi obligación protegerte y piensa en esto, de no ser por Gideon ahora mismo estarías muerto y tal vez tu hija también—


  —Ahora tenemos suficientes pruebas para inculpar al senador, pero llevara tiempo proceder. — dijo Allister. Su mirada se encontró con Dorian. — Ahora eres testigo protegido Dorian, tienes que dejar que Kai y yo hagamos nuestro trabajo. — Dorian se encogió de hombros.


  —Hare lo que sea para lograr que esos bastardos vayan a la cárcel— Kai asintió con la cabeza.


  —Serás trasladado junto a tu hija y tu ama de llaves a una instalación segura, por favor, no les des problemas a mi equipo—


  — ¿A dónde nos llevarán? —Dorian apretó su agarre en el brazo de su silla de ruedas


  —Es secreto, seguridad, ya sabes cómo funciona, tú confía en nosotros—Kai se encogió de hombros. Dorian miró a su alrededor, a los reunidos que lo observaban con miradas interesadas. Todos agentes del FBI. Excepto la doctora.


  —Yo no sé en quién más confiar —. Él miró a Kai. — ¿Qué sucederá con Gideon? — Kai arrugo la nariz.


  —Su misión ha terminado, estará de baja unos días, antes de que regrese a su antiguo puesto…—Kai hizo una pausa —Le debo mucho, ¿sabes? Él había dejado muchos años atrás el equipo SWAT, casi lo obligue a aceptar esta misión, no me avergüenza decir que utilice a tu hija, de toda la corporación él fue el único que supo cómo cambiarle los pañales cuando la conoció—


  —Gideon adora en verdad a tu hija— Intervino Ana —Eso no es mentira— Dorian se apretó el puente de su nariz, intentando calmarse, había sido una noche de locos, necesitaba pensar y ordenar sus pensamientos, tenía que pensar que iba a hacer, había puesto en peligro a su hija deliberadamente y eso era imperdonable, si Gideon no hubiera estado ahí.


  —Dorian, necesitamos irnos, tenemos que actuar antes de que el enemigo se organice e intente borrar sus huellas— Dorian levantó la vista, lo primero que deseaba hacer era ver a Gideon, pero ¿con que objeto? Ahora mismo Dorian estaba lleno de ira, y siempre que sucedía eso ellos terminaban peleando. 


  —Bien— Dorian giró su silla hacia la doctora —Dile a Gideon…— Dorian dudo un segundo… Ana enarcó una ceja, aguardando —Dile que es un idiota— dejando a todos sorprendidos, Dorian puso su silla en marcha, tal vez todos estaban confundidos y algo molestos por decirle eso al hombre que le salvo la vida, pero ¿qué sabía esa gente sobre ellos? ¿Sobre él? Gideon si lo conocía, lo conocía mejor que nadie, y eso era algo desconcertante.
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  Gideon se despertó y se dio cuenta de tres cosas al instante. Estaba en el hospital, estaba dolorido y Kai estaba sentado en una silla a su lado, en silencio, mirándolo con una sombría expresión. Había sobrevivido al ataque si estaba hospitalizado.


  — ¿Cómo son de graves mis heridas? ¿Dorian, Penny y Sammy están bien? —


  —Luchaste contra cuatro hombres, eres un sobreviviente, vas a estar bien dentro de unos días. Yo le he pedido a Ana que te mantenga encadenado a la cama— Gideon volvió la cabeza al techo, hizo un recuento de los daños, movió sus manos, sus piernas, todo bien, lo que más le dolía era su costado, regresó su atención nuevo a Kai.


  — ¿Los demás están bien?


  —Están bien. — Vaciló Kai. —Han sido trasladados a un lugar seguro, tenemos pruebas suficientes que inculpan al Senador, Morrison se está encargando de conseguir una orden, pero no es algo sencillo—


  —Eso es bueno—


  — ¿Cómo te enteraste de que atacarían? — preguntó Kai.


  —James— Gideon suspiró —Acorde con él que me ayudaría a encontrar el punto débil de estos malditos, pero los bastardos se le adelantaron antes de que pudiera hacer nada, tenemos que asegurarnos de que él se encuentre bien y que no hayan descubierto su verdadera identidad—


  — Comprendo— Kai gruñó suavemente. — James ha arriesgado su coartada por salvarte—


  —Gracias a él estamos vivos, no me habría dado tiempo para prepararme—


  —Intentaré ponerme en contacto sin comprometer su posición—


  — ¿Cómo te fue con Dorian? — Preguntó con una media sonrisa —Estábamos a mitad de un ataque, pero estaba más molesto al descubrir que era un maldito policía— Kai se echó a reír.


  —Así de arrogante es ese bastardo—


  —Voy a explicarle las cosas cuando salga de aquí — Gideon hizo una pausa. —Tenemos que encargarnos de…—


  —Ya no es tu misión, Gideon —Kai, hizo una pausa. —Dorian ahora está ahora bajo protección a testigos, solo es cuestión de esperar a que Morrison proceda legalmente y que Dorian atestigüe—


  —Lo sé. Pero…— Suspiró Gideon. — Pero aun así yo…—


  —Dorian dejo un mensaje para ti— interrumpió Kai.


  — ¿Un mensaje? —


  —Dijo que eres un idiota —la mirada de Kai era indignada —¿Ves a lo que me refiero? Le salvas el culo y él no lo agradece —Una sonrisa de repente le partió la cara Gideon


  —Comprendo—Gideon de repente se echó a reír, le dolió y gimió.


  — ¿Qué es tan divertido?—


  —Nada, solo recordé algo —Su sonrisa murió repentinamente.


  Así que este era el fin, si misión estaba terminada, Gideon volvería a su trabajo de oficina y jamás tendría que volver a ver a Dorian de nuevo, << Es lo que querías ¿no?>> 


  —Encárgate que los agentes que protejan a Dorian ahora, tengan infinita paciencia—


  —Sí — Kai Se rio entre dientes. —Eso será misión imposible— Gideon recargó la cabeza en la almohada, miró al techo y cerró los ojos. Era libre. Podría volver a su pacífica vida y olvidarse de todo lo referente a Dorian Donnart, no tenía por qué volver a cambiar pañales o discutir con Penny porque le hacía falta más sal a la comida. Todo volvería a la normalidad, apretó los ojos al sentir como las lágrimas se acumulaban en sus parpados, se giró sobre su costado bueno, su herida palpito, pero no dolía tanto como estaba doliendo su corazón. 


   


   


  CAPÍTULO 16


   


  Tres semanas después.


   


  Gideon no debería de estar ahí, pero no había podido detener el impulso de acudir a la Corte, el juicio en contra del senador estaba en proceso y hoy era la primera vez que Dorian aparecería en público después de tres semanas, en ese tiempo, Gideon estuvo más que tentado a buscarlo, a ofrecerse de nuevo en el equipo de trabajo de Kai, pero comprendía que no era buena idea, en ese momento las puertas la sala se abrieron, Gideon se dio la vuelta y miró hacia las puertas dobles, con emoción y ansiedad haciendo que su corazón palpitara dolorosamente contra su caja torácica. Finalmente. Gideon miró con curiosidad al hombre alto que se abría paso entre la multitud, atrayendo las miradas de todos, ya no usaba la silla de ruedas, parecía completamente recuperado a excepción por su caminar lento y su bastón, pero Dorian Donnart parecía estar de regreso en su antigua gloria. Dorian estaba vestido formalmente, traje negro, su corbata a rayas rojas y blancas era el único toque brillante. El cabello medianoche de Dorian estaba bien peinado, atrayendo la mirada a su mandíbula afilada y sus rasgos austeros y hermosos. Dorian definitivamente parecía demasiado... perfecto. No era su apariencia física. Dorian era más una atracción terrenal, oscura, con aire de autoridad, su expresión fría y altiva repentinamente hizo que Gideon fuera consciente de sí mismo. Alrededor el caos se desató, los medios de comunicación inmediatamente rodearon a Dorian y a la comitiva que lo acompañaba, entre ellas la maldita abogada Jenna, y Ángela Caffry. Kai y otros agentes luchaban por abrir camino para que Dorian pasara. Gideon se dio cuenta de que tal vez no era el mejor lugar para intentar hablar con el hombre. Pero por un momento, Dorian dirigió una mirada hacia donde él se encontraba, fue un instante muy largo, la mirada de Dorian se deslizó lentamente sobre Gideon. Levantó un poco las cejas. Gideon intentó no reír, ya que seguramente el abogado estaba desaprobando su atuendo de chaqueta y pantalones vaqueros. Gideon entrecerró los ojos. Como retándolo a que se acercara y le dijera algo. No era de su incumbencia lo que él eligiera usar. No había nada malo con su ropa, de todos modos, era como vestía comúnmente, y nada tenía que ver con que estuviera en la Suprema Corte de Justicia, no era un maldito abogado. 


  Las manos de Gideon prácticamente ansiaban... arruinar esa corbata perfectamente atada y borrar esa expresión superior de su rostro. Gideon dio dos pasos hacia el frente con la intención de acercarse, ayudaría a Kai a dar seguridad y tal vez después tendría oportunidad de hablar con Dorian, su plan fue frustrado cuando escuchó a uno de los periodistas preguntar si su compromiso con la Ángela Caffry era cierto. Dorian dirigió su mirada hacia él por un momento antes de devolverla hacia los periodistas. No alcanzó a escuchar la respuesta, ya que inmediatamente las preguntas cambiaron a ser una discusión política y sobre el caso.


  Gideon se estremeció. ¡Va a casarse! Miró con el ceño fruncido el perfil de Dorian. Gideon respiró hondo y contó hasta diez, diciéndose a sí mismo que asesinar al hombre no sería buena idea. << Se va a casar>>  Gideon se tambaleó hacia atrás, dolor y rechazo brotaron de su pecho, la ansiedad que sintió le dificultó respirar. Dorian volvió la cabeza. Algo brilló en sus ojos antes de que se volvieran indescifrables como siempre. Gideon luchó contra de ira y la sensación de humillación total. << Te odio>> pensó con resentimiento sosteniendo la mirada de Dorian, después de eso, se dio la vuelta y se marchó, no tenía nada más que decir.
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  —Samantha extrañará la casa con jardín— dijo Gideon a Penny. El ama de llaves asintió. Por su parte Sammy estaba encantada enseñándole a Gideon su muñeca.


  —El señor Donnart dice que por el momento un departamento con seguridad extra sería lo mejor— explicó Penny.


  —En eso tiene razón— concordó Gideon. Una casa con espacios abiertos y jardín era el mejor lugar para criar a un niño, pero dada la situación actual era mejor optar por un piso donde la seguridad fuera buena, por lo que había escuchado por parte de Kai, el asunto estaba casi resuelto, el fiscal ganaría el juicio contra el senador. El caso era que no porque ganaran quería decir que el peligro terminaría, los aliados del senador podrían vengarse, después de todo el hombre estaba afiliado con la mafia. El cartel de Droko seguía intacto, el maldito había sido inteligente al esconderse y dejar que el senador se hundiera solo. Kai había logrado contactarse con James, en su breve mensaje James había dicho que todo estaba como debería de estar. No era una confirmación ni una negación sobre si ayudarlos había comprometido su misión. Pero Gideon le debía una. De no haber llegado su mensaje a tiempo, ahora mismo, ellos no estarían con vida. 


  — ¡Gion! — Sammy reclamó su intención cuando le entregó un pequeño cepillo para que peinara a la muñeca.


  — ¿Quieres que la peine? — Preguntó Gideon a la niña —Soy muy malo en esto, pero veamos qué podemos hacer— Le encantaba jugar con Sammy, la había extrañado estás tres semanas, Gideon era consciente de que no debería de estar ahí, pero cuando abandonó la Corte de Justicia, inconscientemente había terminado en el hotel donde sabía que se hospedaban hasta encontrar un nuevo departamento. Dorian había puesto su casa en venta. Estas tres semanas ellos habían estado bajo protección del FBI en una casa de seguridad, y la casa de Dorian era una escena del crimen, pronto la liberarían pero Dorian había decidido venderla y buscar un apartamento, esa mañana habían abandonado la casa de seguridad y mientras tanto se quedarían en un Hotel.


  —A pesar de ser policía, has sido el mejor niñero que Samantha ha tenido— dijo Penny —Quiero que sepas que siempre sospeche que eras más que un profesor— Gideon sonrió a Penny.


  —Lo siento, era necesario el engaño —


  —Lo sé— dijo ella sonriéndole— Ojalá en verdad fueras un niñero, ahora Samantha no solo enfrentara el cambio de tener a una niñera nueva, sino a una casa nueva y todo su entorno cambiara—Gideon hizo una mueca.


  —Lo sé, también es difícil para mí volver a mi trabajo—Gideon sujetó el rostro de Sammy y besó su regordeta mejilla —Creo que mi trabajo entre computadoras ahora será completamente aburrido. Extrañaré a esta niña imperativa— Sammy protestó, pero sujetó las mejillas de Gideon. Y dijo algo que él no pudo comprender. Esto era más difícil de lo que pensó, en realidad se había encariñado con la niña, miró a Penny —Gracias por todo Penny, solo quería venir a despedirme apropiadamente—


  —Ha sido un placer para mí— Gideon sabía que tenía que marcharse antes de que Dorian regresara; pero su cerebro decía una cosa y su sentido común decía otra. Además, le era imposible decirle a Sammy y a Penny adiós. Ambas se habían vuelto importantes para él y saber que jamás volvería a verlas era doloroso. Media hora más tarde, llegó la nueva niñera enviada por la agencia. Ahora que estaban a punto de mudarse a su nuevo apartamento, Dorian quería que se fuera acostumbrando nuevamente a la rutina donde ella permanecería con las niñeras, Penny era el ama de llaves y él regresaría a trabajar. Eso estaba bien a consideración de Gideon, todos tenían que volver al punto donde habían estado antes del accidente de Dorian. El problema era que Gideon aún seguía en contra de las niñeras, Samantha necesitaba una madre no un desfile de niñeras, y mucho menos una niñera que se veía tan fría. Llevaba uniforme de enfermera, con zapatos planos y cofia, daba imagen de eficiencia, eso no lo podía negar, pero se veía tan estricta. Ya pronosticaba Gideon por adelantado que a Sammy no le iba a gustar esa mujer. Samantha al ver a la mujer corrió a los brazos de Gideon, y eso sin duda le gusto, le agradaba que Sammy se sintiera seguro con él. Penny hizo las adecuadas presentaciones. La mujer se llamaba Elena y Penny presentó a Gideon como el antiguo niñero, Elena detuvo a Penny cuando estuvo a punto de presentarle a Sammy.


  —Siempre es bueno que el cuidador que se va presente la niñera nueva al niño— Gideon enarcó una ceja. Pero él no era quien, para juzgar, no era un profesional en lo que se refería a niños —Si usted la agarra y me la da a mí, ella entenderá que ahora soy yo la que está al mando. —


  —Se llama Samantha —le recordó Gideon.


  —Sí, ya lo sé, leí su expediente— Gideon se mordió la lengua para no decirle un par de palabras a la mujer. Gideon intentó separarse de Sammy, pero ella lloró y lloró hasta ponerse roja. Y Gideon no tuvo el corazón para forzarla a irse con la mujer.


  —No creo que sea una buena idea —se atrevió a decir Gideon provocando una mirada de superioridad de la niñera.


  —Yo soy la profesional aquí— Eso era innegable, pero ¿no podía ser más comprensiva y cariñosa? Sammy cada vez lloraba más fuerte. Sus ojos oscuros miraban a los adultos que la rodeaban con desesperación. Penny y Gideon se miraron durante unos instantes.


  —Tranquila, cariño, todo saldara bien— Gideon acunó a Samantha en sus brazos, ignoró por completo la mirada desaprobatoria de la niñera. Que se jodiera, Gideon no era un niñero profesional y amaba de verdad a esa niña, tal vez fuera la última vez que la vería y no quería que Samantha tuviera aún mal recuerdo sobre él. El llanto Sammy remitió hasta quedar reducido a unos hipos temblorosos.


  —Penny le informará todo acerca de la niña, sus horarios de comida, rutinas y su historial médico están bien organizados —dijo Gideon tratando de aparentar normalidad. La niñera miró su reloj.


  —Mmm. No dudo de sus capacidades, pero tendré que realizar algunos ajustes que beneficien tanto a la niña como a mí —dijo con una sonrisa seria —Tal vez los padres no lo crean, pero siempre es necesario ser un poco firme con los niños, necesitan disciplina que garantice su sano crecimiento y su estabilidad emocional— Gideon arrugo la nariz.


  —Solo tiene un año y medio— Dijo de forma mordaz — ¿Qué sabe ella de disciplina y desarrollo? Solo requiere amor, cuidados y comprensión, Samantha es una niña sana y feliz— La mujer agitó la mano despreciando las palabras de Gideon.


  —No perderé mi tiempo explicando mis métodos, pero le aseguro que estoy altamente calificada y recomendada para cuidar de esta niña, entréguemela — Ella volvió a mirar su reloj desesperada, saco de su bolcillo una libreta de apuntes, arrancó una de las hojas y se la entregó a Penny— ¿Puede llamar al servicio a cuartos? Necesito que la comida sea exactamente lo que está escrito este menú, cuando le haya dado de comer a la niña, necesitaré que conteste a unas cuantas preguntas, por el momento será mejor que se vayan los dos — La niñera estiró los brazos para tomar a Sammy sin sonreír—. La niña y yo necesitamos conocernos— << La niña>> Gideon por instinto, apretó protectoramente a Sammy contra su cuerpo, se negaba a entregársela a esa bruja, sintió ganas de decirle que se fuera por donde había venido. Pero no tenía ningún derecho. Entregar a Sammy fue le cosa más difícil que había hecho jamás. Samantha comenzó a llorar cuando Elena la tomó en brazos, obligó a su cuerpo a moverse y caminar hacia la puerta, siguió oyendo los sollozos de Sammy, cada vez más lejanos, salió de la habitación acompañado de Penny. ¿Se daba cuenta ella de su lucha interior para contener las lágrimas que afloraban a sus ojos? ¿Se le notaban? Esperaba que no. Estaba hecho, ya no tenía la misión de protegerlos, era libre, tenía que marcharse y volver a su verdadera vida. En el ascensor se despidió de Penny, unas pocas palabras, una sonrisa temblorosa y abordó el elevador. ¿Dolían los corazones al romperse? Una semana antes habría contestado que no. Pero en esos momentos no estaba tan seguro.


   


   


  CAPÍTULO 17


   


  Dorian caminó por los pasillos de la agencia del FBI, ni siquiera sabría explicar por qué estaba ahí, pero algo en su interior le dijo que tenía que hacerlo, ahora que era más o menos libre de todo este maldito complot político. Su pierna derecha estaba acalambrada, por todo el ejercicio de ese día, se estaba esforzando demasiado ya se lo había advertido el fisioterapeuta. Pero para Dorian era un gran alivio volver a estar por lo menos sobre sus piernas y no ser una persona inútil en esa silla. Alzó la vista para leer los letreros de las oficinas, a su paso, hombres y mujeres lo veían curiosos, pero no lo detuvieron para preguntarle qué era lo que buscaba o a quien buscaba. Gracias a Morrison, había conseguido pase de visita, aunque en recepción había afirmado que buscaba a Kai Wilson.


  Al final del pasillo encontró el letrero que decía “Departamento de Informática” Dorian enderezó sus hombros, e ignorando la forma en que su pulso se había acelerado. Se dirigió hacia ahí. No había visto a Gideon en tres semanas. Ser testigo protegido apestaba, Penny, su hija y él, habían sido trasladados a una casa de seguridad, prácticamente fue un prisionero de Kai. No había visto a Gideon ni una vez. Fue... extraño, en más de una ocasión estuvo tentado a preguntarle a Kai la razón de porque él no estaba en la misión, pero Kai lo había dejado claro en el hospital, Gideon ya no era necesario, aun así, Dorian pensó tontamente que una vez que el hombre se recuperara iría a verlo… al menos a ver a Samantha, su hija lo extrañaba mucho. Y ese mañana en la corte…


  Sin llamar a la puerta, Dorian entró, ensayó su rostro con una expresión en blanco, no le costó trabajo encontrar al hombre que buscaba, las oficinas no eran enormes como en las películas o en las series de televisión. Gideon estaba ahí, frente a unos grandes monitores, trabajando y bebiendo café. Gideon, el hombre que lo engañó muy bien al afirmar que era un profesor infantil, pero no resulto ser más que un maldito policía. Dorian sabía que no debería de estar ahí, pero necesitaba averiguar algo. En ese momento Gideon dejó su taza de café y giró la cabeza hacia la puerta, sus miradas se encontraron. Y para consternación e irritación de Dorian, su cuerpo reaccionó de manera muy predecible ante la visión del hombre, igual que esa mañana. 


  —Te ves horrible —Dijo Gideon saliendo de su aturdimiento.


  —Entonces me veo como me siento —dijo Dorian con una sonrisa cansada que se sentía como una mueca. Sabía que tenía círculos oscuros bajo los ojos. La falta de sueño le haría eso a cualquiera. Estaba agotado y privado de sueño, Samantha no estaba durmiendo bien por las noches, esas tres semanas no había contratado una niñera, era peligroso, así que como Penny no tenía que ocuparse de la casa como normalmente lo haría, entre los dos se ocuparon de la niña, pero Samantha había estado inquieta, obviamente extrañaba demasiado a Gideon. Al menos era lo que afirmaba Penny. Dorian esperaba que con el paso de los días su hija se olvidara de Gideon, ella era demasiado pequeña todavía como para recordarlo por mucho tiempo. << Tú también debes de olvidarlo>>  dijo su voz interior. Y el lado racional de Dorian estaba de acuerdo, no debió de haberlo buscado, pero estaba ahí. Esta conversación podría haber sido necesaria, pero venir en persona no lo era. Una simple llamada de teléfono habría bastado, pero Dorian sabía por qué estaba ahí. Era demasiado vergonzoso admitirlo incluso en la privacidad de sus propios pensamientos.


  Estaba ahí porque había querido apagar su cerebro y dejar de pensar por un rato, estás tres semanas habían sido agotadoras, entre su hija, el trabajo, prepararse para el juicio, investigar... Dorian necesitaba un respiro, y era vergonzoso para él admitir que solo había logrado apartar su mente de sus obligaciones en las ocasiones donde estuvo con Gideon. Estaba ahí para convencer a su estúpido cerebro que tenía que dejar de desear a un hombre.


  —He oído que todo salió bien en la Corte —dijo Gideon levantándose—. El fiscal Morrison se ha encargado de procesar al Senador y a sus cómplices, el hombre está agotado —sus ojos seguían enfocados en la cara de Dorian con una mirada intensa. Como de costumbre, llevaba algo casual, su camisa blanca, pantalones vaqueros, deportivas. Era un hombre desarreglado. Esa forma de vestir no era apropiada, al menos no en los conceptos de Dorian, pero aun así…


  —Probablemente todo termine pronto, aunque ellos pueden apelar la decisión del juez, queda camino por recorrer, Kai aun considera que mantener un equipo de seguridad en mi casa es buena idea— La mandíbula de Gideon se apretó.


  —Sí, algo escuché sobre eso… —Su voz podría haber congelado el fuego.


  —Me contaste parte de lo sucedido con tu antiguo escuadrón—Dijo Dorian, señaló con las manos los monitores —Nos protegiste y eres bueno en ello, me engañaste completamente ¿Por qué prefieres estar aquí? —


  —Estudie ingeniería en informática, pero pertenecer al grupo de operaciones especiales fue fantástico, era mi pasión, la adrenalina… —Gideon se frotó la nuca antes de cruzar los brazos sobre el pecho. Él desvió la mirada, mordiéndose el labio inferior— Cuando ocurrió aquello, comencé a tener ataques de ansiedad, no podía siquiera dormir, por esa razón decidí cambiar el trabajo de campo por una oficina, también me gusta esto—Dorian apartó la mirada de la boca de Gideon, irritado consigo mismo y la necesidad de acercarse y consolar al hombre… Gideon no era una mujer, era ridículo sentir la necesidad de atraerlo a sus brazos y tratar de…


  —Lamento escuchar eso. Sabiendo eso ¿Kai te obligó a ayudarlo? — Gideon sonrió.


  —En realidad, fue tu hija la que me obligó ayudarte, creo que no tenía esperanzas de resistirme ante esa hermosa carita llorosa— La lengua de Gideon se deslizó para humedecer sus labios.


  —Ella te extraña—dijo Dorian. Los labios de Gideon se curvaron en una mueca torcida.


  —Yo la extraño a ella también—


  —El puesto de niñero puede ser tuyo si lo quieres— Se escuchó decir Dorian, una vez más disgustado de tener que forzar sus ojos lejos de los labios del hombre. —Hoy fue el primer día de su nueva niñera y por lo que escuche de Penny a mi hija no le agrada—


  —A mí tampoco me agradó—Gideon arrugó la nariz —Fui a visitar a Penny y a Sammy al hotel, fue cuando ella apareció. Amo a tu hija, pero no creo que sea buena idea volver a ser su niñero —Gideon hizo una pausa —Además no creo que sea necesario una niñera si pronto le darás una madre ¿no crees?—Agregó, mirando la pequeña distancia entre ellos. Dorian no sabía cómo habían terminado tan cerca. Se negó a creer que él mismo era quien se había acercado. Él tenía mejor autocontrol que eso.


  —Escuchaste los rumores ¿no? —preguntó. Gideon se burló.


  — ¿Rumores? Está en las noticias, tu compromiso con Secretaria adjunta de Supremo Tribunal, parece ser el chisme del día— La mandíbula de Dorian se apretó. Gideon le lanzó una mirada venenosa.


  —Tú me dijiste en una ocasión que lo que mi hija necesitaba era una madre, no niñeras ¿lo recuerdas? —Dijo Dorian colocando su mano en el pulso palpitante del cuello de Gideon, sintió que Gideon temblaba.


  —Será mejor que te alejes —Gideon gruñó temblorosamente.


  —Lo haré —dijo Dorian, con la boca tan cerca que podía sentir las inestables respiraciones de Gideon en sus labios. Mierda. Quería tomarlo, rasgarle la ropa… Quería acariciar la piel de Gideon ahora que podía utilizar ambas manos, quería follarlo hasta que gritara, hasta que se mostrara despreocupado y cachondo. —Me iré si realmente quieres que me vaya—Con un gruñido salvaje, Gideon enterró sus manos en el cabello de Dorian.


  —Te odio — aseguró antes de alzarse y morder el labio inferior de Dorian, haciéndolos a ambos jadear— Te odio por hacerme esto— Dorian ya no se contuvo, estrelló sus labios contra los del otro hombre. Empujó su lengua entre esos suaves labios, casi gimiendo por la dulzura que encontró en su interior. Besar a esta persona en particular no debería haberse sentido tan malditamente bien, como si esto fuera lo que había estado anhelando estás semanas. Sus manos se sentían inestables, todo su cuerpo latía como si tuviera un afrodisíaco corriendo por sus venas donde debería haber tenido sangre.


  Gideon le devolvió el beso con entusiasmo, pasando sus dedos por el cabello de Dorian, chupándole la lengua y haciendo pequeños ruidos de satisfacción que fueron directamente a la polla de Dorian. La necesidad de follarlo, fue abrumadora. Estaba tan cerca de empujar a Gideon al suelo y tomarlo allí mismo en departamento de informática del FBI. Un sonido desde la puerta lo hizo congelarse. Dorian apartó la boca, y Gideon gimió, con las manos todavía agarradas a sus hombros con los ojos vidriosos por el deseo, la boca roja e hinchada por las mordidas.


  Con algo de dificultad, Dorian apartó sus ojos para mirar por encima de su hombro, sus ojos se encontraron con los sorprendidos ojos de Kai. Dorian reprimió la necesidad de jurar. Siguiendo su mirada, Gideon se quedó inmóvil al ver a su amigo ahí. Durante un largo momento, nadie dijo nada. Con la mandíbula apretada, Kai parecía siniestro, pero después de un largo y agitado momento, dijo tensamente:


  —Gideon, te estaré esperando en mi oficina. — Antes de marcharse, colocó el seguro en la puerta y cerró. Diciéndoles en silencio de que si iban a seguir con eso, era mejor que nadie pudiera entrar sin llamar.


  —Genial. Simplemente fantástico— Gruñó Gideon intentando apartarse.


  —Él entró aquí sin llamar, es su culpa, además dudo que Wilson se sorprenda, después de todo tiene un hombre de pareja—


  —He violado la regla número uno del manual, no involucrarme con el objetivo, ahora me espera una larga entrevista y proceso administrativo, para averiguar si me involucre contigo mientras se suponía debía de protegerte —Él frunció el ceño.


  — ¿Quieres que hable con él? — Gideon negó con la cabeza.


  —Esto es mi problema— Dorian lo estudió por un momento antes de poner sus manos en las caderas de Gideon. —Fui yo quien decidió follar contigo, es mi responsabilidad y asumiré las consecuencias—


  —Bueno, ya que hemos sido descubiertos, no creo que el castigo sea peor si aprovechamos el momento ¿no? —dijo, acercando a Gideon por sus caderas. Gideon aspiró y puso sus manos sobre el pecho de Dorian. 


  — ¿Qué dices? —Dijo con una risa inestable—. ¿En serio crees que estoy teniendo sexo contigo otra vez? —Dorian le sostuvo la mirada.


  —Todo lo que tienes que decir es no— La garganta de Gideon se movió. Se humedeció los labios con la lengua, abrió la boca y luego la cerró. —Solo di que no —insistió Dorian, inclinándose para mordisquear el lóbulo de la oreja de Gideon. Sintió que Gideon se estremecía, un suspiro salió de esos hermosos labios.


  —Estamos en mi oficina—susurró Gideon con voz temblorosa, sus dedos agarraron la parte delantera de la camisa de Dorian mientras Dorian acariciaba un costado de su cara. Él olía bien. Era imposible que un hombre oliera tan bien, se supone que a Dorian le gustaban las mujeres, por lindas, delicadas, olorosas, suaves… Gideon no era una mujer pero le atraía más que ninguna mujer.


  —Todavía no escucho un no —dijo Dorian, besando a lo largo de la mandíbula de Gideon, definitivamente no era besar la piel suave de una mujer, pero le encantaba la sensación de la rasposa barbilla en su lengua.


  —Se supone que te debo odiar—


  —Puedes odiarme todo lo que quieras. No tenemos que querernos para follar— Esa era la forma de pensar de Dorian, sexo, el ser humano solo tenía que seguir sus instintos básicos de apartamento, no tenía que existir un amor de por medio. Esa era la razón por la que no estaba enloqueciendo al enterarse de que deseaba a un hombre. Jamás se planteó el hecho de ser bisexual, pero al parecer ese era el caso. Aunque no se había detenido a pensar en sí mismo con otros hombres, siempre que pensaba en sexo con otro hombre, siempre aparecía la cara de Gideon.


  —Encantador —dijo Gideon con una risita, pero se convirtió en un gemido cuando Dorian besó su camino por su mejilla hasta su boca. El beso fue profundo e infinitamente hambriento. Gideon pareció olvidar todas sus objeciones, devolviéndole el beso con la necesidad y la agresividad que rivalizaba con las suyas, pequeños gemidos de placer salieron de su boca mientras las manos de Dorian recorrían todo su cuerpo y lo desvestían rápidamente. 


  —Bien —dijo Gideon sin aliento, tirando de la corbata de Dorian y desnudándolo con las manos inestables. Dorian murmuró su asentimiento, empujándolo sobre el sofá. Se estiró encima de él, disfrutando de la forma en que el cuerpo atlético de Gideon, pero delgado, se sentía bajo su cuerpo mucho más grande. Se sentía también tener más libertad. Las semanas que duro inmovilizado en esa silla de ruedas fue una tortura, hoy por fin podría tener buen sexo. Su mirada quedó fija en el rostro enrojecido y excitado de Gideon, observó sus labios húmedos y en sus ojos vidriosos. Era una imagen poco convencional para él. Dorian había estado con infinidad de mujeres hermosas con cuerpos espectaculares, Gideon se veía sensual, cachondo, obsceno, y Dorian lo deseaba tanto.


  —Deja de darme esa mirada espeluznante —dijo Gideon con voz ronca, envolviendo su mano alrededor de sus pollas resbaladizas.


  — ¿Qué mirada espeluznante? —Dijo Dorian, apretando los dientes cuando Gideon comenzó a acariciarlos.


  —Tienes una mirada intimidante—dijo Gideon antes de agarrar un puñado del cabello de Dorian y tirar de él hacia abajo para morder los labios de Dorian. Un pequeño e incómodo sofá no era exactamente un mueble en el que Dorian había esperado tener relaciones sexuales después de haber estado tan imposibilitado en esa silla de ruedas. Era demasiado estrecho, incómodo y pequeño para dos hombres. Debería haber hecho de esta una de las peores experiencias sexuales más torpes de su vida. Debería haberlo hecho, pero no fue así. Dorian estaba temblando con el deseo de tocar a Gideon como para preocuparse por la estrechez del sofá. Era algo patético, la verdad sea dicha.


  Era patético lo ansioso que estaba por entrar en el hombre debajo de él.


  Era patético la poca paciencia que tenía para preparar adecuadamente a Gideon para la penetración, de su bolsillo extrajo un preservativo lubricado, de golpe forzó primero un dedo y después fueron dos. Dorian no tenía autocontrol en ese memento.


  Era vergonzoso admitir que, en esas tres semanas, no había follado a nadie. Mantuvo una relación profesional con la fisioterapeuta que le ayudo con la rehabilitación de su pierna. Y no fue porque la mujer no era atractiva, claro que lo era, pero Dorian había estado más concentrado en recuperarse y salir del maldito problema en el que se había metido. El sexo fue lo último de sus preocupaciones. Por esa razón, no estaba siendo nada delicado estirando a Gideon. Y tampoco era que Gideon tuviera demasiada paciencia tampoco. Gideon estaba murmurando sin aliento en su oído que ya estaba listo.


  Se separó del hombre el tiempo suficiente para colocarse un preservativo, el primer empujón hizo que Dorian gimiera. Dorian no creía haber estado nunca más duro en su vida, la lujuria embriagadora estaba sintiendo provocaba que fuera poco racional. Todo en lo que podía pensar era follar a este hombre.


  —Muévete —exigió Gideon, clavándole los talones en la espalda. Dorian sintió un instinto tan violento de complacerlo y el sentimiento desconocido lo hizo congelarse. Follar siempre había sido para complacerse, para deshacerse de sus frustraciones, primero siempre fue su placer, pero ahora mismo deseaba que este hombre se deshiciera debajo de él.


  —Eres exigente ¿no lo crees? —gruñó. —Recuerda que el que está a cargo aquí, soy yo—


  —Sí, claro, ahora muévete— Gideon movió sus caderas exigiendo que Dorian comenzara a moverse. Pero Dorian no era de los que obedecían muy fácilmente. Así que para hacer enfurecer a Gideon estableció un ritmo muy lento que fue frustrante incluso para él, y mucho más para Gideon. Gideon se quejó y le arañó la espalda Dorian. Aguantó, sin inmutarse, empujándose hacia él tan lentamente que pronto Gideon estaba quejándose, casi aferrándose a Dorian mientras gemía y lo maldecía.


  —Por favor —Gideon finalmente gimió, su voz sonaba destrozada, sus caderas siguieron tratando de empujar la polla de Dorian—. Dorian. —Había algo en la forma en que dijo su nombre que hizo que Dorian se perdiera, su autocontrol se rompió en mil pedazos. Gruñendo, golpeó con fuerza dentro de él, y Gideon gritó encajando las uñas en la espalda de Dorian, la chispa de dolor aumentando el placer de Dorian. 


  —Te gusta esto ¿no?—


  —Sí, sí, sí—Dorian ya no estaba conteniéndose, le estaba dando lo que Gideon quería y lo que él tanto deseaba. Apagó por completo su cerebro mientras marcaba un ritmo duro y rápido. Podía sentir lo mucho que Gideon estaba disfrutando de su polla. Sus miradas se encontraron y se sostuvieron, y Dorian sintió que un calor desconocido se hundía en sus entrañas. Volvió a empujar, pero no pudo apartar la vista, sus ojos se encontraron. Se sintió increíblemente íntimo sostener la mirada de Gideon mientras follaban, ver los ojos de Gideon nublarse de placer y dejar que Gideon viera cada cambio en su expresión.


  —Más profundo —dijo Gideon, con los dedos clavándose en el duro del culo de Dorian. —Dame más Dorian— Dorian gruñó, sus bolas presionaron al ras contra las nalgas de Gideon. Se retiró y se estrelló de nuevo, su frustración creció cuando el deseo comenzó a volverlo loco.


  —Eres una cosa codiciosa ¿no? — Dijo Dorian empujado duro. Gideon tiró de Dorian con las manos tratando de acercarlo más, como si su polla pudiera penetrar más en su interior


  — ¡Tú querías estar a cargo! —gritó con sus mejillas enrojecidas y sus ojos húmedos. —Es tu obligación complacerme— Dorian lo miró con frustración, su cuerpo palpitaba con un deseo tan fuerte que se sentía sin aliento. Se sentía tan bien que cada empuje de su polla. Simplemente estaba distante de los ruidos bajos y animales que salían de su garganta cuando golpeó en Gideon con la urgencia que nunca había sentido en su vida, el acto se volvió más carnal y puro instinto. En poco tiempo, Gideon se corrió, y un empuje después Dorian también se vino. Dorian se derrumbó encima de él, temblando con todo su cuerpo y respirando con dificultad, su mente estaba aturdida a causa del placer. El sofá era muy estrecho, ni siquiera era lo suficientemente amplio para que ambos quedaran recostados de lado, intento moverse un poco para evitar aplastar a Gideon, pero Gideon hizo un sonido de protesta, aferrándose a sus hombros.


  —Aún no —susurró. Dorian abrió los ojos y miró fijamente el cojín del sofá. No dijo nada, y solo sintió como Gideon se tensó debajo de él. Su subconsciente lo había traicionado. Un segundo después, Gideon fue el primero en apartarse. Dorian se puso de pie y buscó su ropa descuidadamente desechada. Aun sintiéndose un poco confundido comenzó a vestirse, sin mirar a Gideon mientras trataba de recuperar su autocontrol. Se puso los pantalones e hizo una mueca, al mirar su espalda por sobre encima de su hombro.


  —Parece que tuve una pelea con un gato salvaje —comentó, colocándose su camisa y abrochándola. Detrás de él, Gideon se burló. También estaba vistiéndose.


  —Bueno, yo fui atacado por un vampiro, así que estamos a mano— Gideon señalo las marcas de su cuello y pecho. Soportó la risa, no estaba arrepentido, no había podido resistirse a marcar la piel de Gideon, con una mujer era imposible hacer eso.


  —Si usaras traje como los otros agentes del FBI no tendrías problema —dijo Dorian, caminando hacia él. Gideon hizo una mueca.


  —No todos usan trajes, además yo estoy en este departamento encerrado todo el día—


  —Vestir un poco más formal no te matará —Dorian acarició la marca del cuello de Gideon, era grande y no muy fácil de ocultar, pero no encontró arrepentimiento en su sistema, mientras la marca prevaleciera, Gideon recordaría quien se la había hecho.


  —Solo tengo un traje y una corbata y es el que uso en las bodas de mis familiares —dijo.


  —Espero que sea color gris oscuro y la corbata en tonos azules—


  —Lo siento, pero es negro con la corbata gris—


  —Lastima —dijo Dorian irritado, reprimiendo las ganas de decir que cualquier cosa era adecuada para Gideon—. Simplemente eres tan simple que eres predecible— Gideon levantó la barbilla e involuntariamente atrajo los ojos de Dorian hacia su boca hinchada.


  —Lamento decepcionarte, pero no soy nada espectacular —Dorian le dio una mirada plana.


  —No estoy decepcionado —Dorian hizo una pausa, dudando, antes de decir aquello a lo que había venido—Los rumores de mi casamiento son verdad— Gideon lo fulminó con la mirada, sus mejillas estaban enrojecidas ligeramente.


  — ¿Y estando comprometido viniste a follarme?—El estómago de Dorian se apretó.


  —No volverá a suceder— comentó — Ángela y yo estuvimos de acuerdo en que una boda sería una unión conveniente para ambos, no hay amor entre nosotros, pero después de casarnos planeo serle fiel y le eh exigido lo mismo—


  — ¿Conveniente? —Gideon cruzó los brazos sobre su pecho—. Vaya forma de iniciar un matrimonio. Buena suerte. Y esta demás decir que no quiero volver a verte—


  —No importa lo que quieras. Me sorprendería mucho si Kai me permite entrar después de lo que sucedió hoy— Las cejas de Gideon se fruncieron. Le lanzó una mirada que Dorian no pudo descifrar. —Me tengo que ir —dijo Dorian, mirando el reloj.


  —Adelante, yo no te detendré —dijo Gideon con amargura, mirando a cualquier lado, excepto a él. Dorian se dio la vuelta para irse, pero se detuvo y lo miró. Se sentía... agitado, desequilibrado, y no sabía por qué. El sentimiento era tan poco familiar como incómodo.


  —Arregla tu cabello —dijo. Gideon solo lo miró y no dijo nada, sus brazos aún estaban cruzados sobre su pecho. Al darse cuenta de que estaba buscando una excusa para quedarse, Dorian se dio la vuelta rápidamente y se dirigió a la puerta, enfurecido por su propio comportamiento. Patético.


  — ¿Por qué viniste? —Preguntó Gideon antes de que pudiera llegar a la puerta. Dorian se detuvo de espaldas a él.


  — ¿De qué hablas?—


  —No hacía falta que vinieras hoy, ni siquiera me agradeciste por haberlos protegido o me preguntaste por mi herida —La voz de Gideon era muy dura—Si ya estás comprometido ¿A qué viniste?


  —Solo sé que tenía que venir— Una risa áspera salió de la boca de Gideon. Dorian salió de la habitación, tratando de librarse de la sensación de incomodidad y maldad debajo de su piel. No había nada malo. Todo estaba procediendo como debía. El casarse con Ángela era la decisión correcta, ella era una buena mujer además de una excelente profesional, su relación solo fortalecería su trabajo laboral y obtendría las relaciones adecuadas que necesitaba para postularse a un puesto de gobierno. Era un buen plan, lo había planeado por semanas pero, ¿Por qué solo ver la cara de Gideon lo hacía cuestionarse sobre sus decisiones? Esa era una pregunta sin respuesta y por Dios que no quería averiguarlo. 


   


   


  CAPÍTULO 18


   


  Gideon tiró de su corbata como por décima vez en media hora, se preguntó porque diablos había cedido a la petición “Casi orden” de la doctora Carson de acompañarla a este evento. Miró a su alrededor, estaba sin duda fuera de su zona de confort, no conocía a nadie de los invitados a esta boda, ni siquiera conocía a los novios, lo único que sabía era que Ana sería la dama de honor de la novia. Joder, y él que había pensado que la doctora no tenía amigos. Aunque Gideon presentía que había algo más en esta situación. Cuando Ana se lo pidió, ella había estado muy nerviosa y ese día cuando pasó a recogerla a su departamento todo el trayecto estuvo bastante pensativa y melancólica, claro que cada que él le preguntó cómo se encontraba, ella le contestó que estaba bien. Su mirada se desvió hacia el arco de flores del estrado, el novio y los padrinos estaban ya preparados, reían y bromeaban con el novio. Gideon se preguntó si tal vez Ana tenía sentimientos por el hombre. Frunció el ceño. Su instinto le decía que él no. No sabía cómo podía estar tan seguro, pero Gideon apostaba que el novio no era la razón de la inquietud de la doctora.


  La música de piano comenzó a sonar con la típica entrada nupcial, todos los invitados tomaron sus lugares, las grandes puertas de madera de la iglesia se abrieron y la primera que entró fue una adorable niña morena vestida de blanco lanzando pétalos de rosa por toda la alfombra. Después siguieron dos mujeres vestidas también de blanco con un ramo de flores rosas, el único toque de color en ellas eran los zapatos rojos, flores rojas y un listón también rojo en la cintura. Esta no era la típica boda donde todos los invitados deberían de ir de cualquier color excepto blanco, Ana le había dicho que era todas las mujeres vestirían de blanco y los hombres de negro. Todos los adornos en la iglesia eran blancos con rojo. Menos mal que le toco el negro, así pudo utilizar el único traje negro que tenía el cual utilizaba en todos los eventos formales que lo invitaban. Lo compró hace algunos años cuando su hermano mayor se casó y las veces que lo había utilizado podría contarlos con los dedos de las manos. Inconscientemente su mano fue hacia su corbata gris, recordó las palabras de Dorian dos días atrás, sobre que un traje gris y una corbata azul serian perfectos para él. Negó con la cabeza, no quería a ese bastardo en sus pensamientos. Había decidido dejar de pensar en él, sobre todo no quería odiarlo, a Gideon no le gustaba odiar a las personas. 


  Cuando la novia apareció en la puerta, todos se pusieron de pie, para recibirla. Todos estaban expectantes y observaban asombrados, aunque dudaba mucho que esas reacciones eran solo por la novia.


  La mirada de Gideon se clavó en la doctora Carson, en realidad estaba espectacular, ella como la única, excéntrica, autentica y extraña mujer que era, no llevaba un vestido largo como el resto de las invitadas, ella vestía un esmoquin blanco, pero para nada parecía un hombre, Ana se veía hermosa y súper sexy en ese atuendo ajustado, con sus tacones rojos altísimos que torneaban más sus piernas, su cabello estaba recogido en un desarreglado moño con una flor roja que le daba un poco de color. Pero no la necesitaba. Ana estaba hermosa, radiante y sexy, y llamaba la atención de hombres y mujeres. La verdad es que Ana parecía la versión perfecta de un príncipe, más ahora que la veía a lado de la novia, ella estaba preciosa con su vestido de bodas, lucia como cualquier novia en su día. Pero Ana destacaba. Lo que le extraño a Gideon fue que aunque Ana le había comentado que ella era la madrina, ella se encontraba a un lado de la novia, ofreciéndole su brazo como un perfecto caballero, donde se suponía debería de estar el padre de la novia. ¿Eso quería decir que Ana entregaría a la novia?


  Observó atentamente la interacción de ambas mujeres, antes de que comenzaran a caminar por el pasillo, la novia le susurro algo a Ana, ella rodo los ojos y después la novia rio y trato de disimular ocultando su risa tras del ramo. Ambas eran buenas amigas, eso no lo podía negar. Pero también podía asegurar que había algo más que amistad ahí, al menos por parte de Ana. Solo bastaba ver como la miraba. Y si verla durante la ceremonia mirando a la novia pensativamente no le confirmó lo que sospechaba, entonces lo hizo al ver a Ana desviar la mirada cuando la novia pronunció sus votos. Y más aún, confirmó sus teorías horas más tarde al verla levantarse y sin miedo a lo que los demás pensaran, interrumpió al padre del novio para poder bailar un vals con la novia. Dos mujeres bailando, un tanto incómodo para muchos, horroroso para otros, aceptable para algunos y bellamente romántico para unos cuantos. Ambas mujeres bailaron sin importarles las murmuraciones de su alrededor, Gideon observó muy bien las reacciones de ambas, la forma en la que Ana dirigía el baile, la forma en la que miraba a la mujer, la sostenía… le dijo sin ninguna duda que Ana estaba enamorada de esa mujer. Buscó con la mirada al novio, el cual observaba la escena atentamente mientras bailaba con una señora mayor que podría ser su madre o cualquier otro familiar, no parecía molesto al ver a su estrenada esposa bailando con Ana. Pero si podía ver algo de precaución en su mirada, lo que le aseguraba a Gideon de que él podía ver los sentimientos que Ana tenía por la mujer, aunque no parecía molesto por ello. Ni celoso siquiera. Era sumamente extraño este triángulo amoroso. 


  Cuando el vals terminó Ana se reunió con él en la barra, Gideon no dudo en ofrecerle su trago de whisky, a ella no le tembló la mano al sostener el vaso y tomarse todo el líquido de un tragó.


  —Cuando nos conocimos, me torturaste una hora completa hablándome de todos su ex, no recuerdo que la mencionaras a ella— Ana dejo el vaso sobre la barra y pidió otro trago.


  —Porque no es mi ex— dijo su mirarlo —Es mi amiga desde el jardín de niños—


  —Y por lo que veo es tu amor platico— Gideon también pidió otro trago.


  —Por eso dije que no todos tenemos suerte en el amor— Ana señaló con los ojos al novio que ahora era quien bailaba con su nueva esposa —Bruno tiene suerte, y Mina no pudo haber encontrado aún mejor hombre para ella— Una trágica novela de romance, Gideon respiró profundo.


  — ¿Ella sabe de tus sentimientos?—


  —No estoy de humor para tener esta conversación ahora— Ana miró su reloj —Si nos damos prisa alcanzaremos a llegar antes de que termine el partido— Gideon enarcó una ceja, ¿acaso la doctora ya estaba ebria? 


  — ¿Qué partido?—


  —Boston contra los Yankees— Ana se tomó nuevamente de un trago el whisky. ¡Vaya resistencia tiene la mujer! Durante la noche la había visto beber incontrolablemente, y para nada le temblaban las piernas mientras caminaba en esos taconazos.


  —No sabía que te gustaba el béisbol—


  —No me gusta— ella se aflojó el corbatín —Pero Keity dijo que se reunirán esta noche en la cafetería de Iain—


  — ¿Quiénes?—


  —No tengo idea— Ana miró un segundo hacia la pista de baile donde ahora los novios estaban bailando. Ambos se sonreían y se miraban con amor —Supongo que estarán amigos de ellos y la verdad no me interesa, simplemente quiero salir de aquí— Gideon se sentía mal por no poder hacer nada por su amiga.


  —Oye, como vamos a marcharnos si ni siquiera han cortado el pastel— rio cuando la doctora apartó la mirada de la pista y lo fulminó con los ojos entrecerrados, ahí estaba, la mujer que él conocía, esa que no aguantaba las tonterías de nadie — ¿Qué? La tarta de bodas es la mejor parte de la noche—


  —Te compare una tarde de chocolate en la cafetería de Iain— ella lo sujetó del brazo —Ahora, salgamos de aquí— Salieron de la boda sin despedirse de nadie. Y no tardaron mucho en llegar a la cafetería de la pareja del fiscal, la verdad era que no conocía mucho al hombre o a la hija del fiscal, de ellos simplemente sabía lo que Ana le contaba y solo los había visto en una ocasión en el edificio del FBI.


  —Todos nos mirarán extraño cuando entremos ahí— comentó Gideon, no se habían cambiado, por lo que apreciaba a ver a través de las ventanas del local, el lugar estaba a reventar de hombres vestidos con los colores de su equipo, Ana y él destacarían con su ropa elegante.


  —Que importa—dijo Ana, con una sonrisa amable en sus labios mientras recorría la mirada en el local. —Y sonríe —dijo ella aprontando aún más fuerte el agarre en su brazo, como intentado evitar que Gideon saliera huyendo. 


  — ¿Qué sonría?— Gideon le mostró los dientes a la doctora. Ella rodó los ojos.


  —Sonríe como si lo hicieras en serio —dijo su ella arrastrándolo para qué entrará.


  —Solo diré hola y después me marcharé —dijo con una sonrisa fingida.


  —Me iré contigo entonces —dijo ella, asintiendo cortésmente a un hombre que los saludaba — Podemos ir a un bar y embriagarnos ¿qué te parece? Estoy segura que si nos esforzamos lo suficiente, podríamos encontrar buena compañía para esta noche—Una tensión apenas perceptible apareció en sus ojos, Ana era muy buena para enmascarar sus emociones.


  —Sí, creo que sexo para esta noche es lo que necesito—


  —Tenemos un trato entonces —dijo ella, su voz como de acero a pesar de su sonrisa— Sé que iniciamos esta amistad de forma extraña, pero me agradas Gideon, gracias por acompañarme esta noche— Gideon rio.


  —No tienes nada que agradecer, doctora— Gideon le apartó un mechón de cabello de la cara —Estás hermosa esta noche, quiero que lo sepas, cualquier hombre o mujer estarían afortunados de estar contigo— ella le sonrió.


  —Lo mismo te digo a ti, olvida a ese idiota del abogado, tú mereces a un hombre que te amé de verdad— Gideon hizo una mueca. Le había contado todo lo sucedido a Ana, desde el incómodo momento en que Kai lo había descubierto y después echado la bronca por ello, hasta que había follado con el hombre y el idiota le había informado sobre su compromiso. —Somos amigos ¿no? Lo que tú odies, yo lo odio, y creo soy capaz de volver a romperle esa pierna derecha a Dorian Donnart— Gideon solo era consciente de que Ana todavía estaba despotricando, pero su atención se centró en la mujer que estaba en una de las mesas a mitad del local. Ángela. ¡Maldita sea! ¿Por qué estaba esa mujer ahí? << Hablando de mala suerte>>  Se veía radiante, su sonrisa era cegadora mientras se reía con la pareja del fiscal Morrison. Al ver a la mujer una rabia candente llenó el pecho de Gideon. 


  — ¿Qué hace ella aquí?— preguntó Ana, entonces Gideon se dio cuenta de una cosa, Ana había mencionado que en esta reunión estarían amigos de ellos, lo cual significaba que Dorian…


  —Creo que debemos irnos—dijo Ana en voz baja —No vale la pena— Gideon apartó la mirada de la mujer y sonrió a Ana.


  —Vinimos a divertirnos —dijo Gideon —Busquemos a tus amigos para que me presentes a Iain y a Alex a Keity la conocía el otro día— Ana aún no muy convencida asintió con la cabeza, entraron en el local y como bien había pronosticado, la forma en la que iban vestidos llamaba mucho la atención. El lugar estaba lleno de hombres y mujeres que no conocía, pero más de uno lo miró con claras intenciones en los ojos. Gideon evito a toda costa buscar a Dorian, aunque a simple vista parecía que no estaba, a lo mejor no había llegado. Ana les presentó a sus amigos. Tuvieron un buen rato mientras Iain y Keity se deshacían en piropos para la doctora y lo espectacular que se veía. Por fin había logrado conocer a Alex, el hombre que estaba logrando que el incontrolable Kai Wilson sentara la cabeza. Era un hombre apuesto y agradable también, el ser ciego no le incomodaba, al contrario no parecía estar incómodo con personas alrededor que no dejaban de gritarle a la pantalla plana de cincuenta pulgadas.


  —Me alegra que vinieras, Gideon. — Kai palmeó su hombro cuando se reunió con ellos minutos después. — ¿Quién se murió?—preguntó burlón al verlos vestir de forma tan elegante.


  —Es la nueva moda policía troglodita— dijo Ana interrumpiéndolos.


  —Joder, estás preciosa— Kai hizo que la doctora girara y luciera su atuendo. Comenzaron a conversar animadamente, hasta que poco después, Gideon vio al hombre que tanto había temido encontrarse. Dorian entró en el local con el teléfono en la mano, al parecer había salido para contestar una llamada, vagamente se preguntó si esa llamada era por Samantha. Deseaba tanto ver a la niña y a Penny, se había estado conteniendo para ir a visitarlas, ya que no quería alterar más a Sammy, ella necesitaba acostumbrarse a su nuevo entorno. 


  —No lo mires tan fijamente —murmuró Ana colocándose a su lado.


  — ¿Podemos irnos ya?—preguntó Gideon, haciendo un esfuerzo por no mirar alrededor en un claro intento de encontrar una vía de escape.


  —Creo que si vamos por la izquierda podemos hacer una retirada rápida—Dijo Ana sus labios se curvaron en una mueca— Pero se supone que le debemos demostrar que no te importa ¿no? —


  —Y que propones ¿eh?—


  — ¿Has tenido sexo con alguno de los presentes?— Gideon miró a Ana con una ceja arqueada — ¿Qué? No estaría nada mal intentar conocer a alguien, yo optaría por sexo rápido, pero quien sabe, a lo mejor entre los presentes este un buen prospecto de pareja ¿no crees? —


  —Oye, no sé qué concepto tienes sobre mí, pero no soy una zorra que se abre de piernas a cualquiera— comentó molesto. Ana rio.


  —Lo sé, cariño, pero sexo es sexo, y aunque la idea era ir a buscarlo lejos de aquí ¿Qué más da? Seguro que uno de estos chicos está más que dispuesto— Ana le guiño un ojo y se acercó a un grupo de hombres, ellos encantados sonrieron a la hermosa mujer, segundos después ella le lanzó una mirada desafiante. Gideon se mordió el labio. Gideon trató de no mirar. Pero lo hizo. Fue imposible. Sus ojos buscaron al abogado, Dorian estaba en medio de un grupo de hombres, el fiscal Morrison estaba ahí, al igual que Jenna su socia y Ángela su prometida. Dorian se estaba mostrando arrogante y frío como siempre. Como si sintiera su mirada, Dorian lo miró fijamente. Lamiéndose los labios, Gideon apartó los ojos. Ana seguía mirándolo, mientras al mismo tiempo coqueteaba con los hombres.


  —A la mierda— susurró, mientras se encaminaba hacia Ana y los demás, al llegar ella le sonrió y enlazó su brazo con el de Gideon, no sabía si era un acto de cariño y confianza o para que no escapara. En algún momento de la conversación con el grupo miró de vuelta a Dorian, él todavía lo estaba mirando. La altiva y superior mirada en los ojos de Dorian hizo que los cabellos de su nuca se erizaran. Gideon lo fulminó con la mirada antes de volver su mirada al grupo, con la resolución de no volver a buscar al abogado. Tenía que dejar esa ancla atrás y poner sus ojos en el futuro, Ana tenía razón, Gideon tenía que darse la oportunidad de conocer a otros hombres. De buscar a alguien para enamorarse y tener una relación. Se lo merecía y lo anhelaba. 


  No le costó mucho trabajo comenzar una conversación con varias personas, conversaron, rieron y bebieron por largo rato. Hizo conexión total con un hombre llamado Byron. Era un contador que trabajaba en la bolsa de valores, el hombre parecía ser alguien divertido y sobre todo era guapo.


  —Así que eres agente del FBI— comentó el hombre después de un momento de vacilación, inclinándose ligeramente hacia él. Podía sentir la pierna del hombre rosarse contra la suya. Sí, este hombre bateaba para su equipo sin duda.


  —Estoy en el departamento de informática —Dijo Gideon sonriendo amablemente —Por el momento me dedico al trabajo de oficina— Gideon estaba en serio considerando regresar a las labores de campo, pero aún no estaba del todo seguro. Byron sonrió.


  —Admiro a los policías, yo no sería capaz de arriesgar mi vida todos los días—


  —Es un gran trabajo—dijo Gideon con una sonrisa —No hay mejor satisfacción que la que recibes cuando sacas a un hijo de puta de las calles y salvas a una persona—


  —Ya veo —dijo Byron, devolviéndole la sonrisa. —Aunque no soy un criminal al que puedas atrapar o una víctima que salvar, te aseguro que también puedo darte algo de satisfacción ¿Qué dices? — Gideon sintió una punzada de incomodidad. Byron estaba claramente interesado en Gideon y no estaba siendo sutil al respecto. Si Gideon aceptaba en ese momento podría salir del local acompañado. Este hombre era claramente el tipo de Gideon. Esta sería una buena oportunidad para comenzar de nuevo, lanzarse de cabeza y buscar a alguien apropiado para él. Pero Gideon era lo bastante inteligente para saber que no estaba listo aún. Por el momento Gideon no podría abrir su corazón a nadie. Sintiéndose un poco mal, Gideon se disculpó con Byron sujetó a Ana del brazo. 


  —Nos disculpan un segundo, necesito a la doctora— Gideon la apartó del pequeño grupo de admiradores. La zona de la entrada del local cerca de la caja registradora era donde menos personas había.


  — ¿Qué sucede? Parece que te encontraste con un fantasma —dijo Ana preocupada


  —He conectado con alguien, con una sola palabra lo puedo llevar casa conmigo—


  —Eso es genial, bien por ti —Dijo Ana con una sonrisa coqueta. Gideon no dijo nada. — ¿Pasa algo? —


  —Sé que soy capaz de montar una orgia de ser necesario —murmuró Gideon—. Pero el sexo no creo que sea la solución a mis problemas— Hubo un momento de silencio. —Al menos no es lo que quiero—


  —Entonces ¿Qué necesitas? —Dijo Ana con una mirada comprensiva


  —Quiero ir a casa, tal vez ver una película, una cerveza— Gideon se encogió de hombros —Necesito pensar y poner todo en perspectiva— Esta vez el silencio duró más tiempo, Ana lo observaba a él y sucesivamente miraba sobre encima del hombro de Gideon. Por instinto Gideon supo que Ana estaba mirando a Dorian.


  —Te comprendo —dijo ella lentamente—Sé mejor que nadie que en ocasiones se necesita poner el botón de pausa y replantearte sobre que harás a continuación con tu vida en la temporada número dos—Gideon miró a su amiga.


  —Quiero una pareja, quiero hijos, quiero enamorarme— Ana le sonrió comprensiva, y Gideon comprendido que ella en algún momento también ya se había replanteado la segunda temporada de su vida.


  —Creo que la parte más difícil es la de enamorarse— Sorprendiéndolo, Ana se abrazó a él. Por un instante no supo que hacer, la doctora no era una persona de contacto físico, siempre se quejaba cuando Kai intentaba abrazarla o saludarla con un beso en la mejilla. — ¿Por qué el amor es tan complicado, G?—


  —El humano es quien lo hace complicado—Gideon suspiró, enterró su rostro en el cabello de la doctora, ella olía muy bien.


  — ¿Sabes? Si nosotros fuéramos compatibles, me casaría contigo —dijo Ana alzando la mirada hacia Gideon


  —Bueno, yo me casaría contigo si tuvieras un pene— ambos rieron. Ana le dedicó una mirada que no supo descifrar inmediatamente. Después, sorprendiéndolo, ella se alzó sobre sus talones se acercó tanto que él sintió en la cara su respiración. A continuación lo besó en la comisura de la boca, y el calor de su boca lo hizo estremecerse, pero siguió inmóvil.


  —Solo quiero intentar algo— dijo ella empujando suavemente su barbilla y lo besó en los labios, pero apenas pasó un instante antes de que el beso abandonara la ternura y se volviera posesivo y voraz. Gideon era incapaz de moverse. Ante su insistencia entreabrió los labios permitiéndole profundizar el beso. Esta no era la primera vez que besaba a una mujer. Por supuesto que había intentado interesarse en ellas antes de rendirse y aceptar que solo los hombres lo atraían, pero por una extraña razón estaba correspondiendo al beso de Ana. Tomando las riendas de la situación su boca se apoderó de ella y la besó un poco más. Fue él quien se separó un instante y la observó, esperando que explicara que rayos estaba sucediendo. Ana le sonrió.


  — ¿Y bien? ¿Sentiste algo? — preguntó ella. Gideon rio.


  — ¿Ahora soy un experimento? — Ella se encogió de hombros.


  —Tenía la esperanza de que fueras bisexual—


  —Creo que agote esa posibilidad hace muchos años— Gideon se separó de ella pero siguió sujetándola de la mano.


  —Me iré a casa— Informó a Ana, era raro no sentirse incómodo con la mujer a pensar de lo que acaba de suceder.


  —Si te aseguras de alimentarme y proveer el vino, me iré contigo—


  —Tenemos un trato entonces— Gideon espero en la puerta mientras Ana fue a buscar su bolso y despedirse de sus amigos. Después abandonaron la fiesta, todo el mundo estaba concentrado en su rollo, así que Gideon estaba seguro de que nadie los extrañaría.


  Cuando salieron del local se sintió inmensamente aliviado, ya que le dirigió una última mirada a Dorian antes de salir. Esa noche solo fue intercambio de miradas su única conversación. Fue mejor así. Ahora tenía una prometida y Gideon haría bien en no olvidarlo.


  En casa, Ana y él hicieron un gran trabajo montando una fiesta privada solo para ellos. Se bebieron varias botellas de vino, la cocina se quedó hecha un desastre y aunque no era un bailador, Ana lo obligó a bailar. Fue muy entrada la madrugada cuando el cuerpo de ambos no dio para más, Ana estaba prácticamente inconsciente, y tuvo que llevarla en brazos a la habitación. Y como Gideon solo tenía una habitación y una cama, pues no les quedaría de otra que compartirla con ella, se negaba rotundamente a dormir en el sillón. Ana ni cuenta se dio, en cuanto la colocó en la cama se acurrucó de lado y se quedó dormida. Gideon se tumbó boca arriba y cerró los ojos, todo se movía. Sus sentidos estaban ebrios, su cuerpo pesaba, pero su cerebro no dejaba de pensar. << Mierda>>


  Estaba a punto de quedarse dormido, cuando escuchó su teléfono móvil sonar. Estaba tentado a mandarlo a la mierda, pero podría ser una emergencia, luchó por levantarse de la cama, Ana se quejó al escuchar el ruido, pero no se levantó. Gideon encontró su teléfono en la sala de estar.


  —Diga— contestó sin mirar la pantalla. Ya que estaba luchando por mantener los ojos abiertos.


  — ¿La doctora Carson está contigo? — Gideon enarco una ceja, le pareció estar alucinando, separó el móvil del oído para verificar la pantalla, efectivamente, no estaba alucinando, quien llamaba era Dorian.


  — ¿Cómo dices? — preguntó confundido. Entonces su aturdido cerebro reacciono al recordar la pregunta — ¿Acaso le ha sucedido algo a Sammy? — dado que estaba preguntando por Ana, lógicamente estaba sucediendo algo malo. Y Ana había apagado el celular. 


  —Ella se encuentra bien—


  —Entonces… —


  — ¿Ella está contigo? — interrumpió Dorian con su tono de voz molesto de siempre.


  —Sí, pero no entiendo…—


  —Entonces me engañaron, no solo no es tu amiga, sino que ahora resulta que son amantes— Gideon miró a su alrededor observando el desastre que era la sala de estar, cualquiera que lo viera, sin duda pensaría que Ana y él se la habían montado de lo más lindo.


  — ¿Y a ti que te importa? — espetó. —Mi vida personal no es asunto tuyo Dorian, tienes prometida y mi misión de protegerte término, que más te da si yo decido acostarme con la doctora— silencio, silencio, silencio. Por largos segundos en la línea no se escuchó ni un solo grillo. Gideon pensó que lo mejor sería terminar la llamada.


  — ¿Te has acostado con ella? — A Gideon le extraño escuchar ese tono de voz tan inseguro. Dorian no era así.


  —Adiós Dorian— apagando el móvil, lo lanzó hacia el sofá y regresó decidido a la cama, esto era ridículo. Dorian tenía que dejarle de joder la cabeza.


   


   


  CAPÍTULO 19


   


  A primera hora de la mañana, Ana lo había arrastrado de nuevo a la cafetería de Iain, Ana le había dicho que era el mejor lugar para desayunar cuando se tiene una enorme resaca. Gideon no le había gustado mucho la idea de regresar ahí, el local de Iain estaba justo enfrente de la Corte, por lo tanto era un lugar muy frecuentado por hombres de trajes y gente trabajadora de la zona, por ende, corría el enorme riesgo de encontrarse con Dorian, cosa que no deseaba hacer, después de lo ocurrido la noche anterior.


  —Creo que me va a explotar la cabeza— se quejó Ana. Gideon rio junto con Iain que estaba sirviéndoles café.


  —Menuda fiesta debieron de haberse montado ustedes dos a noche— comentó Iain.


  —Juro por mi abuela, que ya no lo vuelvo a hacer— Ana se veía horrible, con grandes ojeras bajo los ojos y seguramente ese color pálido no era nada saludable, Gideon esperaba que para su turno de noche ya estuviera más recuperada.


  — ¿Tienes abuela? — Preguntó Gideon con una ceja arqueada.


  — ¡Claro que la tengo! Es una dulce ancianita y aunque no lo creas yo soy su nieta favorita— Ana lo fulminó con la mirada —


  ¿Puedo preguntar porque tú no estás sufriendo? Bebimos lo mismo anoche—


  —Resistencia, cariño— Gideon le guiño un ojo.


  —Sí, claro— Ana le sacó la lengua y volvió su mirada a Iain —¿Cómo termino la fiesta deportiva? —


  —Terminó no mucho después de que ustedes se fueran, el juego enciende la sangre de los hombres, y muchos salieron a deshacerse de sus frustraciones y otros a celebrar la victoria, fue una noche de buenas ganancias para mí— Iain miró a Gideon —Dorian se fue un segundo después que ustedes, al parecer su hija se puso enferma—


  — ¿Está bien, Samantha? — preguntó Gideon preocupado.


  —No lo sé, fue eso lo que nos explicó Ángela a Allister—Gideon se quedó inquieto, por un momento tuvo la duda de que a lo mejor Dorian si había llamado para localizar a Ana porque Sammy estuviera enferma, pero después deshecho esa preocupación, Ana era cardióloga no pediatra. Además, el hombre se había limitado a preguntar si se había acostado con ella. ¿A qué estaba jugando el abogado?


  El desayuno que Iain preparó, realmente estaba delicioso. Pero los huevos le comenzaron a caer mal al estómago cuando entraron Jenna y Ángela en la cafetería, sus entrañas se apretaron. Ambas mujeres guapas, elegantemente vestidas, con apariencia de profesionalidad y elegancia. Ángela era realmente guapa, y más aún montada en esos tacones de infarto. ¿Qué posibilidades existían de que un hombre con el libido de Dorian se resistiera? Ninguna.


  —Vaya la bruja del cuento ha llegado— comentó Ana mirando sobre su hombro.


  —Quieres dejar de ser tan obvia, por favor— demandó Gideon.


  — ¿De quién estamos hablando?— Preguntó Iain, el cual estaba sirviéndoles de nuevo café.


  —De la bruja prometida de Dorian— dijo Ana, importándole una mierda que Gideon estuviera fulminándolo con la mirada —Mi querido amigo aquí, sobre paso la línea entre la profesionalidad y el trabajo en su misión—


  — ¡Maldita sea Ana!— Ella rio. Iain interesado, tomó asiento a un lado de Ana. ¡Genial! ahora se enfrentaba a dos inquisidores.


  —Por lo que sé, Dorian es un mujeriego— dijo Iain


  —Eso ya lo sé— comentó Gideon —Por esa razón Sammy no tiene niñeras estables, pero al parecer eso cambiará, ya que pronto se casará—


  —Pues esa bruja, tiene madera de madre lo que yo tengo de madera de monja— Aseguró Ana bebiendo un gran sorbo de café.


  —Eso no lo sé, pero si algo le importa Dorian, es su hija, si él no estuviera seguro de ello, no dejaría a esa mujer entrar en sus vidas ¿no lo creen?—


  —En eso tienes razón— Comentó Iain poniéndose de pie —Me ha tocado ver a Dorian con su hija, en eso me recordó mucho a Allister, ambos son padres sobreprotectores, solo esperemos que sea una buena decisión la que está tomando—


  —Eso espero— Concordó con Iain. Pocos minutos después Iain regresó con el postre, Gideon intento por todos los medios concentrarse en su plato y en las quejas de Ana y tratar de no mirar a Ángela. Gideon no deseaba ser injusto con la mujer. Ella no tenía culpa de nada, eran las decisiones de Dorian lo que lo molestaban. Gideon respiró hondo tratando de calmarse, debía decidido superar toda esta situación y seguir adelante.


  —Esto es realmente delicioso— aseguró Ana mientras sorbía un pedazo de tocino de una forma no muy elegante.


  — ¿Cuántos años tienes? Cinco— Gideon rio. Ana se encogió de hombros.


  —No me importa, realmente me siento persona otra vez, la comida de Iain es deliciosa— Gideon negó con la cabeza, le costaba seguir los cambios de humor de la doctora. Pero era entretenido.


  —Buenos días— El corazón de Gideon dio un vuelco al escuchar esa voz. Su mirada nerviosa cruzó por un segundo con la mirada de Ana antes de que ambos levantaran la vista y se encontraran con Dorian Donnart en vivo y a todo color, parado a un costado de su mesa, ni siquiera se había percatado que el hombre hubiera llegado a la cafetería de Iain.


  —Buenos días, Dorian ¿Qué cuentas? — Ana fue la primera en reaccionar. Pero Dorian lo miraba a él. Su típica mirada fría y dura que intimidaría a cualquiera, pero en Gideon tenía otro efecto. Sintió un calor recorrerle todo el cuerpo.


  —Señor Donnart— Gideon intento sonreír, pero fue más como una mueca amarga — ¿Gusta desayunar?—


  —Vimos a su prometida hace un momento, puede invitarla si gusta…— Comentó Ana.


  — ¿Puedo hablar contigo? —Dijo Dorian interrumpiendo groseramente a Ana. Realmente estaba cabreado. Y Gideon haría bien en negarse a hablar con él. Pero no quería montar un show en el local. Gideon se encontró a sí mismo asintiendo antes de poder detenerse. ¡Si! él era un reverendo idiota. Mientras se levantaba se negó a mirar a Ana a los ojos. No quería saber lo que ella pensaba, aunque ya se imaginaba. 


  Gideon siguió a Dorian fuera del local, pasaron por un costado de la mesa de Ángela, pero Dorian no se detuvo, la mujer simplemente los miró sin comprender que sucedía, en el fondo Gideon sintió un poco de satisfacción. ¡Toma eso perra! Salieron a la calle y Dorian siguió caminando hasta detenerse en el pequeño callejón, que daba a la trastienda de Iain. Gideon metió las manos en los bolsillos, esperando lo que fuera que iba a suceder.


  — ¿Y bien? —Dijo Gideon— ¿De qué quieres hablar?—


  — ¿Tuviste sexo con la doctora? — Gideon frunció el ceño, realmente desconcertado.


  — ¿Otra vez con eso? — Gideon rodó los ojos —Ya te dije que eso no te incumbe— Dorian lo fulmino con la mirada.


  — ¿No me incumbe? Fui engañado por todos ustedes—


  —Que te jodan, todo lo que hicimos fue por protegerte, pero ¿sabes una cosa? La misión terminó, y mi relación con los demás no tiene que importarte, déjame tranquilo—Dijo Gideon, mirando duramente al abogado.


  —Todo esto es tu culpa— gruñó Dorian. Gideon vio rojo.


  — ¡Mi culpa! ¿Qué rayos te sucede? Tú tienes una prometida, ve y dale la lata a esa mujer y a mí, olvídame…— Dorian se movió rápidamente, lo sujeto por un brazo y lo empujó contra la pared del callejón. Inmediatamente después sus labios chocaron, y Gideon no pudo detener un gemido vergonzosamente fuerte. Gimiendo, abrió la boca ansiosamente para la lengua de Dorian, enterró las manos en el cabello del hombre e intentando acercarlo más. Cielos, ¡Esto era malo! Muy muy muy malo. Pero no podía detenerse, lo deseaba tanto. Estaba temblando de deseo tanto que no sabía qué hacer consigo mismo. Beso profundamente a Dorian aferrándose a su cuerpo duro y musculoso, tan familiar y correcto, respirar el olor de Dorian era la cosa más increíble del planeta, debería de ser ilegal oler tan bien. Como si compartiera su necesidad de estar más cerca, Dorian lo apretó más contra su cuerpo, besándolo más y más fuerte hasta que ya no fue posible. Gideon se quejó de frustración, agarrando la cara de Dorian. 


  Dorian apartó sus labios, respirando con dificultad, sus ojos estaban brillantes, hambrientos, llenos de deseo, fue bueno para el ego de Gideon saber que también afectaba al hombre, tanto como lo afectaba a él.


  —Maldito seas —dijo con resentimiento antes de besar a Gideon de nuevo. Gimiendo, Gideon le devolvió el beso. Estaba tan duro que dolía. Estaba volviéndolo loco. Él quería follar. Él quería... — ¿Qué me hiciste? —Preguntó Dorian, dejando sus labios, pero su boca caliente recorrió la barbilla de Gideon hasta su cuello. Esto era una locura. Pero lo deseaba tanto que en ese momento no le importaba una mierda si cientos de personas los observaban mientras Dorian seguía besándolo y tocándolo.


  —Dorian —suspiró Gideon, aferrándose alternativamente a los anchos hombros de Dorian y pasando sus dedos por el cabello de Dorian.


  —Todo es tu culpa—dijo Dorian, deslizando sus manos hacia abajo y tirando de sus caderas al ras. Gideon aspiró, sintiendo la dura longitud de la polla de Dorian contra la suya.


  —Eres muy bueno para culparme de todo ¿te hace sentir eso mejor?...—


  —No, pero es la mejor explicación que tengo para mí comportamiento irracional —dijo Dorian, su voz tan gruesa que era irreconocible. Se apartó y se arregló la ropa, sin mirar a Gideon, él nunca había pensado que era posible sentir un deseo y una decepción tan desgarradores. Terminado de alisar su ropa, Dorian hizo una pausa. Miró a Gideon. —Esta noche iré a tu casa, asegúrate de que la doctora no esté ahí—


  — ¿Qué cosa?— preguntó Gideon, pero fue demasiado tarde, Dorian se había marchado sin mirar atrás. ¡Qué idiota pomposo!


  ¿Quién se creía que era? Gideon analizó lo que Dorian acababa de ordenar, ¿acaso el hombre pensaba que Gideon estaría feliz esperándolo en casa con las piernas abiertas? Que se joda Dorian.


   


   


  CAPÍTULO 20


   


  Toda la determinación que Gideon acumuló durante el día, lo abandonó cuando abrió la puerta esa noche. Todo el día Gideon estuvo analizando porque sería mala idea abrirle la puerta a Dorian, también pensó en varios insultos que planeaba decirle en cuanto viera su dura cara, además de que se había preguntado cómo era que Dorian sabía dónde vivía. Pues todo se fue por el desagüe cuando vio a Dorian Donnart en la puerta de su casa vestido casualmente con una camiseta azul oscuro y chaqueta negra de cuero ¿había algo más sexy que eso? La mirada fuerte de Dorian inmediatamente recorrió todo su cuerpo, a pesar de que llevaba unos pantalones cortos y una simple camiseta, Gideon se sintió desnudo. Y como siempre sucedía cuando estaba con Dorian, su cerebro dejaba de pensar y su cuerpo era el que tomaba el control. Dorian se movió primero y lo estrelló contra la pared y aplastó sus labios juntos. Maldita sea, no esto otra vez. Pero él ya estaba devolviendo el beso y jadeando en la boca de Dorian. El beso fue desordenado y necesitado, Dorian se apretaba contra él como si estuviera tratando de empotrarlo en la pared. Gideon se quejó cuando el beso terminó tan repentinamente como había empezado. Dorian enterró su cara contra el lado de la garganta de Gideon, aspirando profundamente, su cuerpo tenso como infierno.


  —Quiero follarte— Dorian chupó con fuerza a un lado de su cuello, sus manos amasaron el culo de Gideon al mismo tiempo que empujaba sus pollas juntas. —Necesito follarte de nuevo— Gideon cerró los ojos, tratando de pensar, tratando de recordar cómo respirar porque no parecía como si estuviera recibiendo ningún oxígeno en su cerebro y toda su sangre parecía haber sido drenada hacia su polla y su cabeza estaba felizmente vacía. No podía, ni por su propia vida, recordar por qué esto era una mala idea. Gideon se aclaró la garganta y Dorian miró su cara. << Estoy jodido>>  Pensó. Toda su cordura lo abandonaba tan solo mirar esos ojos. Dorian, un hombre duro, idiota, arrogante y orgulloso no mostraba debilidad ante nadie, excepto que Gideon podía ver en sus ojos lo que nadie más podía ver. Dorian se sentía solo. Al Gual que él. Sin decir nada Gideon le tomó la mano, tiró de él dentro, y cerró la puerta. Luego guio a Dorian hacia su habitación. 


  Su habitación también era pequeña y carente de cualquier mueble de lujo como en la casa de Dorian, pero Gideon no estaba avergonzado por ello, este era su espacio, su refugio, y ahora el hombre que más lo atormentaba estaba ahí, una mala idea sin duda, pero Gideon ya analizaría eso después. Dorian comenzó silenciosamente a desvestirse. El corazón de Gideon latió más rápido y de hecho podía oír su propia respiración, desigual y temblorosa. Él se quedó quieto y observó el espectáculo, su piel cálida, su polla dura y pesada en sus calzoncillos. Por fin, Dorian quedó desnudo. Después caminó hacia a la cama y tomó asiento en la orilla. Gideon lo escaneó completamente, en sus encuentros jamás lo vio desnudo del todo, y tenía que admitir que era un espectáculo digno de admirar, las cicatrices de su pierna, pecho, hombro, no restaban en nada el atractivo del abogado, su erección permaneció larga y gruesa contra una mata de bello oscuro en su ingle. << Ahora es tu turno Gideon>>  Gideon apartó la mirada, se deslizó fuera de sus pantalones cortos y su camiseta, desnudo caminó hacia Dorian. Dudó sobre qué hacer a continuación.


  —Yo…—Dorian tomó su brazo y lo atrajo hacia a su regazo. Colocó un dedo en sus labios en clara indicación de que no dijera nada, y tenía razón, era mejor no hablar, cada que ellos lo hacían siempre terminaba en una guerra de palabras. El resto fue un borrón de calientes besos, toques, caricias y jadeos. Gideon nunca se había sentido tan fuera del control por el deseo, incapaz de pensar, sin poder hacer otra cosa que sentir y desear. Cuando finalmente Dorian lo penetró, el profundo alivio que sintió fue abrumador. Él gimió. La sensación de plenitud y la intimidad que compartieron fue enloquecedora y aterradora. Dorian gruñó, mientras entraba en Gideon más fuerte, sus pechos se rosaban y se miraban a los ojos. Era tan excitante ver los ojos de Dorian entrecerrarse, la forma en que su cabeza se sostenía con su espalda arqueada. Gideon abrió sus piernas un poco más, ajustando su postura mientras lo tomaba tan profundamente. 


  Miró hacia abajo en medio de sus cuerpos, fascinado por el movimiento de sus propias caderas. Vio las manos de Dorian grandes, y cálidas en sus caderas dirigiendo el movimiento como él lo quería, la propia polla de Gideon se quedó sin ser tocada entre ellos.


  Los pulgares de Dorian acariciaron sin pensar los huesos de su cadera, su lengua trazó una franja húmeda en su cuello mientras su polla extendía a Gideon tan condenadamente bien.


  Dorian lo besó acallando sus gemidos, Gideon empujó hacia arriba para aumentar la presión y tomarlo completamente. La sensación del estómago duro de Dorian deslizándose contra la carne dolorida de su polla hizo a Gideon gemir, y él se aferró de los hombros de Dorian. El abogado comenzó a acelerar sus embestidas y sus respiraciones se volvieron erráticas. Ambos necesitaban todo más duro y más rápido. Gideon jadeaba cada vez que Dorian golpeaba su próstata, estrellas chisporroteaban detrás de sus ojos. Dorian se corrió primero, y Gideon lo siguió poco después, deliberadamente Gideon hundió sus dientes en el hombro de Dorian no solo para amortiguar sus gemidos. Quería marcarlo como suyo. En su mente Dorian Donnart era suyo, y estaba muy mal pensar así, pero no podía evitarlo. Sabía que Dorian solo lo deseaba, estaba ahí solo para follarlo y sacarlo de su sistema, pero para Gideon no era lo mismo, lo que acaban de hacer no solo fue follar, Gideon sintió que Dorian le había hecho el amor. Y era un idiota iluso por pensar así.
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  Dorian era un abogado organizado, confiable e inquebrantable, era profesional y planeaba cada aspecto de su vida, y desde que se divorcio era mucho más cuidadoso, no podía permitir que nada lo perturbara, después de todo, tenía una hija que dependía de él.


  Respecto a sus amantes, más específicamente las niñeras o las enfermeras que había tenido en casa, si Dorian las había follado, era por la simple razón que sabía que esas mujeres no continuarían trabajando para él, no era tan idiota como para en un instante poner en riesgo la estabilidad de su hija. En pocas horas Dorian era capaz de predecir si la niñera tenía la capacidad suficiente para estar con su hija, nunca encontró una capacitada para el puesto. Hasta Gideon. Un hombre. Maldito policía infiltrado que hizo un excelente trabajo, se había ganado a su hija, enamorado a Penny y a Dorian a pesar de no ser gay ni bisexual lo había seducido completamente. 


  A Dorian Le gustaba el sexo como a cualquier hombre sano, pero no compartía una cama tras ello, y tampoco se quedaba en la casa de sus amantes, mucho menos sabiendo que Samantha estaba en casa, por más que Dorian confiaba en Penny, su hija era lo más importante para él. El sexo era solo una necesidad básica que tenía que satisfacerse regularmente para no permitir que la frustración sexual afectara su juicio. Por esa razón en ocasiones salía de casa, pero se aseguraba de volver inmediatamente, a pesar de ser divorciado, no podía descuidar sus obligaciones para con su hija. Y no era como si hubiera tenido la necesidad de permanecer más tiempo con las mujeres con las que se acostaba. Solo follaba y se marchaba. Hasta ahora…


  Era media noche y no quería marcharse, le había costado trabajo apartarse del cuerpo cálido y desnudo acurrucado contra él.


  Dorian observó la forma dormida de Gideon, estaba contemplando dormir a otro hombre, no era tan sexy o delicado como una mujer, tenía el pecho plano y una polla, trató de provocar irritación y disgusto que debería haber estado sintiendo. Pero no había nada.


  Gideon estaba dormido profundamente, su mejilla estaba presionada contra la almohada, su cabello estaba despeinado, y estaba roncando suavemente. Dorian hizo una mueca, sí, definitivamente no era nada angelical como una mujer, pero no era para nada molesto.


  — ¿Qué estás haciendo Dorian?— se preguntó molestó. Dorian estaba fuera de control, desde que había conocido a Gideon, pensó que su obsesión por el hombre había terminado cuando lo folló en las oficinas del FBI, por eso se comprometió con Ángela, era un matrimonio aceptable y conveniente para ambos, pero… Dorian generalmente no era alguien de mentirse a sí mismo. Era muy consciente de que no era el más racional en lo que se refería a Gideon, nunca lo había sido. Le gustaba demasiado. Como si sintiera su mirada en él, Gideon murmuró algo somnoliento y se movió un poco. Las sábanas se deslizaron más abajo, revelando a los ojos de Dorian la extensión suave y fuerte de la espalda de Gideon y los hoyuelos sobre sus nalgas. Dorian se humedeció los labios secos. Esto era... desconcertante. Se había corrido varias veces esa noche, no debería haber estado sintiendo nada más que agotamiento y desinterés. Sus manos no deberían estar hormigueando con el deseo de tocar. No debería sentirse tan ansioso como un adolescente, era un adulto, no un adolescente que se excitaba ante la imagen de un desnudo. 


  Con un suspiro de exasperación, Dorian se rindió, se inclinó hacia la figura del hombre desnudo con la intención de despertarlo, no quería marcharse así nada más, por alguna razón le parecía incorrecto. Haciendo a un lado los mechones de cabello oscuro, se inclinó y besó la suave piel en la nuca de Gideon. Sus ojos se cerraron mientras inhalaba profundamente. Al menos no había nadie allí para presenciar su absoluta falta de autocontrol.


  —Gideon— Dorian levantó la cabeza, Gideon no respondió, Dorian lo miró. Todavía estaba dormido. Frunciendo el ceño, Dorian se incorporó. Con su dedo, delineo la espina dorsal de Gideon, fue una lenta caricia que hizo estremecer al hombre. —Despierta, policía—


  — ¿Qué sucede?— murmuró Gideon moviéndose y restregándose los ojos con el dorso de la mano. El hombre se movió y quedó recostada boca arriba, mostrando su pecho tonificado, su estómago plano y su pene medio duro. Dorian apartó su mirada


  —Tengo que irme —dijo secamente—. No puedo dejar a Penny toda la carga de cuidar a Samantha —Dorian se levantó, ya se había vestido, solo faltaba colocarse la chaqueta y marcharse. Detrás de él, escuchó una pequeña risa.


  —Déjame adivinar. La niñera militar que habías contratado desertó—


  —De ahora en adelante contrataré niñeras solo por horas y una empleada permanentemente que le ayude a Penny—Dijo Dorian.


  —Bueno es algo de lo que no deberías de preocuparte tanto, cuando te cases, tu esposa podrá ayudarte con Samantha, después de todo es por eso que te casas… —Gideon se detuvo y apartó la mirada. Dorian sintió una punzada de... algo.


  —Mi hija es mi obligación no la de Ángela —dijo Dorian, ajustándose la chaqueta. Las cejas de Gideon se fruncieron.


  — ¿Quién se lo propuso a quién? — Preguntó Gideon. —Aunque no lo creas, no puedo imaginarte poniéndote de rodillas y pidiéndole a una mujer matrimonio—Dorian le lanzó una mirada aguda.


  —Nosotros hemos sido amigos y amantes ocasionales desde hace mucho tiempo, sería una unión conveniente para ambos, solo fue un siguiente paso— Dorian por alguna razón no quería admitir que fue precisamente Ángela quien lo había propuesto, fue algo que simplemente surgió, que ella mencionó que para callar todos los rumores y construir un muro fuerte contra sus enemigos, él necesitaba una buena pareja, y quien mejor que la subsecretaria de la Corte de Justicia.


  —Vaya, eso sí que no me lo esperaba, pero creo que esa escena si lo puedo imaginar— Gideon se movió en la cama, buscando su ropa interior. Había una nueva tensión en el aire que no se sentía precisamente incómoda, pero de todos modos desgarraba los nervios de Dorian. Era hora de marcharse, ya estaba vestido. Era tarde. Este era el adiós. Ni siquiera debería de estar ahí, no debería de haber estado ahí. Él tenía una prometida, y le acababa de ser infiel a ella ni más ni menos que con otro hombre. Claro que ellos no habían hablado de fecha de boda todavía, ni de que serían exclusivos. Siempre mantuvieron una relación abierta, siendo amantes ocasionales cuando el momento lo requería. Disgustado consigo mismo y completamente enfermo de su propio comportamiento irracional alrededor de Gideon, Dorian se dirigió a la puerta.


  —Dorian— Gideon lo llamó. Se detuvo y, al cabo de un momento, volvió a mirar hacia la cama. Gideon se había sentado a un costado y miraba hacia la pequeña ventana de la habitación.


  — ¿Sí? —


  —No regreses nunca más— dijo Gideon fríamente. —Y no quiero que me vuelvas a llamar— Dorian cerró los ojos por un momento, apretó los puños a un costado. Estaba siendo despachado y no podía culpar a Gideon por eso.


  — ¿Eso es lo que quieres de verdad? — Lamiendo sus labios, Gideon bajó la mirada.


  —Yo no soy la puta de nadie, tú tienes prometida y pronto una esposa, yo no seré tu sucio secreto, merezco algo mejor que eso—Dorian apretó los labios


  — ¿Cómo la doctora? — preguntó Dorian estaba siendo injusto e irracional, además de hipócrita, él si podía tener una novia, pero no le gustaba la idea de Gideon con otra persona.


  —No tengo por qué darte explicaciones— Gideon por fin lo miró —Ana es solo una muy buena amiga, no somos pareja, pero quiero aclararte que no estaré de brazos cruzados viviendo solo de por vida, yo merezco ser feliz, al igual que tú— el mensaje estaba claro, Gideon buscaría un amante. Y esa idea se clavó en su pecho como un arma punzo cortante ¿Por qué?


  —Gideon…—


  —Por favor vete —Interrumpió Gideon, levantándose de la cama y caminando hacia el pequeño cuarto de baño. —Cierra la puerta cuando salgas— al pasar, Dorian los sujetó del brazo y lo obligó a mirarlo. La mirada asesina que Gideon le dirigió era casi cómica. El hombre podría aparentar estar molesto con Dorian, odiarlo, pero en verdad podía ver la tristeza en su mirada. Él no quería que Dorian se fuera.


  — ¿Seguro que no quieres volver a verme?—


  —Joder, eres un idiota —dijo Gideon antes de tirar la cabeza de Dorian hacia abajo y darle un beso húmedo. Dorian le devolvió el beso sin vacilar, su mano se hundió el cabello de Gideon y lo mantuvo inmóvil mientras devoraba su boca. Gimiendo, Gideon metió su lengua en la boca de Dorian y casi lo trepó. Las manos de Dorian se deslizaron hacia abajo para agarrar las nalgas de Gideon, tirando de sus caderas… el sonido de su móvil los interrumpió. Gideon empujó a Dorian en un gesto completamente infantil, a Dorian no podía engañarlo, él era muy seguro de sí mismo y sabía el alcance en que afectaba al policía. Sin apartar la mirada de Gideon, Dorian sacó el móvil del bolsillo. Se tensó al ver que era Penny quien llamaba. 


  — ¿Qué sucede Penny?—


  —Señor Donnart —Dijo Penny alterada, su voz se escuchaba entre cortada y ronca, estaba llorando, un terror como nunca había sentido se ha apoderado de él


  — ¡Penny! Cálmate y dime que sucede—


  —Fue solo un segundo señor, le prometo que solo fue un instante—


  —Dorian— Gideon se acercó a él y lo sujetó por el brazo exigiendo saber que sucedía. Inconscientemente Dorian colocó su mano en el hombro de Gideon, como buscando un apoyo.


  —Penny ¿Dónde está Samantha? ¿Le sucedió algo?—


  —Lo siento tanto— El llanto de Penny era incontrolable, Dorian estaba perdiendo la cabeza.


  —Penny…—


  —La pequeña Samantha desapareció— sollozó la mujer —La niña no está—


   


   


  CAPÍTULO 21


   


  Gideon jamás había sentido más terror en su vida que ahora, reconocía que habían sido unos estúpidos por bajar la guardia, se había pronosticado que el cartel de Droko intentaría vengarse por lo ocurrido, aunque no se había ligado al Senador con él, al ser destituido de su cargo, el grupo criminal del hombre había perdido demasiadas conexiones gubernamentales. ¿Y cuál era la mejor manera de vengarse de Dorian? Con su hija. Habían secuestrado a Samantha y golpeado a Penny, la mujer estaba inconsolable y a pesar que nada esto era su responsabilidad, ella sentía toda la carga de la culpa. Dorian estaba incontenible, estaba descargando su ira con todos y el equipo estaba trabajando a su máxima capacidad para averiguar qué era lo que sucedía.


  En las últimas horas Gideon se había dedicado a analizar cada una de las cámaras de seguridad del hotel, buscando pistas, indicios y ¿Cuál fue su sorpresa? Que encontró demasiado material con el cual trabajar, algo le hacía pensar a Gideon que este trabajo no fue hecho por profesionales, de ser agentes preparados como los que atacaron la casa de Dorian, ellos estarían en blanco ahora, ya que un profesional no dejaría pistas que seguir, ni huellas que rastrear, tendría que limitarse a que los secuestradores los contactaran y exigieran sus demandas, pero en cambio, Gideon ya tenía ubicados a los dos hombres que ingresaron al hotel, estos tipos habían hecho un pésimo trabajo en ocultarse de las cámaras aunque lo intentaron, algo no cuadraba en todo esto.


  Su estómago se apretó cuando el programa de reconocimiento facial identificó a los dos sospechosos, no tenían graves antecedentes penales, salvo algunas detenciones leves por riñas y portación de drogas, además de varias multas de tránsito, pero nada que indicara que eran peligrosos. Lo que hizo estremecer sus entrañas fue enterarse que el par de hombres pertenecían a un grupo de moteros, un grupo en particular que frecuentaban la zona donde los criminales de Droko trabajan, lo cual indicaba que posiblemente si era una venganza, pero ¿Por qué enviar a personas tan incompetentes? No sabía qué pensar. Su temor por Samantha, sobrepasaba todo. Apenas podía respirar. 


  Las horas pasaban y pasaban, y no tenían noticias sobre la niña, ni demandas de rescate, nada. Dorian estaba fuera de sus casillas y no dejaba de exigir que encontraran a su hija. Gideon también estaba aterrado, amaba a esa niña, pero sabía cómo funcionaba esto, Kai estaba haciendo todo lo posible, todos intentaban hacer su trabajo, pero no era suficiente para Dorian, ni para Gideon tampoco.


  Así que, lanzando el libro de reglas por la ventana, Gideon salió de la habitación del hotel y se apresuró hacia donde nadie pudiera escucharlo. Sacó su móvil mientras salía hacia la salida de emergencias, quería estar fuera de los oídos curiosos. Sin dudar apretó la tecla que necesitaba y esperó. En el momento que respondieron, comenzó a hablar.


  —Se han llevado a Samantha Donnart—


  — ¿Y eso, en qué me concierne?— Gideon quería atravesar el teléfono y envolver sus dedos en la garganta de James.


  —Porque voy a lanzarme contra tu territorio y no dejaré piedra sin remover hasta que encuentre a esa niña—


  —Si tienes algo de sentido común no te meterás en donde no te llaman—


  —Tengo los rostros de tus hombres gravados, fue un patético secuestro si me lo preguntas, y no tendré remordimiento en lazarme con todo contra tu banda—Gideon sabía que estaba violando todas las reglas y tal vez poniendo a James en peligro, pero estaba cabreado. Haría lo que fuera por recuperar a esa niña.


  —Nadie de los míos haría algo tan estúpido—El hombre estaba, efectivamente, cabreado. Gideon podía escuchar la ira, en la voz de James.


  ―Pues entonces JD Simor y Jaz Tunner, no hablan tu idioma y no tienen claro quién es el jefe— Gideon expuso su punto. Ahora no tenía tiempo de ser diplomático. — ¿Qué piensas hacer al respecto? — Un segundo de silencio prosiguió.


  —Te llamaré— Gideon quería gruñir cuando se cortó la llamada. Por mucho que confiaba, en que James se encargaría de las cosas, estaba desesperado por encontrar a Samantha. Apresurándose regresó a la habitación. Le hizo una seña a Kai para que se alejara de los hombres que estaban en la mesa de trabajo, buscando información. 


  — ¿Qué sucede?—Kai le frunció el ceño.


  —Contacte con James— informó


  —¿Qué hiciste que?— Las cejas del hombre se dispararon hacia arriba, sorprendido por las palabras de Gideon. — ¿Acaso estás loco hombre?—


  —Esos dos hombres no son profesionales, James ni siquiera sabía nada del secuestro de la niña— Gideon apretó los dientes, mientras levantaba el teléfono. —Espero una llamada— Era, prácticamente, la única forma de encontrar a Samantha.


  —Todo esto es muy extraño— dijo Kai —Es cierto que no parece trabajo hecho por profesionales, y tampoco creemos que sea un trabajo para pedir rescate, no se han puesto en contacto con el padre— a la mención de Dorian, Gideon buscó con la mirada al hombre, estaba cerca del balcón, con la mirada perdida, los brazos cruzados, por fuera parecía frio, indiferente y cabreado, pero Gideon podía ver el dolor en sus ojos, la culpa. Seguramente Dorian se estaba culpando por lo sucedido. Su instinto le demandaba acercarse a él, consolarlo, pero esa sensación lo abandonaba cada que miraba a Ángela cerca de Dorian. La mujer estaba ahí, sufriendo y llorando la perdida de la niña cuando ni una sola vez Gideon la había visto abrazarla. Apretó los puños miró hacia otro lado, preguntándose cuantas veces debería sentir que su corazón se partía antes de poder mirar a Dorian sin sentir nada.


  La siguiente media hora, Gideon siguió trabajando con el equipo, si el plan de recurrir a James no funcionaba, tenían que encontrar a Samantha de una forma u otra. Las direcciones de que encontraron en las licencias de conducir de estos tipos no eran de este Estado, por esa razón ya se habían emitido alertas y se había pedido el apoyo de los policías de las zonas para comprobar las viviendas de los hombres, aunque dudaba que por el tiempo transcurrido ellos hubieran llegado a su ciudad de origen y también pensaba que los idiotas no serían tan estúpidos como para ir directamente a casa. Estaba concentrado monitoreando las cámaras de tránsito que el sonido de su móvil lo sobresalto. Un número privado apareció en la pantalla, Se quedó mirándolo, tan aturdido que dejó que el teléfono sonase tres veces, antes de ponerse en acción y coger la maldita cosa. 


  — ¿Hola? —


  —2879 en la Avenida Staton Glen— dijo James —No tarden y dile a Kai que más le vale que no me dispare— La línea murió, antes de que Gideon pudiese preguntar nada. No tenía que mirar al teléfono esta vez. Ni siquiera tenía que pensar lo que iba a hacer. Ya lo sabía. Se puso bruscamente de pie y corrió hacia Kai, solo a él podría comentarle esto, nadie del equipo debía enterarse de que James estaba interviniendo, sería peligroso para él. Interrumpió a Kai, al fiscal Morrison y a Dorian en su conversación.


  —Tengo la dirección— vio a Kai a los ojos, no podía decirle en palabras delante de los otros. Kai comprendió. Comenzó a dar órdenes


  — ¿Sabes dónde está mi hija?— Dorian lo sujetó por ambos hombros.


  —Sí, la recuperaremos— Moría de ganas de abrazar al hombre, pero no era correcto, ni apropiado y seguramente ni era deseado por parte de Dorian.


  — ¡Iré con ustedes!—


  —No puedes, es…—


  —¡Iré Gideon!— Dorian no aceptaría un no por respuesta, el fiscal a lado de ellos no dijo nada, comprendía seguramente a Dorian pues él tenía una hija, Gideon no tenía hijos pero adoraba a esa niña, y lograba al menos comprender la desesperación de Dorian, si estuviera en sus circunstancias haría lo mismo. —Por favor Gideon— escuchar la súplica del hombre lo derroto, Dorian nunca había dicho esa palabra, jamás le había pedido nada. Dorian Donnart exigía y demandaba. Gideon asintió.


  —Tendrás que hacer todo lo que yo te diga—
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  Dorian jamás había estado tan desesperado como ahora, nunca en la vida un camino se le hizo tan largo, aunque los autos patrullas estaban excediendo el límite de velocidad de la ciudad. Dorian no podía más con la angustia de no saber nada de su hija, miró a su lado, Gideon estaba terminándose de colocar el chaleco antibalas, el hombre no le había explicado a un cómo era que sabía el paradero de Samantha y Dorian tampoco había preguntado, esto era como aquella ocasión que los atacaron en su casa, Gideon había recibido una llamada y todo había sucedido después, un gran contacto debería de tener. Pero eso no importaba por ahora, simplemente deseaba tener a su hija de regreso y en sus brazos, nuevamente había puesto en peligro lo más sagrado que tenía, era imperdonable.


  —Tranquilo, la recuperaré— Gideon lo miró a los ojos, Dorian se había quedado mirándolo demasiado tiempo.


  —Todo esto es mi culpa— Gideon lo sujetó de la mano.


  —No lo es, deja de culparte, no sabemos por qué hicieron esto, puede ser un crimen al azar, la recuperaremos lo prometo— Esto no era un crimen al azar, todos lo sabían, pero Dorian agradecía a Gideon querer tranquilizarlo. Gideon lo tranquilizaba y lo consolaba como nadie más, confiaba en él.


  Cinco minutos más tarde el corazón de Dorian, parecía intentar salir de su pecho, cuando salieron de la carretera hacia una calle llena de almacenes. Al final se detuvieron en un viejo almacén industrial abandonado. El sitio tenía luz en el interior, pero las ventanas estaban sucias y mugrientas.


  Dorian apretó los dientes, cuando Dorian le ordenó que esperara junto a la camioneta. ¿El hombre creía de verdad, que iba a quedarse allí sentado, mientras su hija podía estar a meros metros de él? ¿Estaba loco? Cuando los agentes se alejaron Dorian saltó y fue detrás de Kai y Gideon. Mientras se aproximaban silenciosamente al almacén, su garganta se sentía tan densa, que se preguntaba cómo podía llevar aire a sus pulmones. Todo esto era peligroso, su hija corría peligro, los secuestradores podían hacerle daño al verse acorralados de la policía. Muchas cosas podían salir mal. El pensamiento de que Gideon pudiera salir herido también lo descoloco. No deseaba que ningún daño cayera sobre el hombre o sobre su hija, deseaba a los dos a salvo, en sus brazos. 


  A esa distancia alcanzó a ver que Gideon paró en el borde del edificio y se llevó el dedo a los labios en señal hacia Kai. Un ladito de corazón después, Gideon hizo un círculo en el aire con su dedo. Varios de los agentes, asintieron y corrieron hacia las puertas dobles de la entrada. Dorian sabía que debería quedarse atrás y dejar que los profesionales entrasen, pero su hija estaba en el interior. Solo, no podía quedarse atrás y esperar. Necesitaba verla con sus propios ojos. Necesitaba estar allí, para tranquilizarla y decirle que estaba a salvo. Había fallado como padre, la había puesto en peligro todo por su maldito orgullo y su trabajo. No iba a hacerlo de nuevo.


  Cuando dos de los hombres abrieron las puertas, entró rápidamente siguiendo a John y Kai y unos cuantos hombres más. Lo que encontraron en el interior lo descolocó y le helo la sangre, había un grupo de hombres, y estaban luchando entre ellos, destrozándose a golpes. Cuando la policía irrumpió en el lugar, muchos intentaron escapar, a Dorian no podía haberle importado menos. Desesperado su mirada recorrió toda la estancia, hasta que escucho unos sollozos que conocía bastante bien, escuchar el llanto de su hija causo que su congelado corazón latiera de nuevo. Dorian no lo pensó, corrió como un loco, siguiendo el sonido. El lugar estaba llena de cajas y fierros. Encontró a su hija detrás de unas cajas, su pequeña lloraba y luchaba por salir de la jaula en la que estaba. ¡Habían metido a su hija en una jaula! Como si fuera un animal. Dorian iba a matar a los hijos de puta.


  —Eh, cariño— Dorian se agachó buscando liberar a su pequeña. Al verlo la niña comenzó a llorar más fuerte y a llamarlo papá. Dorian luchó un poco con los ganchos que mantenían la puerta cerrada, la maldita cosa estaba oxidada. Cuando logró abrirla inmediatamente sujetó a su hija en brazos. Lagrimas se escaparon de sus ojos mientras abrazaba a su pequeña y la mecía en sus brazos.


  —Ya está cariño, papá está aquí, reste calme mon amour— (10).Ella enterró su cabecita bajo su cuello buscando consuelo. La apretujó más y comenzó a susurrarle, palabras en francés para calmarla. 


  —Dorian— Dorian se giró hacia Gideon, el hombre estaba a salvo, parecía agitado y algo descolocado, pero no estaba herido. Dorian no lo pensó, ni siquiera lo dudo, caminó hacia Gideon y lo atrajo a sus brazos. Dorian había estado aterrado. Como jamás en su vida lo había estado, pero ahora, con su hija y Gideon en sus brazos, todo parecía correcto nuevamente. Su pequeña hija, al ver a Gideon comenzó a llorar de nuevo y a balbucear, como si estuviera contándole al hombre todo lo que había sucedido. A pesar de las semanas transcurridas, su hija seguía recordando a Gideon, era importante para ella.


  — ¿Cómo se encuentra la niña?— fueron interrumpidos por Kai, si al hombre le extraño verlos abrazados, no dijo nada al respecto.


  —Ella estaba en una maldita jaula— gruñó Dorian —Quiero que esos malditos paguen por lo que han hecho—


  —Nos encargaremos de eso—aseguró Kea —Me alegro de que hayas recuperado tu carácter abogado del diablo, verte deprimido ya me estaba dando nauseas— Que Kai bromeara en un momento como este era extraño, pero era la forma de ser del policía.


  —Te aseguro que no te alegraras mañana, estaré sobre ustedes hasta que me asegure que hagan su maldito trabajo— Kai rio.


  —Te estaré esperando, idiota— Kai rio—Una ambulancia viene de camino, Ana insisto en venir, se asegurarán de revisar a tu hija— Con solo la mención de la doctora, Dorian apretó los dientes, seguía teniendo su recelo hacia ella aunque Gideon aseguraba que eran amigos ¿celos? Él no era de los que se ponían celoso. Fueron interrumpidos cuando alguien llamó al agente Wilson por radio. Kai se alejó inmediatamente para averiguar que sucedía, Gideon se puso en guardia.


  Regresaron a la parte delantera del almacén, pero Gideon los hizo detenerse al contemplar como varios policías corrían hacia la entrada. Gideon sacó su arma y se colocó delante de ellos, protegiéndolos con su cuerpo. Dorian aseguró a su hija en brazos. Se giró, cubriéndola con su cuerpo para evitarle cualquier daño. Segundos pasaron entonces escucharon varios disparos, y movimiento policial fuera del almacén. No supo decir a ciencia cierta cuando transcurrió, cuando desde la entrada Kai le hizo una señal a Gideon.


  —Sígueme, tenemos que sacar a la niña de aquí— ordenó Gideon. Dorian asintió con la cabeza. Al salir Dorian observó la escena, lo que antes había estado oscuro, ahora estaba llenó de patrullas las cuales tenían las luces encendidas. Dorian inhaló, lentamente levantó la mirada y observó a su alrededor. La visión que encontraron sus ojos, hizo que Dorian atrajese más fuerte a su hija.


  En la esquina del edificio donde iniciaba la calle, varios policías habían rodeado un vehículo negro, varios agentes apuntaban al vehículo, del lado del conductor en el suelo estaba un hombre retorciéndose de dolor mientras se sujetaba el costado con fuerza, pero lo que más rabia y dolor sintió fue que del lado del pasajero, un agente estaba obligando a que Karina descendiera con las manos en alto. Su exesposa está ahí, con las manos en alto, mirando hacia donde estaban Dorian con su hija. ¡Había sido ella! ¿Karina había tenido la osadía de contratar a unos desalmados para secuestrar a su hija? ¿Cuánto daño más estaba dispuesto a hacerles esa mujer? Ella había tomado la decisión de marcharse, había recibido todo lo que había querido, ¿Por qué recurrir a esto?


  —Dios— Dorian gimió, cuando comprendió lo lejos que Karina estaba después a llegar por hacerle daño, y si ellos hubieran llegado minutos después, quien sabe que hubiera hecho ella con su hija. —¿Por qué haría esto?—


  —Nos encargaremos de ella, tú hija ahora está a salvo, es lo importante— Sé encontró con los ojos de Gideon, se miraron por un largo segundo, Dorian lo vio. La disculpa en la mirada de Gideon, aunque él no tenía por qué disculparse por nada, Karina era la loca ahí. Los otros ayudantes acompañaban al resto los detenidos, fuera del almacén. 


  —Los paramédicos deberían llegar en un minuto, Ana se asegurará de que este bien, no creo que sea necesario llevarla al hospital ¿verdad cariño? — Gideon acarició la mejilla de su hija, Samantha sujetó su mano, e intentó que él la abrazara, Gideon dudo, mirando a Dorian a los ojos como pidiendo permiso. Dorian simplemente colocó a su hija en los brazos de Gideon y después volvió abrazarlos a ambos. Podría no estar ya en peligro, pero no se sentiría mejor hasta que Samantha estuviese en casa, donde estaba a salvo. Bueno en este caso, sería de nuevo al hotel, se aseguraría a primera hora mañana que todos las reformas en su nuevo apartamento estuvieran listas mañana mismo, por esta noche Dorian encerraría a Samantha y a Gideon en la habitación y bloquearía la puerta y no permitiría que nadie entrase. << Gideon podría oponerse a esa idea, no son nada después de todo>>  Horas antes Gideon había dejado claro que no quería volverlo a ver, Dorian tenía una prometida…


  Ignorando la audiencia, Dorian sujetó dulcemente la cara de Gideon y la levantó para poder presionar sus labios juntos. Intentó mantener el beso delicado. La suave sensación del cuerpo del hombre, cuando intentaba acercarse más, le daría combustible a sus fantasías para los años venideros. Se separó pero dejó sus frentes unidas.


  —Estaba tan asustado, Gideon. —Dorian nunca admitió sus miedos a nadie antes, pero este era Gideon. Después de todo por lo que había pasado, estaba claro para Dorian que podría compartir cualquier cosa con el hombre. Gideon lo comprendería.


  —Yo también— Gideon sonrió, pero esa sonrisa no alcanzó sus ojos, le entregó a Samantha de nuevo. La sonrisa que había estado en los labios de Gideon, lentamente desapareció, al igual que la de sus ojos. —Pero ahora Samantha está a salvo, después de que la revisen, Kai se asegurara de mantenerlos a salvo— Cuando Gideon dio varios pasos atrás, Dorian sabía que lo que fuese que ocurría, era culpa suya.


  —Gideon…— Dorian inhaló, cuando Gideon lo miró. La sonrisa educada en los labios de este, lo asustó. Era falsa y plástica que Dorian sintió la frialdad en la base de su estómago.


  —Tengo que cerrar el caso y realizar mis reportes—Las cejas de Dorian se alzaron, Dorian comenzó a hacerse una clara idea de lo que ocurría, cuando alguien a su espalda la llamó. Giró la cabeza y vio a un grupo acercarse, era Morrison acompañado de Ángela y Jenna. Después de eso Dorian no pudo detenerlo, se alejó. Dorian fue rodeado por sus colegas y amigos preocupados por el estado de su hija y de él, la preocupación de ellos era sincera, Jenna fue su amiga todos estos años, y socios de trabajo en las buenas y en las malas, Allister le había demostrado con crecer que podía confiar en él y Jenna aunque su futuro matrimonio era un acuerdo, le gustaba la mujer, tenían buena amistad y comunicación. Pero Dorian solo podía pensar que se sentía más solo que nunca.


   


   


  CAPÍTULO 22


   


  Dorian escuchó atentamente y en silencio la historia que Kai y Allister le estaban narrando.


  —Karina no planeaba sacar a la niña del país, pero si planeaba pedir rescate por ella, era un acto desesperado después de que corte le había denegado su petición sobre la revisión de custodia —dijo Kai.


  —Ella renunció a la patria potestad cuando nos divorciamos, no tenía ningún derecho de exigir nada —Dorian levantó la vista de las declaraciones de los hombres que secuestraron a su hija.


  —Tal vez el juez hubiera escuchado su petición, si no fuera por el reporte que presentaste con su problema de bebida y el juego—explicó Allister. Dorian lo miró fijamente.


  —Yo no tengo la culpa de que malgastara su dinero en las apuestas, su mala elección de amantes la ha llevado a la ruina, no yo— Kai frunció el ceño.


  —Tal vez sea así, pero tú tienes la culpa, continuabas dándole dinero con tal de que no se acercara, era lógico que al ya no recibir nada, la invadiera la desesperación—


  —Ella siempre supo que mi punto débil es mi hija— Dorian regresó su mirada las declaraciones, en estos reportes los hombres que secuestraron a su hija, mencionaban como habían sido contratados por Karina, y al parecer no había nada relacionado con ellos y el senador, o el cartel de Droko. Habían actuado por su propia cuanta, eso lo tranquilizaba un poco. Aunque no bajaría la guardia.


  —Bueno, ya que el caso está cerrado, creo que todos podemos irnos a dormir un poco, me asegurare de hablar de todo esto con Gideon cuando regrese— Dorian volvió su mirada hacia Kai


  — ¿Dónde está Gideon?—


  —Llenando informes—dijo Kai. El policía era un mal mentiroso.


  —Cuando atacaron mi casa, Gideon lo supo momentos antes, esta noche, fue él quien averiguo primero donde estaba mi hija—


  —Es mejor dejar las cosas así— intervino Allister —Si Gideon decide contártelo, lo hará—


  —No puede hacerlo— explicó Kai —Por seguridad de todos no menciones esto a nadie— Cuando ambos hombres se fueron Dorian aseguró la puerta de la suite, habían cambiado de hotel, Penny estaba en la habitación de alado y Dorian se había negado a que Samantha se quedara con ella, no era que no confiaba en Penny, sino que por ahora no quería perder a su hija de vista, quería abrazarla y dormir con ella. Estaba a punto de amanecer y estaba agotado, pero no podía dormir.


  Se recostó en la cama, con su hija dormida en el medio, la observó dormir por mucho rato, estuvo casi a nada de perderla y Dorian estaba furioso consigo mismo, esto era su culpa, sus malas decisiones y acciones estaban dañando a su hija, su familia. Finalmente tuvo que aceptar algo que había estado negando durante años. Sus decisiones basadas en la practicidad y en el razonamiento no eran las mejores. Suspirando, Dorian se pellizcó el puente de la nariz. Después de su divorcio, cerró su corazón y todas las decisiones que tomó a partir de ese momento eran hechas con su cerebro, razonando los pros y los contras. Casarse con Ángela era otra de esas decisiones. Esa noche, Ángela estuvo ahí, para apoyarlo y ayudarlo a llevar a esos criminales a la cárcel, eran un buen equipo ¿pero serian un buen matrimonio? ¿Sería una buena madre para Samantha? Su hija no se había dejado abrazar por nadie. Y ahora que lo pensaba, Ángela tampoco lo había intentado mucho. Ella se justificó en decir que no quería forzar a la niña y pensándolo lógicamente tenía razón pero… recordó a Samantha en los brazos de Gideon. Como la niña se abraza a él buscando consuelo y protección. Recordó lo bien que ambos se sintieron en sus brazos. En su cerebro. Dorian solo podía pensar en Samantha y Gideon como suyos, su familia.


  —Por el amor de Dios —murmuró entre dientes. Gideon no era Suyo. Él era un hombre. Él nunca había sido suyo. Solo habían tenido sexo. Su primera ocasión con un hombre. Una risa áspera dejó la garganta de Dorian. No, no había nada jodidamente natural en eso. ¿Gideon y él? No se imaginaba a si mismo siendo gay, pero no se imaginaba deseando a otros hombres, tampoco imaginaba a alguien más que no fuera Gideon en su cama, durante esas semanas intentó tener sexo con una mujer, con Ángela y no había sido encuentros satisfactorios. Había estado frustrado y lo que detono la bomba fue haberlo visto con la doctora. Por eso lo buscó una vez más, para comprobar que lo que sentía con él no era producto de su imaginación. No tenía por qué sentir esta fea posesividad retorciéndole el estómago e instándole a que aplastara a cualquier hombre o mujer por atreverse... Dorian hizo una mueca. 


  Gideon era un hombre soltero.


  Gideon era libre de estar con quien quisiera.


  Gideon podría casarse con cualquiera.


  Dorian miró fijamente el techo, perturbado por sus propios pensamientos. Era tan patético ¿Por qué le daba tantas vueltas al asunto? Suspirando con exasperación y disgusto, Dorian se pasó una mano por la cara. Esto era ridículo. Él tenía un plan, por la mañana a primera hora se mudarían al apartamento que había comprado, convertiría el lugar en una fortaleza para su hija, y se encargaría que Karina o cualquier otro jamás se acercaran de nuevo a su hija. Se casaría con Ángela e intentaría que fuera un buen matrimonio, ellos no habían hablado de más hijos, pero Dorian, quería más hermanos para Samantha. El respeto y la confianza eran la base para una buena unión. Tenía que dejar de pensar en Gideon, Dorian ya había elegido a Ángela y Gideon podía elegir a cualquiera. A quien fuera, y seguramente, aunque Dorian se lo pidiera no lo elegiría a él.
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  Gideon ignoró los silbidos y comentarios burlones y obscenos que los detenidos gritaban, mientras se deslizaba por entre las celdas. Gideon tenía años de no pisar una comisaría local. Ellos trabajaban a otro nivel, pero Kai había ideado esta estrategia, había organizado todo para que lo sucedido esa noche no fuera más que una riña de pandillas, de esa forma, James y sus compañeros no salieran perjudicados, o peor aún la coartada de James fuera descubierta.


  — ¡Eh policía de mierda! mete a esa cosita rica aquí — dijo uno de los detenidos lanzándole besos a Gideon. Tuvo que luchar contra la necesidad de demostrarle al estúpido quien era la cosita rica.


  —Cállate o te dejaré otras veinticuatro horas— dijo el policía golpeando los barrotes de la celda. Ese acto no asustó al hombre, ni a ninguno de los otros tipos que seguían con sus absurdos comentarios, pero Gideon no les prestó atención. El policía lo guio hasta la última de las celdas, cuando se detuvieron el hombre lo giró le quito las esposas y de mala manera lo lanzó dentro de la celda.


  —No quiero problemas, gusanos— Amenazó el policía antes de marcharse. Gideon apretó sus muñecas, este policía había hecho una representación de policía malo muy creíble, pero le había ajustado demasiado las esposas.


  —Vaya, vaya, vaya — Dijo un hombre afroamericano con acento muy marcado —Mira lo que nos han traído para cenar, Alfa—


  —Tranquilo, Lobo, créeme, si te lo comes, te dará indigestión, es un bocadillo muy problemático— contestó James desde el rincón. El hombre estaba sentado sobre el catre con las piernas encogidas sobre el colchón y la cabeza recargada contra la pared. El hombre llamado Lobo,  estaba en el otro catre, recostado de espaldas con los brazos por encima de su cabeza. Parecía rejalado.


  —Problemático ¿eh? — Gideon lentamente giró su cabeza para mirar a James —Creo que es una forma muy amable de describirlo, dado todos los problemas que te he causado— James gruñó, dado que James no hizo ninguna señal de advertencia, Gideon pudo concluir que no era un problema hablar delante del otro hombre. 


  —Cierto, eres un fastidio— James lo miró burlonamente.


  — ¿Así que eres el causante de que estemos aquí?— Lobo lo miró con una ceja arqueada —Que sepas que nos debes una grande amigo—


  —Lobo…—Interrumpió James. Los dos hombres intercambiaron miradas, antes de que Lobo gruñera y se girara en el catre mirando la pared.


  —Como esteremos aquí un par de horas más, dormiré un rato jefe, así que no te metas en problemas mientras tanto— Gideon miró al enorme hombre intentar acomodar su corpulento cuerpo en ese catre tan pequeño ¿así que ese era el que cuidaba las espaldas de James? ¿Era otro policía?


  — ¿Qué haces aquí? Deberías de estar al lado de tu novio y tu nueva hija, tremendo problema el que tuvieron hoy— Gideon caminó hacia el catre y se sentó al otro lado, imitando la posición de James.


  —No es mi novio, ni mi hija, el hombre tiene prometida— James se encogió de hombros.


  —Te tomas demasiadas molestas por un hombre que no hace otra cosa que hacerte daño—


  —Es algo que haría por cualquiera, soy agente después de todo— contestó Gideon mientras ladeaba la cabeza para mirar a James, el hombre tenía el pómulo hinchado el labio partido, y parte de la ropa desgarrada.


  —No nos engañemos, sabemos que el protocolo es diferente, tú te lanzaste de lleno y pusiste en peligro toda una misión en cubierto al llamarme— James tenía razón, Gideon lo había puesto en peligro deliberadamente, jamás debió de haber contactado con el hombre y James tampoco debió de haberse involucrado, aunque el primero en cambiar las cosas fue él al haberse acercado a Kai para advertirlo varias semanas atrás. Todos estaban rompiendo las reglas en nombre de la amistad y el compañerismo.


  — Entonces, ¿quieres informar al resto de la clase?— Gideon señaló con la cabeza al hombre en el otro catre, dudaba que estuviera dormido, aunque se esforzaba por roncar.


  —Digamos que es el hombre que me ayudaría a ocultar un cadáver el día que yo decida matar a alguien— Los hombros de James se derrumbaron mientras se pasaba la mano por la cara. Bajó la mano a su regazo y miró hacia la luz parpadeante del pasillo como si su cabeza estuviera flotando en algún otro sitio. —Todo se está complicando G— comentó James sin decir su nombre completo, lo cual agradecía, la celda de enfrente y la de los lados estaban vacías, pero no podían confiar demasiado.


  —Yo te ayudaré en lo que sea, ya te debo varias—


  —Desde la caída del senador, el líder ha estado más paranoico que nunca, más cuidadoso, más hermético y sobre todo está tratando de descubrir si hay ratas dentro de su organización—


  — ¿Qué puedo hacer para ayudar? —preguntó Gideon de nuevo. James sacudió la cabeza.


  —Por el momento nada, pero si necesito algo te lo hare saber—


  — ¿Qué te sucederá cuando se enteren de lo ocurrido esta noche?—


  — ¿Te refieres a que tuve que poner en su lugar a unos cuantos subordinados? O ¿qué tuve que ayudar a Lobo a darle una lección a quien se atrevió a meterse con su mascota y termine arrestado? — dijo James mientras ondeaba su mano en el aire enfáticamente


  —Nadie se mete con mis juguetes— interinó Lobo aun de espaldas —Todos sabes que la propiedad de un miembro se respeta— Gideon enarcó una ceja, así que se había preocupado en vano, ellos tenían todo previsto. Aun así, había querido asegurarse.


  —Ya no deben de tardar en venir a pagar nuestras multas— comentó James. Gideon solo rezaba para que James no estuviera mintiendo y que su vida no corriera peligro, no deseaba que algo le pasara al hombre.


  —He analizado la situación, esos dos hombres actuaron por su cuenta, en un principio creímos que…— James asintió con angustia en sus ojos. 


  —En ocasiones aparecen los tontos que piensas que pueden pensar por ellos mismos, la que ideo todo fue la exesposa de tu novio— James se lamió los labios—Tengo que admitir que el abogado es toda una tentación amigo, pero tiene su maleta llena de problemas—


  —La mujer solo desea más dinero, no quiere ser madre—


  —Hay mujeres que no nacen con ese instinto en su sistema— comentó Lobo nuevamente —Esa niña es afortunada de tener un padre que se preocupe por ella, aunque el tipo está haciendo un patético papel y la arriesgue deliberadamente—


  —Dorian se metió en problemas por hacer justicia—


  —Fue una venganza disfrazada de justicia, amigo— dijo James —No eres tonto, sabes muy bien que deseaba vengarse de los que le hicieron daño antes, tu abogado no es un jodido héroe— Las manos de Gideon se apretaron, tan fuertes que se volvieron blancas.


  —Incluso así— Gideon no quería tener esta conversación. Era muy consciente de que todo lo que decía James era verdad pero…


  —Lo amas ¿No es así?— interrumpió James —El amor vuelve estúpidas a las personas—


  –Sí, lo amo. — Una risa fría y amarga salió de la boca de Gideon —No es que eso ahora me vaya a hacer ningún bien. Tiene prometida y es un prostituto empedernido, aunque es un buen padre, le concedo eso, te llame por eso, Sammy no merece pagar por las malas decisiones de su padre— James apoyó la cabeza contra el lateral de la pared y lo miró por varios segundos.


  —Ese abogado está enamorado de ti, G— afirmó James, Gideon tragó fuerte mientras negaba con la cabeza.


  —Eso no es cierto—


  —Lo es, lo vi mientras Wilson me partía el labio y me lazaba boca abajo, vi como el hombre te sostuvo— Los ojos de John se agrandaron cuando miró a James, completa sorpresa drenó el color de su rostro.


  —Si está enamorado de mí, ¿entonces por qué demonios se va a casar?— James se encogió de hombros, intentando parecer despreocupado. 


  —Ya dejamos claro que era un idiota ¿no?— James bostezó— Estás enamorado de él y él de ti, pero ambos son idiotas—James hizo una mueca.


  —Parece que no sabes hacer otra cosa que insultarme—


  —Oh, hombre — James empezó a reír — ¿Ahora resulta que eres una dama delicada?—


  —Si no fuera porque me metería en más problemas te golpearía— Gideon volvió a apoyar su cabeza en la pared.


  —Problemas son los que tendrás a partir de esta noche, necesito terminar con mi misión, he de admitir que te he ayudado esta noche para poderte cobrar el favor en el futuro—James apretó su mandíbula


  —Solo tienes que llamarme—


  — ¿Entonces tenemos un trato?—


  —Sí— Gideon respondió inmediatamente, mucho tiempo atrás había dejado los trabajos de campo, pero haría lo fuera por ayudar a James, se lo debía. James sonrió mientras se restregaba su labio hinchado.


  —No olvides tu promesa—


  —No lo hare —Era una afirmación.


   


   


  CAPÍTULO 24


   


  Dos noches después, como si fuera una escena repetida, Gideon abrió la puerta de su casa solo para encontrarse a Dorian Donnart al otro lado, vestido con ropa simple. Cualquier cosa que el hombre vistiera le quedaba bien, era un pecado. La mirada oscura del abogado inmediatamente se bloqueó en él.


  — ¿Qué haces aquí?— Gideon debería de cerrar la puerta en las narices del hombre, pero algo lo detuvo. Dorian se acercó.


  — Sé que no querías volverme a ver —Dorian tomó una respiración profunda. — Pero no puedo mantenerme alejado—


  —Esto no es un juego Dorian, no debes de estar aquí—Su boca se tensó en una línea apretada antes de hablar.


  —Sé que no es correcto, es irracional que yo…—


  —No quiero escuchar nada de tu lucha interna, ya bastante tengo en mi maleta— Gideon era consiente que Dorian lo deseaba, y era desagradable que el mismo hombre admitiera que luchaba contra eso. Le dolía incluso decirlo, el rechazo era una herida puesta en su corazón por el hombre que le había permitido hacer el amor con él. Todo había sido una mentira, lo había utilizado para satisfacer su curiosidad sexual. — Me siento tan estúpido, sé que este juego yo lo comencé, te provoque y salí bastante perjudicado— Miró en el pecho de Dorian tratando de encontrar las agallas necesarias y luego volvió a mirarlo a los ojos. — Ya basta Dorian, solo vete, estoy cansado, solo deseo continuar con mi vida y…—


  — Gideon... — Él se acercó.


  — No te atrevas. — gritó. — No voy a ser tu puta, ¿Me oyes? No voy estar aquí esperando a que vengas a follarme mientras tienes a tu esposa en casa, merezco algo mejor que eso— La ira oscureció el rostro Dorian cuando el hombre lo empujó dentro, de una patada cerró la puerta y después lo aprisionó contra ella.


  — No te estoy pidiendo que seas mí puta. — Hizo una pausa. —Sé que no confías mucho en mí, y créeme últimamente no confió en mí mismo, he tomado malas decisiones—Quería creerle.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí? — Gideon estaba cansado de este juego. ¿Por qué simplemente no lo dejaba tranquilo?


  — ¿Sabes una cosa?— Dorian hizo una pausa antes de que respiran profundamente. —Últimamente eh estado pensando mucho, ¿Cuál es mi propósito? Tenía un objetivo al venir a este país, pero cada que alcanzaba una meta, otra ocupaba su lugar, durante años he estado buscando el inicio, buscando el final, jamás estoy satisfecho, no he parado de caminar y tampoco de pensar— Por primera vez Gideon estaba viendo un lado de Dorian que jamás había visto, su mirada se reunió con su mirada tranquila. Parecía sincero y se sintió confundido.


  — Entonces, ¿qué quieres?— Dorian se acercó y colocó la mano directamente en el pecho de Gideon, Dorian suavizó la expresión de su cara.


  —La otra noche, mientras miraba a mi hija dormir, encontré la respuesta a una de mis tantas preguntas, me gustaría que confiaras en mi—


  — ¿Por qué?—


  — Me haces sentir, Gideon, por primera vez en mi vida, la lógica no se aplica sobre todo. No sé por qué estoy tan atraído por ti o por qué las emociones surgen dentro de mí, pero quiero continuar nuestra relación para averiguarlo. He optado por no para luchar contra lo que siento. — Hizo una pausa — ¿Y tú? ¿Estás dispuesto a ver cómo se va esto entre nosotros? — El primer pensamiento de Gideon fue pensar que se había golpeado la cabeza y tenía una conmoción cerebral, la voz de Dorian sonaba sincera, o bien el hombre sabía actuar o le estaba diciendo la verdad. La mirada confusa en su rostro tendía a hacer que él lo creyera, no estaba enmascarando sus emociones ahora.


  — ¿Qué sucede con tu prometida? si crees que voy a ceder a tu voluntad, repiénsalo— Una pequeña sonrisa brilló en su hermoso rostro


  — Hable con Ángela esta mañana y le explique con un millón y medio de razones por que no seriamos un buen matrimonio — Serio otra vez, se inclinó hacia delante hasta que solo unos centímetros separaban sus rostros. —Creo que la razón que término por convencerla fue el hecho de que le dije que me siento atraído por alguien de mí mismo sexo—


  —Seguro que fue toda una impresión para ella— Gideon mentiría si decía que sentía lastima por la mujer. Gideon hubiera pagado una enorme cantidad por ver su reacción ante las palabras de Dorian. La mano de Dorian se levantó y sus dedos acariciaron suavemente la piel de su mejilla.


  — ¿Cuál es tu decisión Gideon?—La pasión ardía en sus ojos, Gideon sonrió. Dorian bajó la cabeza para besarlo, pero de repente la puerta de su habitación fue abierta. Gideon se había olvidado de la presencia de Ana. Dorian levantó la cabeza y al ver a la doctora salir, con una camisa de Gideon como única vestimenta Dorian se apartó de él y se volvió, golpeando la pared con la palma abierta. << Ok esto es malo>> 


  —Lamento interrumpir— dijo Ana.


  ― Me has engañado ― Dorian se giró hacia Gideon― No lo niegues. —


  — ¿Negar que?— Ana se cruzó de brazos― Hasta donde sé, te vas a casar abogado, así que lo que suceda entre nosotros no te incumbe— retó Ana, a ella le había contado lo sucedido con los celos de Dorian. ¿Por qué lo provocaba? Aunque por el brillo maligno que vio en los ojos de la doctora podría decirse que lo estaba disfrutando, al menos ya no tenía esa mirada llorosa y triste cuando llegó una hora atrás. Gideon levantó las manos.


  ― Esperen un maldito minuto. Dejen de discutir ¿quieren? —


  ― No ― gruñó Dorian. ― Acabado de venir aquí, te lancé mi maldito corazón y he sido engañado de nuevo—


  —Dorian esto no es…—


  —Déjalo— intervino Ana —Él no puede estarse apareciendo aquí a la hora que le da la gana, no eres su pequeño juguete— Gideon se apartó de la pared y colocó su mano en el pecho de Dorian cuando intentó acercarse a Ana. Su mirada se posó en Ana.


  —Ya basta, tú y yo tenemos que hablar― Le digo a Ana y después de giro hacia Dorian vio rabia sus facciones.


  ― Sabía que la ibas a elegir a ella ― El dolor cruzó su hermoso rostro y él ni siquiera trató de ocultarlo, y luego se dirigió hacia la puerta sin dejarle terminar de hablar << Maldito hombre terco>> .


  ―Eso salió bien…― Ana hizo una pausa. ― ¿Estás seguro de que…?— Gideon quería ir tras Dorian, pero por el momento tenía algo que atender, se giró hacia Ana y la sujetó de los brazos, la guio hacia el sofá y la sentó como si fuera una niña regañada.


  ― Sabes que has arruinado mi momento ¿cierto?― Gideon tomó asiento sobre la pequeña mesa de café para quedar cara a cara con la doctora― ¿Escuchaste tras la puerta?—


  —Ese hombre merece sufrir un poco—


  — ¿Por qué hiciste eso?— Ella se encogió de hombros


  — Porque el idiota tiene que arrastrarse para pedir tu perdón


  — Sus ojos se estrecharon. ― Es irracional, y ha tomado muy malas decisiones, lo que menos deseo es que te lastime, quiero estar segura de que en verdad te ama y no volverá a salir con otra estupidez, no olvides que hasta hace poco era un mujeriego—


  — Maldita sea. — Suspiró, mirándola fijamente. ― ¿Por qué tienes que recordármelo? —


  ― E…― Ella gimió. ― Te has convertido en mi mejor amigo, no quiero que te lastimen, recuerda que en este momento eres mi salvavidas— Gideon apartó un mechón de cabello de su rostro.


  ― También te considero una amiga—


  —Exacto y como tu mejor amiga, tengo que cuidarte, Dorian es conocido por su habilidad de no llevarse bien con los demás y está actuando irracionalmente cuando se trata de ti. — Gideon sonrió, él no había dicho la palabra “Mejor” antes de la palabra “Amiga”. Aún no sabía que había hecho para ganarse la confianza de la doctora, pero ella insista mucho en eso de “Mejor amigo” tal vez era porque Gideon era el único que la había visto en sus peores momentos.


  —Yo tampoco soy el hombre más racional cuando se trata de él, sé que tal vez no es buena idea, pero…—


  —Tú te enamoraste de él ¿no es así?— Ana lo interrumpió y coloco una mano en su mejilla.


  —No sé si estoy listo para usar esa palabra—


  — ¿Te preocupas por él?—


  — Bueno. Sí, tenemos nuestros problemas, pero estamos tratando de solucionarlos. — Ana arrugó los labios.


  — He empeorado las cosas. Lo siento—


  — ¿En verdad?— Gideon enarcó una ceja, ya que la doctora para nada parecía arrepentida.


  —No, la verdad es que ese hombre se lo busco, no me cae para nada bien— Una sonrisa asomó a sus labios.


  —Eres peligrosa, ¿lo sabías?— Ella le devolvió la sonrisa y se levantó y lo abrazó aunque él seguía sentado en la mesa de café, ella quedó más alta que su cabeza y le dio un beso en la parte superior de su cabeza.


  —Eres un buen hombre y Dorian Donnart no te merece— Se echó a reír. — Quiero lo mejor para ti. —Ella se echó a reír. —Y si tú escoges a ese tipo, pues no hay remedio, solo adviértele que tendrá que compartirte conmigo—


  — Prométeme que intentaras llevarte bien con él—


  —Solo puedo prometer no intentar matarlo— Gideon la abrazó con más fuerza. — En todos estos años, eres la persona que mejor me ha comprendido y me ha aceptado por completo, y quiero que seas feliz — Su voz se volvió áspera. —Sería un consuelo para mí que por lo menos uno de los dos encontrara el verdadero amor—


  —Ana, sé que aún no me has contado todo lo que te sucedió hoy, pero sé que podemos resolverlo— él alzo la vista y vio como ella luchaba por contener las lágrimas.


  —Créeme, no hay mucho que resolver, la persona que me interesa pertenece a alguien más— Gideon quería preguntar por Mina, aun no le había contado toda la historia de su relación con esa chica. Y aunque la doctora fuera oscura, y con gustos sexuales extraños, ella era una maravillosa persona, leal y confiable y como todos se merecía ser feliz.


  — Yo siempre seré tu amigo y estoy aquí para ayudarte en lo que sea—


  ―Genial. Sin embargo, no es algo que tienes que decirme a mí, Dorian Donnart tiene que hacerse a la idea que te compartirá conmigo—


  —Aún no sé qué pueda suceder entre nosotros, ambos somos demasiado complicados—


  —Él te ama. —


  ― Eso espero. ― Cruzó los dedos. ― Ahora, ¿puedes quedarte sola? Iré a buscar a ese cabezón— Ana se rio.


  — Soy una niña grande, voy a estar bien, dormiré en tu cama sin embargo— Gideon no quería dejarla sola, aunque ella le sonriera y estuviera bromeando, podía ver que aún estaba triste.


  —Siéntete como en tu casa, volveré para prepararte el desayuno—


  — Estoy deseando que llegue. —Se echó a reír. — Te diría que buena suerte, pero no lo vas a necesitar. Eres el hombre más decidido que he conocido. Él no tiene ninguna oportunidad— Con un último abrazo, Gideon se dirigió a la puerta y se despidió de Ana con la mano, era la hora de enfrentar al hombre de hielo, solo esperaba no estrellarse contra un iceberg.
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  Dorian vagó sin rumbo por las calles tratando de pensar, pero la ira lo hizo casi imposible, así que había conducido a casa, no podía estar lejos por más tiempo, no podía dejar toda la carga a Penny. Se había arriesgado y seguido sus instintos y ¿de qué había servido? Aunque sabía que Gideon y la doctora se habían conocido hace poco a causa de todo este plan para protegerlo, la conexión que ambos tenían era sospechosa. No podía dejar de pensar que entre ambos había algo más que simple amistad. Ana confiado en él al instante, y viceversa a diferencia de Dorian. Gideon tenía todas las razones para querer quedarse con la doctora. Las manos de Dorian se cerraron en puños, Ana podría ser una mujer pero no por eso no había sentido menos ira contra ella, si hubiera sido hombre Dorian no había dudado en golpearlo. Él gruñó, llamando la atención las personas que estaban en el elevador con él, pero él no les hizo caso. El dolor por la pérdida y los celos luchaban dentro de su mente mientras vagaba por las calles.


  Por primera vez en mucho tiempo sentía algo por alguien. Había aprendido a ver y sentir la felicidad. La cubierta de hielo que llevaba siempre se había derretido por un hombre sexy y terco en su lugar. Se detuvo en la entrada de su nuevo departamento a punto de ingresar el código de seguridad. Dorian no era de los que se daban por vencidos. Un plan se formó en su cabeza mientras entraba a casa. Tal vez si organizaba un viaje donde ambos pudieran hablar sin interrupciones, podría lograr convencer a Gideon que lo eligiera a él. Por supuesto que su hija y Penny irían, no estaba listo para estar alejado de Samantha por mucho tiempo, además su hija aunque fuera deshonesto por parte de Dorian utilizarla, Dorian estaba seguro de que ella ayudaría a ablandar a Gideon. El policía tenía una debilidad muy grande por Samantha y Penny. Ambas le ayudarían en su plan.


  Sólo necesitaba unos días con él para convencerlo de que Dorian era el hombre para él. Y demostrarle que Dorian estaba dispuesto a cambiar, Gideon se quejaría y tal vez lucharía contra él, pero una sonrisa apareció en sus labios mientras consideraba esta idea. Le gustaba hacerlo con Gideon. Él había calmado su genio enseguida. Tenían química y los sentimientos estaban involucrados. El pasillo delante de su puerta estaba vacío, primero fue a comprobar la habitación de su hija, Samantha estaba profundamente dormida y se dio cuenta de que Penny no estaba en su habitación, el monitor de bebes estaba activado, si su hija se movía, Penny vendría corriendo, pero ahora él ya estaba ahí. Apagó el monitor, Penny podría dormir tranquila, si su hija lloraba, Dorian la escucharía, ya que estaba justo al otro lado del pasillo. Dándole un beso en su cabecita. Dorian fue a su habitación trabajaría con su laptop. Entró en su habitación y se dirigió rápidamente hacia su escritorio, pero algo le llamó la atención, provocando que se detuviera. Gideon estaba sentado en la cama mirándolo fijamente en silencio. Llevaba una de sus camisas y unos calzoncillos de Dorian.


  — Te tomó bastante tiempo a volver a casa... ¿Qué hiciste? ¿Caminar por toda la ciudad? ― Arqueó sus oscuras cejas y curvó los labios hacia abajo. ― Pensé que tendría que enviar un equipo de búsqueda a por ti—


  — ¿Gideon? — su voz sonó ronca y áspera y él se arrepintió, pero se sorprendió al encontrarlo allí.


  — ¿Acaso esperabas a alguien más? — De repente, sonrió. Dorian dio otro paso más, sorprendido de que él estaba realmente allí, demasiado confuso, pero feliz.


  — ¿Estás reamente aquí?


  — ¿Dónde más podría estar? — Gideon agarró sus muslos bien formados y se inclinó hacia él. — Tú fuiste el que te marchaste sin darme tiempo de aclarar las cosas—


  — Estoy confundido...—


  — Lo pareces. — Su sonrisa creció. — ¿Por qué no te sientas? Pensé que deberíamos hablar.— Su corazón se aceleró y el temor tenso su cuerpo. Dorian se acercó y se sentó en el borde de la cama, se volvió hacia él y se dio cuenta de que tenía la oportunidad de convencerlo de que se quedara.


  —Gideon…— Gideon saltó sobre Dorian y se sentó a horcajadas sobre su regazo, cortando sus palabras. Él ahuecó su cara, sin perderse la sorpresa que le causaba con sus acciones rápidas, y estudió sus ojos.


  — Aquí es donde estábamos, antes de que Ana interrumpiera


  ― Gideon se encogió de hombros. — Ana es una mujer extraña y te confieso que en ocasiones ni yo mismo la comprendo— Gideon se estremeció. — Tiene un raro sentido del humor, es sarcástica, y en ocasiones difícil de tratar, pero aunque todo comenzó como una mentira para engañarte nos hemos vuelto buenos amigos, nos hemos unido demasiado—Gideon se deslizó más arriba sobre sus muslos hasta que estuvieron pecho contra pecho.


  — ¿Solo amigos?— preguntó. Gideon asintió.


  —Muy amigos, yo te deseo a ti— confirmó Gideon. Sus manos de repente agarraron sus caderas, atrayéndolo contra su ingle y sus cejas se levantaron cuando él sintió algo más. Gideon estaba tan excitado como él. La sonrisa se extendió de nuevo, sabiendo cómo le afectaba. Estaba más que feliz de verlo, estaba excitado, duro y obviamente encendido.


  ― Yo también te deseo, Gideon. No me dejes. Sé que probablemente sería más fácil vivir con otro y soy consciente de mis defectos, pero voy a intentar solucionarlos—


  — ¿Qué defectos? ― Sus dedos trazaron la línea de su boca —Eres increíblemente caliente, Dorian. Eres fuerte, valiente, inteligente y muy sexy, solo que te advierto, si me eres infiel te meteré un balazo en los huevos— Su boca besó un rastro hacia abajo por el cuello de Dorian mientras sus manos jalaban su camiseta. Todas sus dudas sobre si Gideon lo deseaba a él o a la doctora, desaparecieron cuando Gideon tomó su pene a través de los pantalones. Dorian abrió las piernas y su cabeza golpeó el cabezal de la cama. Gideon tomó el duro pene de Dorian y pasó su pulgar por la brillante cabeza del pene tomando el presemen y haciendo que Dorian olvidara quién era. Cuando Dorian se sacó la camisa, Gideon tomó su boca y lo besó con fuerza. Dorian le quitó la camiseta a Gideon, que se hubiera cambiado con ropa de Dorian, le hizo más fácil el trabajo, y al parecer, también había tomado una ducha, su piel olía fresco y al jabón que Dorian utilizaba. El pene de Gideon salió libre y estaba duro.


  —Necesitamos condones —Gideon gimió cuando Dorian lamió sus tetillas.


  —En la mesilla— Dorian jadeó alrededor de las duras puntas. Dorian escucho a Gideon buscar en el cajón y lanzó sobre la almohada una botella de lubricante y varios paquetes de preservativos. Gideon se levantó, pero esta vez era por Dorian. Él se bajó los pantalones hasta las rodillas permitiendo liberar su erección. Gideon tomó el lubricante, jaló la mano de Dorian y vertió en sus dedos. Gideon se movió hacia adelante apoyándose en el pecho de Dorian mientras esperaba que Dorian alcanzara su trasero. Dorian dio un bajo gruñido y movió una de sus nalgas a un lado, deslizando dos dedos al interior. La cabeza de Gideon cayó hacia atrás con sus labios abiertos, un pequeño jadeo escapó de ellos. Dorian besó su camino hacia abajo por el pecho de Gideon, circulando con su lengua uno de los pezones de Gideon, mientras sus dedos lo estiraban, sus sentidos se volvían salvajes con el olor del hermoso hombre en su regazo. 


  —Más —Gideon gritó. Dorian deslizó un tercer dedo, entonces un cuarto dedo, Gideon se empalaba en ellos.


  —Eres todo una visión —Dorian empujó sus dedos más profundo ante esas palabras. Palabras que él nunca pensó pronunciar en su vida, había estado con muchas mujeres hermosas, y jamás llego a considerar que caería duro por una persona de su mismo sexo. Gideon se inclinó hacia adelante, trazando con su dedo la cicatriz de su hombro y su pecho. Dorian empujó sus dedos incluso más profundo.


  —Jódeme —Gideon rogó. Dorian sacó su mano y tomó un preservativo y se lo coloco rápidamente, sujetó la base de su pene mientras Gideon se deslizaba por el pene de Dorian después de lanzar la botella a un lado y alinearse. Dorian gruñó mientras Gideon lentamente se deslizaba hacia abajo, sus manos acunaron el trasero del hombre mientras estiraba el cuerpo de Gideon. Primitivas sensaciones lo recorrían ante la sensación de estar enterrado hasta las bolas en el interior de Gideon.


  —Tan bueno. —Gideon enterró su cara en el cuello de Dorian. Había pequeñas ondas eléctricas que irradiaban de su cuerpo. Nunca había tenido relaciones sexuales que lo consumieran. Dorian levantó y bajó a Gideon. Sus manos se aferraron al cabello de Dorian y lo jaló hacia adelante, tomando posesión de su boca. Dorian se sentía como si estuviera en llamas. Sus bolas se apretaron y sabía que no iba a durar mucho.


  —Tan cerca —Gideon murmuró en los labios de Dorian.


  —No duraré mucho —dijo Dorian mientras devoraba su lengua. Dorian se empujó más duro. El ruido de piel contra piel era fuerte dentro de la habitación. Dorian gruñó, mordiendo el labio inferior de Gideon mientras se empujaba más duro.


  —Más fuerte—Gideon rogó mientras Dorian lo jodía. Dorian acunó su cara, viendo fijamente esos ojos. Dorian sintió cómo su mundo se derrumbaba a su alrededor. Había intentado tener sexo estás semanas, pero esta fue siempre la sensación y conexión que le hizo falta. No había sido su imaginación, era Gideon. 


  — ¿Dorian?— Gideon preguntó mientras bajaba en el eje de Dorian. Ondas eléctricas lo recorrían, y Dorian jaló al policía más fuerte contra su cuerpo, abrazándolo mientras se empujaba en él profundamente. Gideon pasó sus manos a través de su cabello. Dorian gruñó, empujando a Gideon sobre la cama, mientras se colocaba de rodillas y se empujaba dentro de Gideon. Gideon jaló su cabello y envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Dorian.


  —Más duro —Gideon gritó alzando una de sus manos para no golpearse la cabeza contra el cabecero. Se empujó más duro mientras Gideon gritaba, bañándolo mientras Dorian chupaba su piel. Dorian envolvió sus brazos bajo los hombros de Gideon y empujó su eje más fuerte mientras gritaba su liberación, su pene pulsó en el interior del hombre. Esto había terminado. Gideon era suyo. Dorian se empujó unas cuantas veces más antes de enterrar su cara en el cuello de Gideon. Gideon estaba jadeando.


  —Bésame. —Gideon jaló la cabeza de Dorian, buscando sus labios con los suyos. Dorian pasó la punta de sus dedos por la suave piel de la cara de Gideon. —


  — No quiero perderte, Gideon. Te necesito. Yo quería decírtelo y hacerte entender que eres muy apreciado por mí— Gideon lo miró a los ojos.


  — ¿Crees que es posible que algún día te enamores de mí?— Su mirada se estrechó. Entonces Dorian se dio cuenta de que sus palabras no habían sido las correctas. Le dolía ver como él bajó la mirada, tratando de alejarse de su cuerpo, pero de repente agarró un puñado de su pelo en la base del cuello para mantenerlo en su lugar. Gideon lo miró con sorpresa.


  ― Te quiero, Gideon. no va a pasar un día porque ya ha ocurrido— Dijo sinceramente —Creo que esto pasó cuando te acercaste a mí y me tocaste. Me has hecho sentir de nuevo—


  — Creí que eso era la atracción sexual. —


  — Tú no eres mi tipo de amante, pero te has convertido en él. — La presión sobre el pelo aflojo. — Fue más que eso. Me miraste y no sólo vistes los que los demás ven— le acarició el rostro. — Haces que me sienta feliz de estar en tu presencia y temer al mismo tiempo que un día tú me dejes. Me cabreas, pero me gusta hablar contigo. Haces todo posible para mí... — Sus labios se curvaron en una sonrisa. ― Soy lo suficientemente inteligente como para saber lo que estoy sintiendo. Siento amor y creo que tú también me amas. Podrías haberme dejado, pero estás aquí, vestido con mi camisa, en mi cama, y has hecho tu elección—Gideon sonrió. 


  — Te quiero demasiado, Dorian. Yo no me quiero ir. Aquí es donde pertenezco, contigo, y es el único lugar donde quiero estar—


  — Yo nunca te dejaré ir — Dorian si inclinó y susurró a su oído. — Tú es coincé avec moi amour (11)— Y en ese momento descubrió que hablarle al hombre en su lengua natal tenía un efecto muy satisfactorio para Dorian. Acaba de abrir la caja de pandora. 


   


   


  CAPÍTULO 25


   


  Semanas después…


   


  Gideon apretó los dientes cuando sintió las uñas de Ana clavarse en su antebrazo. La doctora Carson por fuera podría parecer una persona valiente y difícil de asustar pero la verdad era Ana estaba a punto de saltar sobre su espalda como un gato asustado mientras se deslizaban por un medio oscuro pasillo con luces parpadeantes y olor desagradable.


  —Si sigues apretando tan fuerte, dejaras marcas—


  —Seguro que será interesante ver cómo le explicas eso a tu maridito súper celoso, posesivo e irracional— Ana se rio, pero su diversión terminó cuando escucharon un fuerte ruido provenir de una de las habitaciones — ¿Sabes? Si planeabas serle infiel a tu amorcito conmigo, mínimo debiste de haberme llevado a un hotel cinco estrellas— Gideon intentó detener su risa. Agradecía a Ana por tratar de bromear en esta situación.


  —He pagado diez dólares por toda la noche, y el propietario me aseguró que hay agua caliente en la ducha y señal wifi— Ana lo fulminó con la mirada —Además dudo que mi amorcito nos encuentre aquí ¿no crees?—


  —En nuestra siguiente cita, yo elijo el lugar ¿De acuerdo?—


  —Por supuesto cariño— Gideon atrajo a Ana más a su cuerpo y siguieron deslizándose por el pasillo, esto era una maldita mierda, se sentía realmente culpable por poner a Ana en riesgo de esta forma, pero no tenía más opción. Soportando el olor a moho, hierba y sexo, llegaron a la habitación señalada. Gideon le hizo una seña a Ana para que se quedara callada, la obligo a pegarse a la pared a su lado, Gideon sacó su arma antes de llamar a la puerta, no permitiría que Ana estuviera en peligro, y no tenía la menor idea a que se enfrentaba.


  — ¿Quién?— Gideon escucho la voz de James amortiguada por la puerta y el ruido del hotel.


  —G— dijo Gideon, negándose a dar su nombre, confiaba en James y le debía varios favores pero se negaba a ponerse más en riesgo. Ahora no era él solo, tenía a Dorian y a Samantha en su vida, por ningún motivo estaría llevando el peligro a casa. La puerta se abrió de inmediato. James apareció en el pasillo con su arma apuntándolos, Ana se pegó más a su costado.


  —Nadie nos siguió— informó a James. Gideon estudió a su amigo, lo vio desarreglado, y con restos de polvo y la ropa rota, pero parecía ileso, cuando le llamó y prácticamente le ordeno llevar a Ana, pensó que su amigo estaba herido, físicamente estaba bien, pero lo que le sorprendió fue su mirada. Por lo general James siempre estaba calmado. Pero ahora su mirada mostraba un estado frenético de desesperado. Algo muy malo debió de haber sucedido.


  —Entren— ordenó señalando con la cabeza la habitación. Gideon se movió, prácticamente arrastrando a Ana a su espalda.


  — ¿Qué le pasa a ese idiota?— preguntó Ana.


  —Silencio— le susurró a Ana. Mientras no supiera a que se enfrentaban era mejor no provocar más la situación. Gideon se giró hacia James, cuando su amigo cerró la puerta. Le iba a preguntar que sucedía pero el hombre en medio de la cama, llamó inmediatamente la atención, era Lobo, el amigo de Dorian. El enorme hombre afroamericano, estaba sangrando, aunque era difícil decir a primera vista donde estaba herido, ya que había sangre, mucha sangre. Ana ni siquiera lo dudo, se separó inmediatamente de Gideon y se apresuró a la cama a auxiliarlo. Sujetándose el cabello en una coleta, comenzó a sacar cosas de su maletín, la mujer asustadiza de hace unos momentos, ya no estaba. Ahora era la capaz y audaz doctora Carson. Una cardiocirujana con agallas, al menos es lo que algunos de sus compañeros decían, jamás había visto a Ana trabajar, era sorprendente verla tomar la voz de mando. Su mirada se trasladó al joven que estaba a un costado de la cama, no lo había notado, el chico al parecer había estado intentando limpiar la sangre de Lobo.


  —Gracias por venir— dijo James a su lado.


  — ¿Tengo que preguntar qué sucedió?—


  —Entre menos sepan es mejor— Gideon asintió. Comprendía que la situación no era la mejor, durante los últimos meses, Gideon había estado trabajando en el caso de James, intentando extraer información confidencial de los servidores del cartel de Droko pero era muy difícil.


  — ¿Tú estás bien?— preguntó escaneando a su amigo.


  —Si— James señaló la cama —Lobo recibió la mayor parte por protegernos— Gideon miró de nuevo al joven hombre que ahora estaba corriendo al baño a traer algo que Ana le ordenó.


  — ¿Quién es?—


  — Él me pertenece. — Declaró James fríamente. — No es tu preocupación—


  — Maldita sea. — susurró Gideon. — Me has llamado y exigido que trajera a la Doctora, si Lobo muere estaremos en una mierda de problemas y más ella, podría perder su licencia y tu vienes y me dices tú mierda de que él te pertenece ¿Qué significa? ¿Qué es tu esclavo? ¿Un prostituto? no voy a permitir eso—


  — Silencio —exigió James, con un tono helado. — Hazme caso Gideon, no intervengas— Gideon avanzó, pecho a pecho con James. Si tenía que enfrentarse a su amigo, lo haría.


  — ¡Maldita sea!— exclamó Ana desde la cama —Ustedes dos paren ahora mismo, si tanta energía tienen para discutir, mejor traigan sus traseros aquí, necesito que lo sujeten—


  Durante dos horas, Ana trabajó muy duro por controlar la hemorragia y extraer la bala en el costado de Lobo. Después limpio bien la herida y suturó. Todo el tiempo Ana fue profesional y nunca se quejó por la falta de material médico. Se concentró en su trabajo y les ordenó que hacer y qué no hacer. Fue sorprendente verla trabajar, ni siquiera le tembló la mano mientras Lobo se retorcía de dolor sobre la cama. Ahora el enorme hombre estaba profundamente dormido. Mientras Ana se limpiaba y Charlie limpiaba su habitación. Gideon podría no haber conseguido sacarle información a James sobre el chico, pero Ana… Ella simplemente había mirado al joven y exigido su nombre y a pesar de que el hombre había mirado a James en busca de aprobación, Ana había intervenido y asegurado al chico que ella era la que mandaba en esa situación y al joven no le quedó más remedio que decir su nombre y hacer todo lo que Ana le decía. 


  —Tengo turno esta noche— Ana escribió algo en un papel y se lo entregó a James — ¿Puedes enviar a alguien al hospital? Conseguiré algunas cosas, llámame para ponernos de acuerdo el punto de encuentro y…— Gideon arrebató el papel de las manos de James.


  —Yo me encargaré de traer lo que ocupen, es mejor no exponer a Ana—


  —Oye, soy una niña grande, no necesito que me cuides—


  —Tú te callas, es mejor que no vean a gente sospechosa cerca del hospital—


  —Jamás la pondría en semejante riesgo— James lo fulminó con la mirada —Pensé que me conocías mejor que eso G—


  —Bueno, dado el hecho de que no me has contado como es que tu amigo termino con una bala en la tripa y no me has dicho que tanto tiene que ver ese joven en el asunto, no me culpes por tener cierta desconfianza—


  —Ya basta Gideon— intervino Ana golpeándole el pecho. —


  Tampoco exageres tanto, es emocionante todo esto, además de que se lo debemos, después de todo te salvó el trasero en algunas ocasiones, Kai y tú le deben varias— Ana miró a James duramente —Aunque sigues sin agradarme, aun no olvido lo que le hiciste a mi Alex— James enarcó una ceja.


  — ¿Mi Alex? ¿Qué no Alexander es la pareja de Kai?— dijo James, Gideon rodó los ojos.


  — ¿Y eso que tiene que ver? Alex es mi pequeño amigo, y tú te metiste con lo que es mío— James miró a Gideon en busca de una explicación. Gideon negó con la cabeza, era mejor no discutir con Ana. Ella reclamaba propiedad sobre Alex y sobre el mismo Gideon, según su argumento, ella tenía más derecho sobre ellos que no Kai o Dorian. Era rara esa mujer, pero Gideon admitía que era divertido ver como sacaba a Dorian de sus casillas.


  —Te enviaré indicaciones Gideon— dijo James ignorando a Ana. Unos minutos después estaban de regreso en el coche, era noche, y tenía varias llamadas perdidas de Dorian. Pero por seguridad no podía contarle nada por teléfono. 


  —El otro día me encontré a la exprometida tu abogado en la cafetería de Iain— comentó Ana mientras tecleaba algo en su teléfono a toda marcha.


  —No es de extrañarse, después de todo Iain tiene su cafetería justo enfrente de donde ella trabaja— Comentó Gideon apretando el volante del auto, la mujer no le agradaba y aunque Dorian afirmaba que su relación con ella solo era profesional, seguía sin estar cómodo con la mujer en la misma habitación.


  —La vi muy cariñosa con un hombre demasiado mayor para ser su abuelo— Comentó Ana con una sonrisa burlona —Así que deja de pensar en ella, o en Jenna, esa mujer es solo su socia—


  — ¿Qué me quieres decir Ana?—


  —Quiero saber cuándo te mudaras a vivir en definitiva con tu amorcito— Gideon rodo los ojos.


  — ¿Desde cuándo estas de su lado? Ustedes no pueden estar juntos en la misma habitación sin comenzar una guerra de palabras— Ella se encogió de hombros.


  —Admito hacer enojar a Dorian Donnart es entretenido— ella volvió la atención a su móvil y siguió tecleando —Pero también puedo ver que el hombre de verdad está enamorado de ti, jamás pensé que fueras tan inseguro—


  —Hasta hace no más de unas semanas Dorian se acostaba con todas las mujeres que pasaban por enfrente de su cara, discúlpame si aún quiero ir despacio— Ana levantó la vista de su móvil.


  — ¿Me estás diciendo que temes que Dorian te sea infiel?— Preguntó Ana con una ceja arqueada. Gideon apretó los dientes.


  —Dorian es un hombre heterosexual, que sintió extrañamente atracción por mí, ni siquiera le interesan otros hombres, lo he visto mirar los pechos de varias mujeres y créeme él mismo me afirmó hace mucho tiempo que el escote era lo primero que miraba en una mujer—


  — ¡Oh, venga!— Ana se rio —Cualquier hombre casado o comprometido siempre le echan miraditas a otras personas, eso no quiere decir que vayan a ser infieles. Mirar no es ilegal—


  —Ya lo sé— Murmuró entre dientes.


  — ¿Me vas a decir que tú no le ves el trasero a otros hombres?—


  —Ese no es el punto…—


  —No seas hipócrita— Ella le golpeo el hombro —Porque Dorian se fije en una mujer no quiere decir que te vaya a patear fuera de su vida, él te ama—


  — ¿Ahora lo defiendes?—


  —No— Ana se estremeció —El día en que ese hombre y yo estemos de acuerdo en algo, se congelara en infierno— Gideon rio—Yo lo único que digo, es que dejes de tener miedo y lánzate por todas, prácticamente vives en su casa, su hija te adora y seguro que Penny tomaría la decisión de correr a Dorian de su propia casa antes que a ti. Date la oportunidad de ser feliz con tu nueva familia— Gideon miró de reojo a Ana. Estos días la había notado muy positiva y era algo extraño en ella, aunque Ana no le había contado nada sobre haber conocido a alguien, había aprendido que con ella era mejor esperar a que por iniciativa propia le contara sus problemas.


  —Sé que tienes razón…—Gideon dudó —Es que, yo solo un poco complicado—


  —Tú lo complicas, simplemente tienes que decidirte saltar y jugarte el todo por el todo, ¿Qué puede salir mal?— Gideon tenía en su cabeza una lista infinita en su cabeza con las cosas que podrían salir mal, pero no las compartió con Ana. Estuvo agradecido de llegar al departamento de la mujer, acordaron en ponerse en contacto para recoger los suministros que tendría que llevarle a James.


  Con las palabras de Ana resonando aun en su cabeza, ingresó el código del departamento de Dorian “Su departamento” aun pensaba de esa forma porque en su mente no podría aun llamar ese lugar su casa. Era cierto que prácticamente vivía ahí, pero él por alguna razón seguía conservando su apartamento, la mitad de sus cosas estaban ahí, y cuando él y Dorian discutían pasaba la noche en su estrecha cama. Su departamento era su salvavidas por si las cosas no resultaban bien. 


  — ¡Estoy aquí!— anunció desde la puerta mientras se quitaba la chaqueta y dejaba su bolso en el closet, no tardó mucho tiempo para que escuchara pequeños pasitos y una hermosa risa corriendo en su dirección.


  — ¡Gion!— exclamó su princesa corriendo felizmente hacia él.


  —Mi hermosa princesa— Gideon la alzó en brazos, y le llenó de besos — ¿Cómo se ha portado mi niña hoy?— Como si comprendiera sus palabras ella comenzó a hablar a toda velocidad, aunque ahora caminaba más segura de sí misma y ya decía varias palabras completas, Gideon seguía sin comprender más de la mitad de lo que ella decía, pero no importaba, era su princesa y tan solo contemplarla alegraba su cansado corazón todos los días. Desde hace tres semanas, la niña estaba yendo a una guardería por las mañanas, un psicólogo infantil amigo de Ana había recomendado que era sano que Samantha interactuara con más niños. Así que ahora la niña iba entre semana a maternidad todas las mañanas, Gideon o Dorian la recogían por la tarde y solo contrataban niñeras en caso de ser necesario.


  —La señorita Harper me informó que nuestro pequeño ángel le tiró del cabello a otra niña— dijo Dorian entrando en el pasillo.


  Gideon intentó no reír. No miró a Dorian a los ojos por mucho tiempo, ya esperaba que comenzara a interrogarlo por no contestar el teléfono.


  — ¿En serio?— Gideon regresó su mirada hacia Samantha. Enarcó una ceja. Ya sabría que convivir con otros niños sería complicado para ella…. —Cuéntame, mi amor, ¿Qué te hizo esa niña para que le tiraras del cabello?—


  —Gideon— Dorian suspiró —No la alientes— Dorian se acercó a ellos y le dio un beso en la mejilla a modo de bienvenida. Gideon se quedó quieto un segundo. Por alguna razón el beso que recibió se sintió diferente a otras ocasiones. ¿Acaso Dorian estaba molesto?


  —Yo solo digo que esa niña debió de haberle hecho para que Sammy le tirara del cabello— Gideon sonrió —Tendremos que averiguar eso antes de castigar a la niña aquí ¿no crees?— Dorian negó con la cabeza. 


  — ¿Qué voy a hacer con ustedes dos?— riendo, siguieron compartiendo esos momentos que se habían vuelto muy comunes en esas semanas, era una escena muy hogareña. Todos los días, en las mañanas, despertaba en los brazos de Dorian, en la mayoría de las ocasiones y mientras Samantha no los interrumpiera podían tener un rápido momento intimo en la ducha o en la cama, aunque no todas esas ocasiones terminaba en sexo, simplemente abrazarse y besarse era suficiente, entre los dos se turnaban para vestir y llegar a Samantha a la guardería, y por la tarde también se turnaban para recogerla, Gideon había optado por no regresar a las labores de campo, salvo que fuera muy necesario, seguiría trabajando en el departamento de informática, aunque involucrándose ahora mucho más en las investigaciones de Kai, habían formado un buen equipo. Las dos últimas misiones habían salido muy bien, mientras que Kai lideraba los operativos, Gideon monitoreaba todo desde sus computadoras. Su misión era asegurarse que todos sus compañeros allá fuera logran regresar sanos y salvos a sus casas al final del día.


  Dorian seguía siendo socio de Jenna, y aunque la mujer no le agradaba, jamás le pediría a Dorian que liquidara su sociedad con ella. Simplemente no era capaz de llegar a tanto.


  En cuanto su relación de pareja, pues como todas las relaciones tenían sus altos y sus bajos, el mayor problema que tenían hasta el día de hoy era el hecho de que Gideon aún se negaba a mudarse con él. El secreto de que Dorian Donnart ahora mantenía una relación con un hombre, no tardó mucho en filtrarse al público, durante algunos días, los medios de comunicación estuvieron acosando a Dorian con el asunto. El abogado jamás negó que estaba en una relación homosexual. Sin importar como muchos lo criticaron, Dorian jamás dudo en anunciar que estaba enamorado de Gideon, entonces ¿Por qué él seguía tan inseguro?


  Después de dormir a Samantha se encontró con Dorian en su despacho, le extrañaba que al llegar no lo hubiera interrogado por su paradero de esa tarde y le hubiera reclamado por no contestar sus llamadas, durante las horas siguientes lo había notado algo distante y distraído, por lo general Dorian se controlaba delante de Penny y Samantha, y Gideon admitía que Dorian había cambiado con el paso de los días, ya no era el hombre que explotaba y su mal humor alteraba a todos a su alrededor, ahora cada que ellos tenían una discusión, siempre lo hacían en privado donde ni siquiera Penny pudiera enterarse de nada, claro que como al final Gideon siempre se marchaba a su casa Penny terminaba enterándose, Penny le había dicho infinidad de veces que irse no era la solución, pero Gideon pensaba que era la mejor manera para no seguir discutiendo. Penny era un amor con él y agradecía todos los consejos que le daba. Aunque no siempre era fácil seguirlos con este hombre. 


  Se quedó paralizado al observar a Dorian revisando unos documentos, parecía inusualmente tranquilo. No pudo decirle nada de lo que había pensado, sólo se quedó inmóvil, mientras él alzaba la vista y lo observaba.


  — ¿Se ha dormido ya?— preguntó el abogado.


  —Jugó mucho en la bañera—


  —Últimamente tiene bastante energía— La expresión de su rostro era indescifrable, al tiempo que se aproximaba hacia Gideon para cogerle una mano, pero no hizo ningún esfuerzo por besarlo. — ¿Qué tal tu día?—


  —Estuve en medio de una misión importante por eso no te pude contestar— No era del todo mentira y tampoco era del todo verdad, pero deseaba protegerlos de cualquier cosa en la que James estuviera metido. Gideon pensó que Dorian lo asaltaría con preguntas, pero no fue así. Casi se sintió decepcionado por ello.


  — ¿Quieres beber algo? —preguntó Dorian no insistiendo en el tema, eso le extraño. Gideon dudó un momento y después hizo un movimiento afirmativo. El alcohol tal vez le daría valor. ¡Necesitaba algo para calmar los nervios! Dorian se dirigió hasta el bar, sirvió un whisky para ambos, después regresó a donde él se encontraba.


  —Gracias—


  —Hay algo que quiero contarte— informó Dorian. Gideon bebió un sorbo de su bebida y miró al hombre. Su corazón comenzó a latir aceleradamente. Por la mirada del hombre, ya temía que algo no muy bueno se avecinaba.


  —Porque creo que lo que sea que me vas a decir no me va a gustar—


  —Hoy Ángela me ha besado— Gideon cerró los ojos para no verle y después los abrió temeroso. Se produjo un largo silencio, Dorian dejó su vaso sobre su escritorio y se acercó. Pero Gideon dio un paso atrás. Sintió que lo dominaba la ira.


  —Ya solo falta que me digas que Jenna formó un trio con ustedes—


  —Jenna es una buena amiga y mi socia, ya te he contado como fue que ella me ayudo en mi divorcio —replicó él secamente—Eso es todo. —


  —No creo que eso me tranquilaza, además es suficiente con lo que acabas de contar, Ángela es mi piedra en el zapato. Soy un idiota—


  —Ángela es una de mis muchas antiguas amantes, a quienes les resulta difícil terminar una relación que ha muerto hace tiempo—Los ojos de Gideon lanzaron destellos de irritación.


  — ¿Eso qué quiere decir? ¿Qué ella siempre será tu plan de respaldo? ¿Qué aparte de Ángela hay otras mujeres que te han buscado?— Gideon tenía ganas de golpearlo —Yo siempre he temido esto, tu eres el gran Dorian Donnart, el mejor abogado del país, y el mujeriego más empedernido del que he escuchado hablar, seguramente más de una de sus examantes esta intento que vuelvas a batear para su equipo— La expresión de Dorian se tornó más dura.


  —Te he dicho que Ángela me ha besado, pero no he mencionado que te he sido infiel— Dorian le dirigió una de sus típicas miradas frías — ¿Crees que sería capaz de engañarte?


  —Oh, sí —reconoció con amargura—. Seamos sinceros Dorian, a ti te siguen gustando las mujeres, y ellas se lanzan a tus brazos si tan solo las miras una vez. — Turbado sintió el ardor de las lágrimas en sus ojos y huyó, deseando salir de esa habitación y alejarse de él. Y esa era la maldita razón por la que agradecía conservar su apartamento. Se largaría inmediatamente lejos de Dorian Donnart. Pero no llegó muy lejos antes de que él lo detuviera, sujetándolo del brazo lo arrastró por el pasillo hacia su habitación. 


  — ¡Suéltame! —gritó. Gideon sentía que era capaz de golpearlo, pero se contuvo, jamás pensó en golpear a ninguna de sus antiguas parejas, simplemente estaba en contra de eso no importara que Dorian fuera un hombre, la violencia domestica no era aceptable para él— ¡Déjame!— Pero Dorian no le hizo caso, lo empujó dentro de la habitación y cerró la puerta. Lo enfrentó cara a cara sujetándole las manos sin esfuerzo.


  — ¡Suéltame las manos! — Tenía la respiración agitada y le miró furioso.


  —Primero tienes que escucharme—


  —Escucharte ¿dices? — Gideon rio —No quiero escuchar los detalles como te sentiste al tener nuevamente a una cálida y delicada mujer en tus brazos—


  — ¿Acaso piensas que deseo estar de nuevo con mujeres?—Sus ojos permanecieron clavados en los de él y sintió que se le aceleraba el corazón.


  —A ti te siguen gustando las mujeres—susurró.


  —Nunca he deseado estar con otro hombre a excepción de ti, hasta hace no mucho tiempo era heterosexual, pero tampoco soy gay, eres tú y solo tú—Se quedó vacilante y silencioso.


  —Te ibas a casar con Ángela porque era la mejor decisión— le recordó


  —Nunca he dicho que soy perfecto, pensé que casarme con ella hubiera sido beneficioso para ambos, mi hija necesitaba una madre—


  —Todo niño necesita una madre—


  —Mi hija no— Dorian le liberó las manos y lo sujetó del rostro —Ella te necesita a ti, necesita a dos papas— el corazón de Gideon latió a mil por hora.


  — ¿Qué has dicho?


  —Mi hija no necesita una madre, ella ya te tiene a ti, tú te has convertido en su padre, en poco tiempo te has ganado a mi hija y la conoces mucho mejor que nadie, la quieres y la adoras como una madre lo haría, eres su papá— ¡Papá de Samantha! Era como si hubiera estado armando un gigantesco rompecabezas, y de repente, las piezas que faltaban hubieran quedado en su lugar. Sintió un intenso deseo de llorar. —Y yo no necesito una esposa, te necesito a ti—


  — ¡Oh dios!—Gideon tragó saliva —Ahora me dirás que quieres que nos casemos—


  — ¿Lo harías?— preguntó Dorian. La mano del abogado le levantó la cara, por lo que no tuvo otra alternativa, que mirarle a los ojos. — ¿Te casarías conmigo, mon amour?— Si ya por sí mismo Dorian Donnart era perfecto y toda una tentación. Dorian Donnart hablando francés era irresistible. Gideon estaba prácticamente perdido cuando el hombre comenzaba a susurrarle cosas en francés.


  — ¿Estás hablando en serio? —gimió Gideon.


  —Muy en serio— Gideon rio con amargura.


  —Hace un segundo me acabas de decir que tu ex…— Dorian colocó un dedo sus labios.


  —Tu no escuchas ¿cierto?— Dorian negó con la cabeza —Si, Ángela me besó e intentó seducirme para tener sexo con ella como en otras ocasiones, pero hoy la rechace, no necesito estar con más mujeres, cuando ella me toco lo tuve claro. Yo te deseo a ti, te amo a ti y quiero mucho más de lo que tenemos— Despacio, se acercó y le pasó los brazos por el cuello, haciéndole inclinar la cabeza. Buscó su boca y le ofreció sus labios.


  —Solo tú podrías proponerme matrimonio de la forma menos romántica posible—


  —Admito que no es romántico, pero no creo un anillo de diamantes vaya con tu ruda personalidad— Dorian hizo una mueca


  —Y no soy de los que se ponen de rodillas— Gideon rio.


  —Ya te he visto de rodillas— Comentó divertido. ¡Oh sí! No había mejor escena que Dorian de rodillas chupándole la polla, pero no era momento para ese pensamiento. Dorian gruño y dejando escapar un suspiro, Dorian lo estrechó contra su cuerpo y después apresó su boca con una pasión que no le dejó dudas sobre cuanto lo deseaba, disfrutó de la fuerza de sus brazos, de la intensidad de su excitación, mientras Dorian lo besaba hasta casi dejarlo sin aliento. 


  —Eres un provocador, Mon chéri (12)—gruñó Dorian, con una sonrisa desdeñosa—. ¡Mira lo que provocas! Y yo que trataba de ser romántico—


  —No había nada romántico en tu propuesta de matrimonio—murmuró Gideon, con ojos llenos de pasión


  —Y aún no he recibido una respuesta— Gideon fingió pensarlo y sonrió provocativamente.


  —Tendré que pensarlo, tengo mucho que considerar—


  — ¿De verdad?— La delicia de jugar con él, produjo un brillo malicioso en sus ojos.


  —Por supuesto, aun tienes que conocer a mi familia—Por una cuestión u otra Dorian no había conocido a sus padres en personas, aunque ya les había hablado a ellos de que estaba en una relación con un hombre. —Además, estoy seguro que la doctora Carson exigirá que le pidas a ella mi mano— con tan solo la mención de Ana, Dorian se estremeció, Gideon rio, era inevitable, aunque no fue planeado tener una gran amistad con la doctora, ahora ella estaba en su vida, y por lo tanto en la vida de Dorian, ellos dos juntos le causaban gracia, el deporte favorito de Ana era molestar a Dorian, y estoy seguro él jamás le creería si le contara que horas antes ella estaba defendiéndolo. Gideon apretó la mano contra su boca para no reír en voz alta. Guardaría ese secreto para él, además Ana jamás aceptaría delante de Dorian que el hombre le agradaba, era mejor que siguieran son su pequeña guerra,


  —Deja de reír, yo no lo encuentro divertido—


  —Tu eres divertido— Gideon gimió cuando enterró su rostro en el cuello de Dorian. El hombre realmente olía espectacular. Gideon quería rodar sobre él. Con ese pensamiento en mente, Gideon comenzó a arrancar la ropa de Dorian.


  — Amour. .. —Dorian se echó a reír cuando a medias luchó con las manos de Gideon —Oye, que hace cosquillas…—


  —Voy a hacerte muchas más cosquillas en un minuto. —Gideon sonrió luego volvió a despojar a Dorian de sus ropas. Gideon estaba un poco sorprendido por toda esta bizarra situación, no muchos momentos antes había pensado que todo entre Dorian y él había terminado y ahora de buenas a primeras ¿se iban a casar?, todo esta locura necesitaría un análisis exhaustivo pero por el momento no iba a dejar de hacer lo que estaba haciendo. Con un movimiento lanzó a Dorian sobre la cama, mientras el hombre caía pesadamente, Gideon aprovecho para desnudarse a la velocidad de la luz para después rápidamente trepar encima de él.


  —Alguien está un poco ansioso hoy. —Dorian se rio para sí mientras levantaba sus brazos y dejaba que Gideon tirara de su camisa sobre su cabeza.


  —Muy ansioso —dijo Gideon— ¿Crees que no estoy emocionado por convertirme en el señor esposo del gran abogado Dorian Donnart?— Gideon sonrió a Dorian y luego le guiñó un ojo. La ceja de Dorian se arqueó.


  —Señor esposo ¿eh?— Gideon sonrió Dorian gruñó. Podía ver el deseo encenderse en los ojos del hombre mientras miraba hacia abajo en él. Gideon estiro el brazo y agarró la botella de lubricante de su lugar de escondite bajo el borde del colchón y después se la tendió a Dorian.


  — ¿En serio quieres casarte conmigo?


  —No te lo hubiera pedido si no lo deseara —gruñó Dorian cuando acepto el lubricante de la mano de Gideon y empujó las piernas de Gideon hacia atrás contra su pecho—. ¿Cómo puedes dudar de mi amor? Mira lo que provocas en mí—se quejó Dorian, mientras sujetaba su pene en una mano.


  —Vas a hacer que me corra. No te atrevas a hacer que me corra todavía—Gideon dio un manotazo a las manos de Dorian, a continuación, agarró la base de su polla, dándole un fuerte apretón.


  —Yo no soñaría con ello, querido. —Dorian insertó un dedo lubricado en su canal haciendo que Gideon gritara. El abogado jugó con él unos minutos, mientras lo estiraba y preparaba.


  — ¡Dorian, date prisa!— Dorian lubricó su polla. Gideon esperaba con impaciencia cuando Dorian alineo la cabeza de su polla en su entrada. Con impaciencia Gideon se dejó caer sobre el pene del hombre. Dorian agarró los tobillos de Gideon y se impulsó en su culo, sin dar a Gideon ninguna indulgencia. No la quería tampoco. 


  — ¡Oh Dios! —gritó Gideon mientras levantaba sus caderas más alto. Dorian se rio mientras comenzaba a moverse a un ritmo contenido dentro de Gideon.


  Gideon se perdió en ese rostro hermoso de su abogado, no había nada en el universo conocido o desconocido que superara a la belleza de Dorian. Gideon agarró del pelo de Dorian cuando el hombre profundizó sus embestidas, gruñendo en Gideon cuando se inclinó hacia adelante para tomar los labios del hombre en un beso profundo cuando su polla explotó, pintando ambos de sus pechos y las barbillas. Dorian empujó unas cuantas veces más antes gritar su liberación. Gideon cayó sobre el cuerpo de Dorian, estaba agotado, necesitaba una siesta y abrazarse a algo. El orden no importaba.


  — ¿Está más tranquilo ahora? —Dorian preguntó mientras lamía a lo largo de la clavícula de Gideon.


  —Estoy agotado —respondió Gideon cuando bostezó. Ambos gimieron cuando la polla ablandada de Dorian se deslizó libre.


  — ¿A qué hora me darás la respuesta que quiero escuchar?


  — Gideon sonrió y se alzó para mirar al hombre.


  —No lo dejarás hasta que te dé una respuesta ¿cierto?—


  —Lo dije en serio, quiero casarme contigo— Gideon suspiró y recargó la cabeza en el pecho de Dorian.


  —No dudo que me ames, pero aún me siento inseguro, puedes comprenderme ¿no es así? Seguro que nunca te imaginaste tener una boda gay—


  —Nunca imagine enamórame de un hombre, pero te metiste en mi piel y, una vez que estuviste allí, no pude deshacerme de ti. Además, poco después tampoco lo deseaba. — Dorian hizo una pausa —Después de divorciarme, estuve convencido de que el amor no existía. En el tiempo que estuve en esa casa de seguridad del FBI pude pensar con calma sobre lo que tú me hacías sentir—Se ensombreció la mirada de sus ojos e hizo una mueca irónica. —Todo estuvo más claro cuando te vi besar a Ana, te comportabas tan natural con ella, tan sincero, que al verlos juntos comprendí que me dominaban los celos. Con arrogancia, pensé que podría utilizar la persuasión para hacer que me quisieras— Pudo ver un profundo remordimiento en sus ojos, mientras le acariciaba con las manos la espalda. 


  —Ana es solo una buena amiga—


  —Sé que estás muy unido a ella —continuó Dorian con pesar—. Por eso estoy dispuesto a hacer las paces con ella—


  — ¿Harías eso por mí? —preguntó sorprendido


  —Solo por ti— Gideon se inclinó y dio un beso en los labios.


  — Te quiero, Dorian Donnart... y con gusto me casare contigo…— La boca de Dorian se apoderó de la suya, dura, posesiva, estableciendo su demanda para pasar toda la vida juntos, a la cual no tenía intenciones de renunciar.


  —Eres mi amor... tu es ma vie (13) —juró Dorian. 


  —Me encanta escucharte hablar francés—


  —Lo sé, Mon amour — Dorian riendo volvió a asaltar sus labios. Transcurrió bastante tiempo entre besos y caricias, hasta que fueron interrumpidos por el sonido del intercomunicador. El nuevo departamento de Dorian tenía un complejo sistema de seguridad, además de que Gideon había hecho varias reformas por su cuenta, entre esas mejoras se había ocupado de instalar un complejo sistema de comunicación en toda la casa, desde la cocina Penny podía monitorear el cuarto de Samantha o simplemente comunicarse a las habitaciones o al despacho de Dorian. Sonriendo Gideon estiró la mano para alcanzar el comando de voz.


  — ¿Qué sucede, Penny?—


  — ¿Piensan cenar esta noche? — preguntó la mujer en tono divertido. Con expresión maliciosa, Gideon sonrió a Dorian.


  — ¿Qué hora es, Penny?—


  —Las nueve— Al mirar a Dorian a los ojos, se dio cuenta de que al hombre no le molestaría para nada saltarse la cena. Haciéndole un gesto de burla, dio instrucciones a Penny.


  —Iremos dentro de quince minutos— anunció a lo cual Dorian hizo una mueca, pero Gideon aun así saltó fuera de la cama.


  — ¡Fuera, hombre insaciable! —le ordenó, divertido—. ¡A comer!—


  —Preferiría quedarme aquí —murmuró Dorian


  —Penny tiene que saber las buenas nuevas, seguro de que será la más emocionada al saber que por fin harás un hombre decente de mi— Gideon rio.


  —Oh, sí, ella estaba más que dispuesta a golpearme si arruinaba las cosas contigo —se burló con cinismo y Gideon apartó los ojos cuando Dorian salió desnudo de la cama —Tenemos tiempo de darnos una ducha rápida —comentó, tomándole de la mano y tirando de él hacia el baño.


  —Dorian—


  — ¡Calla! —Interrumpió con suavidad, haciéndolo volverse para quedar frente a él—. Es solo una ducha—prometió pero ya conocía a Dorian y sus malas mañas. Pero aun así asintió con la cabeza. Para su sorpresa, sí fue solo una rápida ducha, aunque hubo juegos provocativos en el proceso. Quince minutos después vestidos con ropa cómoda ya estaban saliendo juntos de la habitación tomados de las manos. Era una escena muy doméstica, una escena que no le costaría trabajo revivir noche con noche, día tras día, año tras año. Gideon tenía que dejar sus inseguridades a un lado y confiar en lo que tenía ahora con Dorian. De todo corazón Gideon confiaba en que el hombre de hielo se había derretido.
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  PROXIMAMENTE


   


  Notas


  
    	[←1]


    	 “Me lleva el diablo”, se deja el original


  


  
    	[←2]


    	 “Por el amor de Dios”


  


  
    	[←3]


    	 “Amor mío”


  


  
    	[←4]


    	 Se llama dentición en general al desarrollo de los dientes y a su disposición de la boca


  


  
    	[←5]


    	 Equipo SWAT (Special, Weapons and Tactics, armas y tácticas especiales) es un equipo de elite incorporado en varias fuerzas de seguridad.


  


  
    	[←6]


    	 Mi cielo en francés, se deja el original


  


  
    	[←7]


    	 La Administración de Control de Drogas es la agencia del Departamento de Justicia de los Estados Unidos dedicada a la lucha contra el contrabando y el consumo de drogas en los Estados Unidos, además del lavado de activos.


  


  
    	[←8]


    	 Bondage (Esclavitud), Domination (Dominación), Discipline (Disciplina), Submission (sumisión), Sadism (sadismo) y Masochism (masoquismo); se trata de una serie de prácticas y fantasías eróticas de juego de roles donde una persona domina a la otra


  


  
    	[←9]


    	 Es un tipo de paramnesia del reconocimiento de alguna experiencia que se siente como si se hubiera vivido previamente


  


  
    	[←10]


    	 Tranquila mi amor. En francés; se deja el original


  


  
    	[←11]


    	 Estás atrapado conmigo, amor. En francés, se deja el original


  


  
    	[←12]


    	 Cariño mío. En francés; se deja el original


  


  
    	[←13]


    	 Tú eres mi vida. En francés; se deja el original
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